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TERCERA RESEÑA 

QUE PRESENT.1. .l. LA 

����[l�(l� �������� 

!'t �tografüt y �stahlstim, 
DE LOS TR!JIAJOS DE ELLA EN EL AÑO DE 18i7, 

Haciéndose mérito en el arljanto di<:ta
mon que se estendi6 por encargo de la 80• 
oiedad, de lOfll trabajos de ella en el año 
pr6xi�o pa11ado, él servirá al que sa3cribe 
para cumplir cnn la 4� obligacion q11e le 
impone el art. 27 del reglamento, de dar 
c11enta de ello:1 en la presente sesion, añ·a
Jiendo solament.J aquellas noticias qae de
ben ser el· complemento de ella, como son 
las de las adquisiciones, ya por compras ó 
donacione:1 que haya habido, como del au• 
mento ó diminucion en el número de sus 
aooioa. 

En cuanto á la pri1nera, se ha publicado 
ya la lista correepondiente en el Boletín con 
que oonoluy6 el tomo f'>?, y respecto á la se-

gonda, me cabe la satistacoion de no tener 
que lamentar la defuncion de ninguo socio 
de número, siendo adjunta la lista de los 
señore11 sócios honorarios y oorrespoll8ales 
nuevamente nombrados en lo:1 lugares que 
se menoionao; con todo lo cual la Sociedad 
y el público tenclrán una completa idea de 
lo ocurrido en el año pr6ximo anterior has
ta fin de Di::iiembre último. 

Prote11to ii Vd. la seguridad de mi oonsi
deracion y aprecio. 

Dios y' libertad. México, Enero 28 de 
1858. - Jo,é Miguel .Ar,oyo, secretario 
perpetoo.-Señor vice-presidente de la So
ciedad Mexicana de Geografía y Estadis
tica. 
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SEROBES: 

Muy grato hubiera sido á esta comision al de fomento, siguiendo en estos cambios 
desempeñar el encargo que se le ha dado de los que dichas seoreterías han tenido en la
estender un informe de los trabajos que ha. asignacion de sus labores, y en armonía con 
emprendido la Sooiedad, como de su actual las exigencias de los cambios políticos del 
estado, si él hubiera sido con objeto de re- país. No obstante estos incidentes, las mas 
mitirlo al ministerio de fomento, cuando se veces perjudiciales á la existencia de esta 
ooupaba S. E. de formar la Memoria que clase de juntas, la Sodedad ha seguido siem
presentó últimamente al congresoJ por la pre con firmeza y constancia la ruta que 
persuasion en que está de que dicho infor- desde su creaoioo se propuso, aunque ct>n 
me habria influido en que el juicio espresa- mas 6 menos éxito, segun la han favoreci
do en ella por S. E. con relacion á esta cor- do las circunstancias , y la proteocion ó ayn
poraoion, habria sido muy diverso. Mas ya da que se le ha dispensado; pero trabajando 
que por desgracia no fué así, y deseando sus socios en todas épocas con aquel ahinco 
que se repare un mal, en que bajo ningno y empeño que nace del deseo de llegar á 
aspecto ha tenido culpa la Sociedad, pasa conseguir un objeto, de cuya pública ntili
con esta mira la comision á hacer un su- dad están convencidos. Debido á esta per
cinto relato de lo concerniente- á ella y á lo suasion, y á Ja base de sus estatutos, ha po
mas notable que ha ocurrido en el presea- dido durar esta. corporacion tanto tiempo, lo 
te año; refiriéndose á lo perteneciente á los que no ha sucedido á ninguna otra del país 
años anteriores, á les dos reseñas que sobre dedicada á objetoas nálogos ú otros cientí
sus trabajos le presentó oportunamente et ficos. 
secretario perpetuo, y cuyos documentos im- EJ espíritu esencial de esta Sociedad bien 
presos Be acompañarán á este informe, no lo espresa su denominacion, que es c:on
obstante que debe haber ejemplares de ellos segrarse á formar la Estadística y Geo
en el archivo del espresado ministerio. grafia de la República. Para conseguir lo 

Comenzarémos por mencionar, que 1� primero, desde luego se persuadió, que de
existencia de esta asociacion data desde el bia limitar sus trabajos á hacer un grande
año de 1839, bajo diferentes denomÍ!lo.cio- acopio de los datos necesarios y mas fide
nes y con diversos estattttos, modificados de dignos, y que para proporcionárselos debia. 

conformidad con ellas¡ pero siempre con el ocurrir á las autoridades civiles y eclesiás
mismo objeto. Ha estado tambien bajo la. iticas de los Estados. Al efecto se dirigió á 
protecoion y dependencia de distintos mi- ellas, y ya peras implificar el trabajo, como
nisterios: poes su formaoion la tuvo en el de para dar la debida uniformidad á sus resul
la guerra, por la influencia del Exmo. Sr. tados, se dedicó á formar una secuela de
general D. Juan N. Almonte, de quíen fué< planillas, especificando en ellas, con la res
e!olusivamente la idea; despues pasó por ley peotiva. separacion, las varia& noticias que
al ministerio de re'aciones, y últimamen� se deseaban adquirir, no teniendo mas que
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hacer los encargado$ de remitirlas, que ir lle• 1ioadyttvar á las nobles miras oon que 11e ha
nando las casillas eon-espondientes, segun bian formado; pero muy luego las repetidas 
los datos que taviera en sus archivos y los oscilaoiones políticas de que es víctima este 
informes que recabasen de sos subalternos, desgraciado país, y el cambio que cada una 
Pareóe que de ilperacion tan sencilla debía de ellas opera en las autoridades, y trast.omo 
prometer$e que con muy poco esfúerzo, los en el bienestar 6 reposo de sus individuos, 
resultados debieran ser bastante provecho• venian á entorpecer los trabajos oomenza
sos; mes no fué así, sea á causa del frecuen- dos ó á panlizar oompletamente la existen-. 
te cambio de las autoridades y empleados cia de las juntes, desapareciendo la mayo
públioos, sea pc>r el pooo empeño de ésto:,c en ría de sus individuos, deealentando á otros 
dedicarse gy11toitamente á trabajos á que y retrayendo á los mas de 6l!tar en contacto 
nanea kan querido dar la importancia que �on las autoridades, por temor de ser per
t:eoen, ó ya, y es lo mas probable, porque $eguidos de�puek¡ y así es, qRe á pesar de 
en muchos lugares se ha creído, que dar ta_-. la constancia de e�ta Sociedad para reorga• 
les datos los perjudicaba, pues temían que nizar de naevo sus juntas auxiliares, de una 
solo Ee les pidiese para imponerles contribu• manera mas consistente, nada ha podido lo
ciones de sangre y numerario; el ca�o es, grar, y la comisiones de sentir, que todo lo 
que á pesar de los esfuerzos que @e hicieron que no sea nombrar comi •ionados bien es
por la Sociedad, por espacio de algunos años, pensados, que se dediquen esclusivemente, 
nada se pudo c·omeg11ir, e@cu11áodose la11 au- bajo las bases é instrucciones que se les den 
toridade,, con muy pocas esoepciones, ale- por la eociedad, para formar la estadística, 
ga.ndo varios pretestos para. obsequiar los de- nunca se cór!seguirá hacer una obra digna 
seos de ella. de ella y de utilidad comun; mas se carece 

Entonce!' fué cuando la Sociedad en 1849 de fondo!!, y el llegará tenerlos es cosa muy 
ftirm6 la idea de establecer en toda la Re- difioil. El ministerio de fomento cuenta FO

pública jnnta1:1 auxiliares, que dependientes bradament.e con �llo� y podía. �mplear al
de ella mes directamente, acaso se les pu- gnna part.e con tal obJet.o, adqumendo datos
diera eAtimular á cooperar al objeto que se exactos y stt6oientes, con los ouales la So
hebia propuesto en orearlas. Con tal mira ciedad se encargaría con gusto de forma la
se redect6 un �eglamento adeonado, procn• f'Btadístioa del país...
rando que en todos los lugares 80 inst!,llaran En ouanto al acopio de datos geogra6o<>!!, 
drohas juntaa, tompoestas de la aut.oridad aunque es mas dific:il la adquisicion de ellos, 
pública, la eclesitístioa y los dirf't,tore1 de ¡por la necesidad qut, hay de que es�os no so
lOlt et1tableoimientos 6 oulegios científicos, á lo es preciso qoe los den personas c1e ttfic:as, 
mas de las personas de comrideracion, que �ino tsmbien que se reformen sobre el ter
de alguna manera hubiesen manifestado ali. reno mi�mo que se describe, la Sociedad ha 
oion por la clase de estadios 6 trabajos aná- rennido muchos y mny preoiosos, levant�
logoe á los emprendidos por la Sociedad. dos en las oficinas del gobierno, como la d1-

E:1tableoiJ11s uí estas juntBB, en Marzo de reocion de ingenieros, plana mayor, &�.;. Y
1851, la central se anticipaba los mPjorea re- ademas de los hechos por algunas cumtsto-
1ultaJ08, y al efdcto al principio se notó con ,,es .oienti6oaa, cuenta en e:ite ramo CQn .'ªª
g11�to que babia entueiaemo y empuño en generosas donaciones de los señores aoo:os.
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Deb1úu á este acopio y á la decidida pro
tercion que dispensó á la Sociedad el Exmo. 
Sr. general D. Marilrno Arista en la época 
Je su gobierno, se logró en 11150 ver termi• 
nada en una escala mayor la Carta gene· 
ral, Atlas y Portulano de la República, se. 
gun Ja division política de entonces. Este 
ti abajo se habia comenzado nueve años an
ttis por la <lireccion general de ingenieros . y 
lo vino á tere1inar la Sociedad; y si bien ella 
110 lo considera perfecto, sí oree que es el 
mejor de su clase, y así lo han reconocido 
cuantos lo han examinado, aun el ministe
rio de fomento cuando rn ha servido de él 
para la base de tüdas las tareas que ha em
prendido ele este género, copi ándulo con muy 
pocas modificaciones, sugeridas por los nue
vos datos adquiridos y la consid erable dimi• 
nu cion que ha sufriJo de entonces á la fe. 
cba la estension del territorio. 

siendo muy. aoequible"', se pasarori con la 
debida recomrmJacicn al supr, mn gobierno, 
que tuvo á bien aprobarlas. En com1eeuen
cia, se ocupa ya una comision científica del 
seno de la Sociedad en hacerle las debidas 
correcciones, y estender las instrucciones 
conducentes para que sirvan de norma al 
grabador en la publioacion que va á hacerse. 

La Sociedad se lisonjea que esta vez no 
saldrán fallidas sus esperanzas, y que al fin 
podrá ver el público una muestra del resul

tado de sus afanes, el cual por sí solo basta
rá para borrar la aseveracion infundada que 
consta en la última memoria de la :¡ecreta
ría de fomento. 

La publicaeion mensual de un Boletín 
estadístico, cuyos doce números forman ca· 
da año un volúmen, ha sido otro de lus 
emprños de la Sociedad, ya para consignar 
en ellos las prnclucciones de sus socios, ya 
para ir acopiando los dato.; históricos y es
tadbticos que_va reuniendo, relativos al país 

Tanto esta oarta como el Atlas y Portu
lano, existen actualmente en el archivo Je 
la Sociedad, despue3 de seis años que estu
vieron ya en los Estados-Unidos, ó ya en al
gunos puntos de Europa, á donde se man
daron con el objeto de publicarse. No ha• 
hiendo conseguido la Sociedad la coopera
racion del gohierno, facilitándole el im porte 
de lo que costara la impresion, por cuenta 
de la pequeña suma que la ley le tiene asig
nada, se resolvió á proponer que se hiuiera 
dioha publicaeion por algun especulador, 
siornpre qne este le die ra un número corto 
de copias para su uso, y rii aun así se lo<Yró 

o 

y tí la América española en general, como 
lo ha estado haciendo en lt1s épocas en que 
ha poJido contar con fondos para lastar los 
costos de la impresion, ó como al presento, 
que el impresor se encarga por sí de conse
guir que ce le satisfaga el importe de su 
cuentas por tl tesoro público, con cargo al 
fon Jo de la Booiedad. Hasta hoy van pu
blicapu_s cinco tomos, de lns cuales se han 
remitido ejemplares á las oficinas principa
les del gobierno, á las bibliotecas y estable
cimientos _públicos, como tambi en á las sn
uiedades científicas del estranjero, que están 
relacionadas con esta oorporacion ¡ y le es 
~uy grato á la comision el asegurar el apre
cio ~on que ha sido vis to por ell as esta obra, 
retnbuyendo el obsequio, mandándon,,s sus 
respectivas procluecione::1 que han venido á 
enriquecer nuestro pequeño, pero interesan• 
te archivo. 

un arreglo, teniendo el sentimiento de re-
cojer sus originales y esperar uua ocasion 
mas favorable. 

Esta parece haberse presentado en la ac
tualidad, segun las proposiciones que para 
la sola impresion de la Carta, ha remitido 

últimamente de Lóncl rcs nu estro consocio 

el Exmo- Sr. general Alrnonte, las cuales, 
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Sin hacer mencion de otros trabajos se
cundarios, de que se habla en)as reseñas 
anuales á que nos reforimos, lo espuesto es 
el rtisúmen de lo que ha procurado hacer la 
Sociedad, para cumplir con el loable objeto 
de su instituto: hasta donde lo ha conse
guido, á pesar de las graves dificultades que 
ha tenido en contra por la instabilidad del 
paía, de sus hombres y cosas, lo dirán aque
llas peronas que sepan valorizar esta clase 
de trabajos y calcular todo lo que se nece
sita para llevarlos á término. Cábele, no 
obstante, á esta comision la satisfaocion de 
hacer mérito de. que los individuos que for
man esta asociaoion se han prestado siem
pre con gusto á celebrar con puntualidad 
sus reuniones, aun en los momentos mas 

azarosos; y que cuando otras muchas cor
poraciones de su clase han desaparecido por 

esa falta de constancia y asiduidad, que 
acontece particularmente cuando todo es 
gratuito y espontáneo, esta se ha sobrepues
to á todo, y exv;te hoy dia tan animaua y 
resuelta en continuar sus tareas, como el 
primero de su instalacion. 

Con lo espuesto creemos, que hay lo su
ficiente para formar una idea mas justa y 
ventajosa que la espresada en la memoria 
del ministro de fomento; error á que sin du
da alguna fué inducido el gefe de aquella 
secretaría por falta de informes, 6 por algu
nos dato!! sin conocimiento de causa. 

Si la comision ha logrado rectificar aque• 
!la por medio de este suscinto relato, habrá 
llenado el objeto que Sft propuso la S(•ciedad 
al encomendárselo, y con cuya mira lo S<'

mete á su consideracion y exámen. 

• 
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QUE SE MENCIONA. EN EL OFICIO ANTERIOR, 

-DE-

EN L! REPUBLIC!, 
Sr. Lic. D. Urbano Fonseca.-México. 
Sr. D. Francisco Jimenez. -Id. 

~ 
Señores Socios Honorarios correspon• 

sales en el esterior. 
.~xmo. Sr. D. José Gutierrez de la Con

cha, marques de la Habana y capitan ge. 
neral de ella. -Habana. 

Sr. Dr. D. Samuel W. Cranfort.-Was

[hington. 
Sr. D. Juan Bautista Musso.-Génova. 

Señores Socios corresponsales en 
la República y logares 

donde residen. 

DEPARTAMENTO DE DURlNGO. 
(En la. ca.pita.!.) 

Sr. Lio. D. José Paláo. 

CORDOB!, 
(Departa.mento de Vera.cruz.) 

Sr. D. José Ventura Trujeda. 
Sr. Lio. D. Franoisoo Hernandez y 

Hernandez. 

JALAPA.. 
(Departa.mento da Vera.cruz.) 

Sr. D. José J. Lesama. 
Sr. D. Juan N. César. 
Sr. D. Leonardo Perez. 
Sr. D. José .Manuel Camargo. 
Sr. Lic. D. Manuel María Alva. 
Sr. Lic. D. 'Joaquín Montes de Oca. 
Sr. D. Fiorenoio Aburto. 

ORIZAV!. 
(Departamento de Vera.cruz¡ 

Sr. D. Alberto López. 
Sr. Lic. D. J ulian Tornel y M.endí.vil. 
Sr. Lio. D. Ramon Sevane. 
Sr. D. Francisco Carrillo. 
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Sr. D. José María Ariza y Huerta. 

Sr. D. Juan Carbó. 
-Sr. D. Luciono Viart. 
Sr. D. Antonio Llera. 

J!LlCINGO, 
(Departamento de Yeracruz.) 

Sr. Lio. D. Joeé María Rivadeneira. 
Sr. D. José Antonio Rivera Fránquis. 
Sr. D Ramon Francisco Gozman. 

T!lUPICO, 
(Depa.rta.mento de Veracruz.) 

Sr. Lic. D. Ramon María Núñez. 
Sr. Liu. D. José Manuel Jáuregui. 

Sr. D. Antonio Mora. 

TUXP!N, 
(Depa.rtamento de Veracruz.) 

Sr. D. Manuel Núñez. 
Sr. D. José María Morales. 

Sr. D. Hipólito Deschamp~. 

Sr. D. Juan Lafforet· 
Sr. D. Alejandro Chao, 

Z!C!TEC!S. 
(En la c,.pital.) 

Sr. Lio. D. Viviano Beltrán. 
Sr. Lic. D. Miguel Auza. 
Sr. D. Juan Arteaga. 
Sr. D. Ju~é .María García. 
Sr. D. J ulian Ibargüengoitia. 

TL!XC!Ll, 
(En la capital.) 

Sr. Cura D. Luis G. Gámcz. 
Sr. D. Melquiades Carbajal. 
Sr. D . .Miguel Lira y Ortega. 

México, Diciembre 31 de 1857.-José 
Miguel Arroyo, secretario perpetuo. 

Tom. VI.-2, 
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SOBRE 

EL MAGNETISMO TERRESTRE,
POR EL PROFESOR 

De la Universidad de Harvard en los Estados-Un. á la Sociedad de Geografia y Estadl t· 
idos, traducc1on dedicada s ica, por su socio honorario 

/ranriurn ,itmnf1.

La fuerza magnétioa de la t·
fuerza planetaria, y no está oo�e¡;_\es 'u

l
n� tendió_ á ou�tro mil qainientos piétz. En la

calid d r 't d 
a a a o• escurs1on aerco-científica de G L a 1m1 � a. Si la intensidad dismi; B" 

ay ussac y 
nuye pero t bl 

, iot, en un balon no pudieron perc1"b1"r cam-. ep l amente oon la elevaoion del b. lugar de observacion sobre el niv l d l 
_10 en la mteneiJad magn_et1ca, aunque vi-

la diminucion es muy corta E
e e �-ar, , s1taron alturas trece ó oatoroe mil piés so-

l · . · n Amenca bre el ni 1 d 1 11 mtemndad observaela füé la misma 
· • , ;6 e mar. Kupffer cree que la

capilla de Guadalupe y en Santa Fé d:�: 
d1mmuc1�1:). de temperatura tiende á oonltar

gotá. Forbes halló en los p· . 
• los cambios magnéticos. Mr. Henwood hairmeos, en Eu hecho b ropa, una diminucion de fuer d . . . o servac1ones en una mina, mil tres.

lésima por tres mil tresoiento;
a 

'é
e 

:
na m1- c

_
1entos veinte piés bajo la soperfioie de la

ra. En el Cáucaso sobre el Kha��i: K: 
altu- t1

.�rra y sobre una colina, setecientos diez
descubrió una pérdida de , 

pffer, pies sobre aquella superficie sin hallar 1 energ1a que II r 
' a 

gaba á una milésima de la t t l 
�- mas igera traza de diferencia entre los dos

piés de elevacion El esp . o a por mil estremos. Saussure concluyó que hubo • er1mento se . . una es• perceptible diminución de intensidad mag-
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nética debida á la elevacion de la pot!icion; da lugar del planeta, tendriamos lM1�b;.i
Brewster dice qne sus ubservaciones contra.' cimiento completo de la distribrfoión, d�l

dicen sus conclusiones. Hansteen ha ma- magnetismo terre5tre. Si la distrib'uoicit\ de

nifestado, que en una torre de Copenague esté magnetismo fuera invariable; sMie: slin'..'

la intensidad aumentaba regularmente has· ciente determinar los elementos rtlágttétié'c>it

t 1 ·ma, que solo esta.ha elevada ciento para cada lugar una vez por tóda$; L11s
a a 01 , , 

veinti�eil! piés. Humboldt apoya la conolu- observaciones para alguno� Jugaras '88hllll 

· l ¡ f d l t t hechas en cualquiera ocas10n y pa'ta' otró:,
s1on e e que a aerza e magne rsmo er• : . ,. . , �· ., 

t b d á d.d . en ·otra oca:non ,diversa. Esto m:rsena ílo res re se o serva acrecer me 1 a que . . . 
1 d ·, 1 . . . 1mportano1a. Tan uego como to aS' · as 

las observaciones se hacen mas leJOS sobre 
b . . · ··, · 'l· ,. 

1 fi • d l t· series de o servac1ones estuviesen oüti:lp e-
a super c1e e a 1erra. . . . .. l ' . tas, podnan reumrse Juntas y ptf'séutár 

La foerza magnética obrando por repul- , l 
. . • • t ;n'"' .... '11 . . , a· a 1magmao10n una pm ura com"1e ... , 

J s1on tanto como por �t
.
raoo1on, llega a ser pqr medio de cart.ae presentarla. tambíetl al 

en el caso del magnetismo terrestre, donJe ojo, del estado magnético del globo 4U8 ha-
ámbos polos de la aguja están casi equidis- b·ta p l"d d el ma ·n t 1•8· m • . 1 mot:, ero en rea I a • g e o 
tantes del gran centro de atrac01on, simple- d@ la tierra es tan móvil como el océano:

�ente una fuerza directiva. E� consecue�- Ya que este magnetismo so origine ó !,io, en
01�, produce en 

_
la pequ.efia agu1a un mov�- presencia de un fluido, es en realidad tan

miento de rotao1on; pero no le da un movi· móvil y sensible como cualqueiera .fluido
mien� perceptible �e tra

_
slacion. Una ��- pnede serlo. Es impeliJo a.qui y alii .fº!' el

trem1dad de la aguJa está hecha para clm· dOl, come las aguas de la tierra son atra1das
girse al Norte; pero Dfl toda ella es impeli- y movidas por la luna. Algunos do los oam. 
da hácia el Norte 6 en cualquiera otra di- bios en el estado magnético de la t'ierra 
reooion, y la aooion magnética de la tierra �bedecen á leyes de periodioiJad que les
sobre ella, no m�ifica de ningun modo sen- dan una remota analogía con las mareas
sible e� pei<> q ue se de�iba

_
de la atraccion diurnllS y anul\les del ooéano. �qre la

de la tierra por la gravitao1on. cima de esta constante marea mag')é.ijoa, 
Esta faerza magnética terrestre debe e,. $é acumula la agitaoion ó gran ag!�me�a:

tudiarse bajo dos. puntos de vista: 1?, su di- .oion magnética. Estas tempestB,des ma.gp.� ..
reocion; 2?, su intensidad. ticas que han sido cuidadosamente e4ta4i\8-

La direccion de la fuerza magnética. de das en los últimos diez año!', son un emblema 
la tierra que se ejerce en cualquier lugar, perfecto de aquellos vienlos que so,Pµw, � 
es dada por la variaoion ó deolinacion de la de quieren. El hombre oye el soutd1>, �,:-o 
barra magnetizada ó agoja, y por su depre· no puede decir d6 donde vienen 4 á donde 
sion ó inclinacion. 

La intensidad de la foerza magnética que 
la tierra ej6t'oe en cualquier lagar, se ob. 
tiene dividiéndola en dos oomponentes, á Sil• 
ber: la faerza lwrizrmtal y la fuerza mir-
tical. 

Si los elementos de la fuerza magnética 
de la tierra fueran siempre conocidos en O&• 

van. 
Si el magnetismo de la tierra e!tá !1rijelo 

tí estas varias mutacion6s, a1gúna� dé IILS 
cuales son tan regulares, qne pó!eJen eer 
predecidas, mientras que ottM no puiid'e'n 
ser calculadas de otra· manera, qué dioiend'o 
que pueden acontecer ouanlio menos l!e e�
peran, e:5 pues, evident�thélite impr'ó]iio 
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combinar observaciones heoha~ en cierto 
tiempo en un herr.illferio partica!Ar, ó en una 
parte <.le él, con observaciones hechas en 
otro tiempo en un hemisferio diverso ó P.n 
una parte de él, y esperar reproducir de esta 
manera un retrato exacto ni aun aproxima
ilo del estado magnético de la tierra en 
cualquier instante dado. El pintor comete
ría una incongruencia semejante si delineara 
la mitad de una cara en una e ,Jad, y luego 
esperara para concluir la pintura hasta que 
las faocíone~ estuvieran esencialmonte cam
biadas. • Tal retrato drjaria de asemejarse 
al original en cualquiera de las dos épocas. 

des, l'lin embargo, los resultados no tendrian 
consistencia y no darían material para ob
tener ni aun una vislumbre momentánea del 
estado magnético de la tierra. 

Para halJar cuál es este estado, aun en 
un solu instante, es necesario esparcir obser• 
vadores sobre toda su superficie, los cuales, 
por medio de una señal convenida puedan 
hacer sus observaciones de los elementos 
magnéticos en el mismo instante füioo, y 
hallar los cambios en el estado magnético 
de la tierra y rn condicion medía con rela
oion al magnetismo; estos observadores de
ben hacer observaciones simultáneas, repe. 
tirias por cortos intervalos y continual'las 
el tiempo suficiente para cubrir todas las 
variaciones periódicas y evitar su influencia 
al tomar términos medios para estimar la 
distribucion general del magnetismo ter
restre. 

Estas dos ideas, primera, una larga série 
de observaciones en uu mi~mo lugar, y se
gunda, observaciones simultáneas en Juua. 

b 

refS diversos, atormentaban Ja imaginaoion 

Ahora, hai:<ta hace muy pocos años los 
conocimientos del hombre en el estado mag
nético de la tierra , han sido derivados de 
trozos de observaciones compiladas de los 
d ia rios de navegaoion de los buques y de 
otros manantiales accidentales que eran for
mados con no muy grande exactitud, y que 
no tenían correspondencia en la manera ó 
tiempo de haber sido hechos. Por ejemplo, 
los Sres. Mountaine y Dodson, reunieron 
de los registros del almirantazgo inglés y 
de varios documentos de los oficiales dti la 
marina, cincuenta mil observaciones que 
trazaron en cartas magnéticas en 1745-46. 
Si fa ciencia confia en tales manantiales, 6 
en esfuerzos independientes de cualquiera 
clase y de cualquiera individuo, para for
mar una esposicion completa tlel estado 
magnético del globo, éste nunca se obten
drá, porque mientras las observaciones he
chas á lo largo d3 ·las grande11 vías dti co
mercio y al rededor de los centros de la 
ciencia, son frecuentes, bastante numerosas 

de Humboldt desde el principio del presente 
siglo; pero las conmociones políticas de Eu
ropa impidieron la completa realizaoion de 
estas magníficas concepciones científicas 
hasta despues del intervalo de una genera. 
cion. "Durante el curso de aquellas, en sus 
me!llorables viajes y espedioioues en las re
giones equinocciales de América, en los cua
les, viendo todo, oyendo todo y pensando en 
todo, parecía haber recibido en la retina 
espaasiva de su imaginacion la pintura de 
la naturaleza universal, y haber valorizado 
sus imágenes en la fecundidad de una me. 
mona y de una inteligencia dignai:, de tal 
prospecto, la observacion de los fenómenos 
magnéticos con todos sus pormenores ocu. 
paran una gran parte de su atenoion." En 
1806 y 1807 Humboldt y su 011laborador 
Hen- Oltmanns observaron en Berlin las 
"variaciones" de la aguja magnética cada 

y aun tal vez superabundantes; son raras 
y limitadas en los caminos desviados en la 
superficie de la tierra y en los suburbios de 
la civilizacion. Pero aun cuando este méto, 
do irregular de observacion tuviese la am . 
plitud geográfica mas grande, estendiendo 
sus fibras por todas las latitudes y longitu-
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hora, y algunas veces cada media hura, por vatorios magnéticos rusos se organizaron en 
cinco ó !'eis dias y noches sucesivas. Este 1830, y se hicieron en ellos observaciJnes 
trabajo fué repetido en las cuatro diversas simultáneas siete veces al año, compren
estaciones del año, e:; decir, en los equinoc. diendo caJa série úbsl'l'vaciones horarias en 
cios y en los solsticios. Estas Clbservaoiones cuarenta y ocho hora" sucesivas, cuyos re
se hicieron en el jardin de Hnrnboldt, y con sultados fueron publicados en un .Anuario 
nn telescopio magnético cle Prony. Enton- magnético. Una comparacion de las obser
oes, por la primera vez, la delicadeza de los vaciones horarias hechas en Nicolajeff, San 
instrumentos fué tan grande, y las observa- Petersburgo, Kásan, Friburgo Y Berlín, apa. 
ciones tan minucir,sa~, que revelaron los reció en 1830, y probó que habían aparP
movimientos repentinos y aparentemente cido huracanes magnéticos sobro la tierra, 
caprichorns del magnetismo de la tierra, que que habían sido sentido!:! en una área geo
son ahora tan notorios y á les que Humboldt gráfica muy rstema casi en el mismo ins, 
<lió el nombre 1:,ignifioativo de tempestades tante. En 183-1, por la iní11Jencia del lamen
magnéticas. En 1818 Arago comenzó en tado Gams, el gran matemático de Gotinga 
Paris una ~érie de observaciones horarias y no n.enos Je todu el mundo, se establecie
(la mas larga que hasta entonces se babia ron observatorir,s magnéticos en tuda la 
hecho en Europa) con un instrumento de de- Alemania, Italia y una gran parte de la. 
clinacion <le Gambey y observaciones cor- Suecia: Altana, Augsburg, Berlín, Bona, 
respondientes, foeron arregladas por Kupffer Rronswwk, Breda, Breslau, Case!, Copenin
pata hacerse en Kusan, límite mas urieatal guP, Du blin, Fribnrgo, G 1.;tinga, Greeuwioh, 
<le la Europa y 47° al Este de Paris. Una Halle, Kasan, Cracovia, Leipsic, Milan, 
cumparacion de ellas probó que las pertur- Marburg, Munich, Nápoles, S. Petersburg,,, 
baciones magnéticas en estos <l,:is remotos Roma y Upsal, fueron abrazados mas pronto 
lugares, eran no obstante aparentemente ó mas tarJe en este ensayo de operaciones 
isocrona~. Cuando Humboldt volvió en magnéticas. Ademas Je esto, Arago hizo 
1 28 de Parí!! á Berlin, de~pues de una au- que se erigiera á sus espensas un Compás 
sencia <le di, z y ocho años, proyectó una de Gambey en d interior de México, seis 
~ério Je obsorvaciunes simultáneas que se mil piéo sobre el nivel del mar. El ministro 
.hicieron en Berlin, París y Friburgo, á la de la marina francés estableció una estaoion 
profundidad de doscientos 1..liez piés bajo la magnética en Reikiavik en Islanda, y Hum
superficie de la tierra. Las esploraciones boldt, á instancias del almirante de Labor
magnéticas en Rusia por Hansteen y A. de, mandó instrumentos propios á la Haba
Erman en 1828 y 1829, escita ron el interes na en Cuba, para obtener da tus magnéticos 

de aquella poderosa nacion sobre e~te ohjeto; cerca del trópico de Cáncer. El plan aleman 
Humboldt fué invitado á visít:u al empera- ministraba ob.ervaciones simultáneas en to
<lor en 1829, y con los consejos é inlltruccio- das las rstaciones durante cuatro (y al prin
nes del veterano filósufo, se cunstruynon cipio seis) dias de cada año, empezando en 
observatorios magnéticos en S. Petersburgo, 1836, y cada cinco ó diez minutos durante 
:M:o cow, B.nnaul, Ntrtschinsk, en Nicola- las veinticuatro horas. L1.,s dia~ Sfñalados 
jeff, en la Crimea, en Si1ka, en la Rusia para e tas incesantes observaciones, se lla
Americana, en Islanda, y con el permiso maron Term-days (días de término). Los 
coleste en Pekin, donde el gobierno ruso instrumentos usados (inventados por Gauss 
sostenía un monasterio griego. Los obser- y su colega William ·weber) fueron nuevos 
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y muy delicado~, y fueron lo~ mismos para 
todas las estaciones. Oportunamente publi
có Gauss en el Resultado una uompara<"ion 
de las observaciones hecha;i en 14. term
days y en diez y s"is estaciones du, ante los 
años 1836, 1837 y 1838. Por e~te medio 
presenló una oportuni lad de estudiar los 
latidos y convubiones del corazon magnéti
co tle la tierra en intervalos de i-olo cinno 
minutos, <le cuya invc-stigacion refültó que 
la misma convulsion eléctriea fué sentida 
en el mismo instante en las estremidades 
del planeta, en Catania, en Ricilia, en Up
sal, en Suecia y en una línea Este y Oe~te 
en Dublin y •. Petersburgo. En el interme
dio, Humboldt, mas profundamente impre
sionado que nunca <le la necesidad de una 
cooperacion mas estensa y sostenida, si se 
deseaba obtener un conocimiento mas am. 
plio en la ciencia del magnetismo terrestre, 
empezó á predicar con ardor lo que puede 
llamarse la primera cruzada magnética. Este 
patriarca de la ciencia que se habia sentado 
en el regazo mismo de la naturaleza, cuyos 
sentidos reconocieron á la vez las miradas y 
sonidos que caracterizan cada diversa 1ati
tud, y cuya ;rista estába igualmente en su 
patria y en las constelaciones de ambos he
misferios, habló con una autoridad que se 
hizo sentir, no iwlo en los individuos ~ino en 
las sociedades científicas, en numerosas cor
poracione:i comerciales y en los prinoipales 
gobiernos de Europa. En pocos año; observa
torios magnéticos compitieron en número, si 
no en espléndidos y costusos equipos; obser. 
vatorios astronómicos y buques nacionales 
rivalizaron er. llevar la ciencia del magne
tismo aun á los lugares de~olados <le la tier
ra. El gobierno británico decretó y constru
yó cinco observatorios magnéticos, y cuatro 
la Compañía del E,te <le la India. Estvs 
fueron tsparcidos sobre las vastas posesiones 
del imperio británico, así como en Dublin, 
Toronto, en Canadá, en Santa Helena, en 

el Cabo de Buena Esperanza, en la tierra 
de Van-Diemen, en lVIadras, en Simia, so
bre una elevacion del Himalaya, o~ho mil 
piés sobre el nivel del mar, en Singapore y 
en Aden en el mar Rojo, requiriendo cada 
uno de ellos un so,tenimiento anual de 
6,000 pesos. Un observa torio magnético 
foé puesto en conexion con el observatorio 
astronómico de Greenwich en 1837, aunque 
no estuvo en corriente sino dos ó tres añc,s 
despues. El general Brisbane, en 1841 eri
gió un observatorio privado magnético y 
meteorológico en Make1·stown en Escocia. 
Hubo tambien algunos otros privados en la 
Guayana Británira y otr c1 s varias partes. 
Instrumentos portát.iles fueron enviados á 
.Thialta y las Bermudas. Otras naciones re::1-
pondieron aunque mas débilmente al llama
do de Humboldt. Argel se hizo una estacion 
magnética por los franceses, Bresleau por los 
prusianos; Munich en Baviera, Praga en 
Austri!J, Chr:stiana en Noruega, Bruselas 
en Bélgica, Cairo en Egipto, y Cambridge, 
Philadelfia y Washington en Jos Estados
Unidos aumentaron la lista. Debemos tam
bien mencionar el observatorio Hindo en 
Trevandrum. baJO la superintendencia de 
Mr. Caldecott, astrónomo del Rajah de Tra
vancore. 

En cooperacion Jon los observatorios maa_ o 
néticos fijos, se hicieron 1 ambien observa-
ciones en otros observatorios temporales por 
diver:;as pa1tes (r.omo por el oapitan Lefroy 
eu cien estaciones en la América Británica 
y por lVIr. S. Locke y el profesor Loomis en 
los Estados-Unidos) bajo los auspicios de 
)a compañía de la bahía de Hudson, y tam
bien en Bohemia, Austria, Suecia y útras 
partes del mundo. Sir Edward Belcher, de 
la marina británica, navegó el océano Pací
fico y los mares de la India y de la China 
en mucho,; viajes, y obtuvo los elementos 
magnéticos de sesenta y una estaciones. 
En 1839, el ca pitan J. C. Ross fué manda-
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do al oír_ ulo antártico, y durante espedicio
nes de una duracion total de cuatro años, 
reconoció las peculiaridades magnéticas de 
aquella region infrecuentada, llevando con. 
siP"o un observatorio magnético portátil que 

o 
podia ser i.lesembarcarlo en pocas horas, en 
una isla ó parte de hielo, y el cual se usó 
en ocho ó diez estaciones. Aunque el objeto 
de la espedicion de los Estados-Unidos bajo 
el capitan C. Wilkes, á la misma region, 
fué mas comercial que científica, la oportu
nidad se aprovechó para estudiar los desar
rollos tanto en las fuerzas magnéticas como 
en aJ¡runas otras de la naturaleza en esta 

o 
parte solitaria. El lamentado Sir J11hn Fran-

Noruega, que empezó su estudio del mag
netismo terrestre ~n 1811, y nunca lo ha 
abandonado, tuvo la constancia de tomar á 
su cargo y ejecutar el trabajo sin igual, de 
observar en Christiana por medio de ayu
dantes, la po~icion de la aguja magnética 
( ó magnetómetro como se le llama desde 
que se osó una barra en vez de una aguja) 
cada diez minutos día y noche desde No

viembre de 1841 hasta Junio de 1843. En 
Simlaen la J ndia Oriental, el mayor Boileau 
observó desde Setiembre de 1841 á 1845 
con intervalos de quince minutos y dos ho
ras al día con intervalos de cinco. En Cam
bridae se eriaió un observatorio magnético 

o o 
por la corporacion del colegio de Haward y klin y el capitan Crosier, fueron mand!;tdos 

en 1845, en lo,; buques Erebus y Terror, 
(que ya habían ido al polo magnético Sur, 
bajo el mando de J. C. Ross) ampliamente 
provistos de instrumentos m0gnéticos y co
misionados para llevar si era posible las in
vest.igaciones magnéticas por en medio lle] 
hielo al estrecho de Beririg. El capitan 
Elliott fué equipado por la munificencia de 
la Compañía inglesa del Este de la India, 
para esplorar magnéticamente rl archipié

lago de la India. 
Un sistema uniforme de observaciones, 

con instrumentos semejantes de la inven• 
cion del profesor H. Lloyd, fué generalmen
te adoptado. El plan inglés fué observar 
todos los instrumentos y los termómetros 
fijos simultáneamente una vez cada dos ho
ras, dia y noche por tres años; y con el ob
jeto de conocer tambien los cambios repen
tinos é imperceptibles del magnetismo ter
restre, se acordó tambien que doce veces al 
año cada instrumento fue~e observado en 
¡ntervalos de 2½ minutos por veinticua• 
tro horas sucesivas. En aígunas de las es• 
taciones, las observaciones fueron mas fre· 
cuentes de lo que pedía el plan recomenda
do al gobierno británico por la sociedad real. 
'Por ejemplo, el infatigable Hansteen <le 

los instrumento~ adoptatlos en los observato
rios ingleses fueron presentados por la aca
demia americana de artes y ciencias en Bos
ton. Este observatorio magnético estuvo 
bajo el cuidado Je W. C. B nd, el director 
actual del observatorio astronómico y del 
profesor Joseph Lovering. Un cuerpo de 
estudiantes voluntarios aquí como en Go
tinga, ayudaron en las observaciones que se 
continuaron con toda la severidad del plan 
inglés, desde el otoño de 1841 hasta cerca 
ele fines de 1842. Las observaciones ele los 
(term-days) empezaron antes y continuaron 
por mas tiempo. Desde el 26 de Octubre 
de 1841 hasta Diciembre, toJo'J los instru
mentos se observaron cada media hora, y 
en la mayor parte tlel tiempo que permane
cieron hasta el fin de 1842, las observacir

nes se repitieron cada hora en vez de cada 
dos como el plan general requeria. 

Luego que la gran empresa instigada por 
Humboldt, y ardientemente ayuclada por el 
gobierno británico, se había llevado al cabo 
con mucho suceso por tres años que conclu
yeron en 18-42, una segunda cruzada se 
µredicó, y se convino aumentar un segund~ 
período de tres años; y como éste concluyo 
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les mas claras, á meno" que fueran sobre
humanas, son incapaces de trazar la ley y 
la armonía que existe tras esta aparente 
oonfusion. Las cartas magnéticas son de 
tres e~peoies: 1 ~ Cartas de variacíon ó de
clinaoion. _ 2~ Cartas de depresion 6 incli
nacion. 3~ Cartas de intensidad. Alonso 
de Santa-Cruz, instruotc,r ele Cárlos V, hizo 
la primera carta de variaoion en 1530. Las 
otras cartas "de variacion de mayor interes 
histórico son la del mar, de Halley, para 
1700; la carta predecida de Mountaiue y 
Dodson para 1745 y 1756; la del Atlas mag
néticn de Hansteen para 1787 y la del pro
fesor Barlow para 1833. Loomis public6 
una carta de variacion para los E .. tatlo,
U ni<los en 1840. Las cartas de variacion 
contienen líneas, en cada una de las cuales 

en 1945, se convocó un congreso en Cam
bridge (en Inglaterra) para la primavera de 
ese año, compuesto de las personas mas 
instruidas en este ramo, de manera que la 
ciencia magnética de todo el mundo estuvo 
reprernntada. En esta distinguida reunic,n 
se decidió apelar de nuevo á la generosidad 
de los individuos y de los gobiernos, para 
prolongar el período total de las observacio
nes magnéticas en casi toda la estension de 
la tierra, hasta nueve años. Este llamado 
dió muy buen suceso, y muchos de los ob
servatorios magnéticos fueron sostenidos con 
incesante ardor hasta .fines de 1 S-!8. El de 
Torooto continuó aun por mas tiempo. El 
in cesan te trabajo de los observa torios mag
néticos se disminoyó con la introduccion 
en algunas estaciones, corno Kew, Toronto 
y Grecmwich de los aparatc•s fotográficos de 
registro propio, inventado por Ronald~ y 
Brooke (Self-registerin photogra phic appa
ratus ). 

la variacion es igual, y que son llamada!'! 
líneas de ángulos iguales (isogonic [ine~). 

La principal entre estas líneas es aquella 
sin 1·ariacion. Pero este sistema de líneas 
no habla al ojo, y éste á la imaginacion 
como los otros dos sistemas que se ~·an á 

describir. La primera carta de depresion se 
publicó pur Wilcke en las Memorias de la 
Academia de Ebtocolmo para 1768. Esta 
fué reproducida despues en una forma mo
dificada por Monnier. En 1819, Hansteen 

_publicó una carta de depresion, y en 1830 
Duperrey, habiendo atravesado el Ecuador 
magnético ó línea sin depresion seis veces, 
hizo otra mejorada, con sus propias obser
vaciones en las regiones equinocciales. El 
volumen VI de la Pltysikalislie Worterbuclt 
contiene un mapa de depresion por Horner. 
Loomis publicó una carta de depresion para 
los Estados-Unidos en 1840. Una carta de 
depresion se cubre con líneas de igual in
clinacion, ó líneas en cada una de. las que 
la depresion es la misma en toda su longi
tud. La principal de ellas es la línea sin t'n,. 

Tan luego como las observaciones cstu. 
vieron hechas, fueron generalmente publi
cadas con gran prontitud y elcgancia, y es
parcidas con manos pródigas en todo el 
mundo civilizado, y el mejor talento ele la 
época fué invitado para examinar todo el ma
terial y amoldarlo en una homogenea, con
sistente y fiel representacion de la con"dicion 
magnética de la tierra, no solo en la actua
lidad sino en la historia pasada y futura del 
planeta. Se ha calculado que se reunieron 
cerca de seis millones de observaciones in
dependientes, cuyas relaciones no pueden 
ser debidamente analizadas por muchos 
años, mientras que su verdadero valor y 
significacion puede reservarse aun para dif!
tantes generaciones. 

Si miramos directamente las aglomeradas 
columnas de números que representan la 
gran masa de observaciones, no veremos 
mas que un caos y las concepciones menta. 
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clinacion ú eouador magnético, y las otras 
rnn llamadtt~ algunas veces por su analogía 
con las líneas semejaote-s e-n geogra.fia, pa
ralelos magnéticos. No hubo una sola ob
servacion publicada de intensi<lad magnéti
ca al principio de este siglo. Las cartas di. 
námioas ó de intensidad magnética son re
cientes y fueron primeramente hecha:3 por 
Hansteen en 1826, y despuos revisadas en 
1832. Duperrey hizo muchas mejoras á, 

éstas, particularmente en lo relativo al 
hemi!iferio austral, en la carta de 1833, y Sa
bine, en la que acompañó su memoria á la 
Asooiaoion Británica en 1838 basada sobre 
sntecientas cincuenta y tres determinacio
nes en seiscientas ~etenta estaciones. Estas 
cartas representan líneas llamadas isodiná• 
micas, en oaJa una de las cuales la inten. 
11idad magnética es igual en toda su longi
tud . Hay una ~emejanza teórica, aunque 
prácticamente muy remota, entre las líneas 
de igual inclinacion y las isodinámioas. 

¿Cuáles son entónces, puede preguntarse, 
los importantes hechos que el trabajo de 
tantas generaciones ayudadas por el último, 
grande y unido esfuerzo que aoabu de des
cribir, han desarrollado? 

En primer lugar, ideas oientífioas si no 
populares, han aclarado el carácter y posi
cion de los polos magnéticos de la tierra. El 
polo magnétioo no es ya el punto comun 
que se supuso ser una vez, sino que implioa 
una concepcion matemática complexa. Se 
creyó una vez por los hombres científicos, y 
tal vez el mundo no está aun enteramente 
desengañado de ello, que si un gran núme
ro de agujas magnéticas muy delicadas 
fuesen mo:ltadas sobre sus apoyos al mi mo 
tiempo, todas osoilarian, ha ta que final
mente se dirigiesen aunque oscilando aun, 
al mismo lugar de la tierra. Este lugar, en 
el que esta série de líneas <le direccion se 
reconcentra, es el polo magnético. Mientras 
q-ue un estremo de cada agoja apunta al 

polo magnético Norte1 el otro estremo apun
ta al polo magnético Sur. 

Ademas se oonoluyó, que si una aguja. 
imantada fuera trasportada á cualquier polo, 
uno ó el otro estremo de ella se incliuaria. 
hácia abajo hasta que alcanzase el polo, 
cuando la aguja apuntase directamente al 
centro de la tierra. A mas de esto, en estas 
posiciones la aguja está directamente sobre 
los polos, y mas cerca de ellos que cuando 
es lle\lada á cualquiera otro lugar, de ma
nera, que la localidad de los polos fué c-a
racterizada como el lugar, no solo en el cual 
la aguja local se dirigía hácia abajo, y sobre 
el que todas las otras agujas giraban, sino 
tambien donde la aguja se fijaba con mayor 
fuerza y determinacion. Finalmente, se su
puso que estas lc,calida<les favorecidas era11 
los polos geográficos. 

La ciencia descubri6 y corrigi6 su equí
voco con relaoion á la po&icion de los polos 
magnéticos, mucho antes de que se hubiesen 
adquirido ideas correctas del carácter de 
dichos polos. No fué necesario ir á los polos 
geográficos para probar que los magnéticos 
estaban equivocados. Si los polos magnéti
cos coincidiesen en posicion con los geográ
ficos de rotacion de la tierra, ca<la aguja 
magnética dcmde quiera que se hallase y 
sin ser tocada, se dirigiria por sí misma há
cia el Norte. Cuando las observaciones se 
limitasen á localidades especiales tal hubie
ra aparecido ser el hecho. Pero el comercio 
que no es ciroumorito por límites de longi
tud, y que siempre está trazando nuevas 
vías entre los mas pequeños círculos de la
titud, pronto reconooi6, si no <lesoubri6, que 
la direcoion de la aguja variaba del verda
dero Norte, y que los polos magnéticos es
ta ban en cualquiera otra parte si acaso es
taban en alguna. Hasta que los hombres 
formen ideas correctas 1.,'0n re!!peoto al ca
rácter de los polos magnéticos, es inútil que 
~e inquieten acerca de su posicion. Como 

Tom. VI.-3. 
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se les considera oomunmentA, no están en estaba al Norte . Des,Je entónces se sos
ninguna parte. No hay un lugar único al pechó que el polo de inclinadon estaba á 
cual todas las agujas magnéticas se dirijan una latitud mas alta que el polo de iotensi
exactamente: en un puoto se dirigen á un dad; sospecha que obssrvaciones posteriores 
lugar, en otros á otro diferente, de manera, han justificado plenamente. El coronel Sa
que esta propiedad característica de los polos bine visitó Nueva-York en 1822, y compa
magnéticos debe desecharse, ó de otra ma- rando la intensidad magnética en este lugar 
nera, no existe tal cosa. Las otras dos pro- con la que habia anotado en la bahía de 
piedades de los púlos magnéticos son reales Bafin, se satisfizo de que el centro de mayor 
y pertenecen á ciertos lugares de la tierra, energía estaba en una latitud intermedia. 
pero ámbas no pertenecen á los mismos lu- La intensidad en Nueva-York es mayor que 
gares. Hay un lugar á lo menos en cada he- en la isla de Melville á la latitud de 74° N. 
mísferio, probablemente do~, donde la agu- Si los polos de inolinacion Norte y Sur están 
ja imantada, si está enteramentJ libre, se relacionados por una línea que atraviesa el 
dirigirá al zenit y al nadir. Hay tambien océano Atlántico, en cerea de una tercera 
un punto en cada hemisferio donde la fuerza parte de esta línea la fuerza decrece mien
ejercida por la tierra para dirigir una aguja tras la inclinacion aumenta. 
tal, es un máximum. De las tres propieda- Cuando Sabine presentó su memoria so
des originalmente atribuidas á un polo bre el magnetismo terrestre á la Asociaoion 
magnétioo, una no tiene existencia en nin. Británica para el adelanto de la ciencia, en 
guna parte, y las otras dos nunca se unen 1837, asignó el polo de intensidad en el 
en ningun punto de la tierra. Entónoes, hemisferio Boreal á la laiitud de 52° y 90° 
¿~u~ puntos de la tierra son los polos mag- Oeste de longitud ó 5° solamente al Norte 
net1cos, aquellos en que predomina la inten- del lago Superior. Como esta posicion fué 
sidad, Ó en los que predomina la depresion? deducida de reconocimientos magnéticos he
E videntemente debemos reconocer ahora chos á gran distancia del verdadero poln, el 
dos clases de polos magnéticos, que se dis- gobierno inglés ha puesto desde entónces 
ting~en los unos de los otros, tanto por sus toda su atencion en ·aproximarse mas á él, 
propiedades como por su posicion. Los de y si no plantar allí una bandera, al menos 
una clase son llamados "Polos de intensi- rodearlo con un círculo de puestos científi
dad," Y los ele la otra "Polos de inclinacion," oos, de los cuales no pudiera escaparse. En 
Y debemos en lo de adelante considerarlos consecuencia, se armaron espediciones por 
como enteramente distintos los unos de los mar y por tierra (la del infortunado Fran
otros. klin entre ellas) con el objeto de 'invadir la 

El descubrimiento de dos clases de polos fuerza de la naturaleza que proteje el polo 
magnéticos fué hecho por el coronel Edward del escrutinio humano, En Abril de 1843 
Sabina, en una de las espediciones árticas el capitan J. H. Lefroy partió con una bri: 
en los años de 1818-20: observó que mien- gada de botes pertenecientes á la Compañía 
tras estaba navegando en la bahía de Bafin de la bahía de Hudson, invernaron en el 
la intensidad de la fuerza magnética dismi~ Lago Athabasoa, bajaron el rio Mackenzie 
nuia cuando el buque navegaba al Norte. hasta el círculo artíco, formaron conexiones 
Este hecho mostró que el lugar de la ma- científicas con los trabajos de los que se 
yor energía magnética estaba al Sur del ocupaban en la costa, y finalmeotr, ciroun
buque, mientras que el polo de inclinacion daron el polo de intensidad magnética y le 
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<lieron una posicion que no difería sino muy de Australia. El polo subordinado del he
ligeramente de la que Sabina le hahia asig- misferio boreal, es el polo de la Siberia, y el 
nado por meras inducciones. La direccion subordinado del hemisferio austral, es el 
de la fuerza magnética de la ti rra fué es- polo del cabo de Hornos. Estos nombres 
tudiada mucho ántes que su intensidad, Y el indican las longitudes mejor que las latitu• 
polo de inclinacion fué familiar al mundo des, en las cuales debemos buscar estos Po
ántes que se hubiese imaginado que existía los. Es objeto de orgullo científico que 
un polo independiente de intensidad: al'!Í es aquellos que estudiaron primero esta mate
que donde quiera que veamos _que se_ habla ria, fueran capaces por medio de los hechos 
de los polos magnéticos de la tierra sm cla- •aislados que PO!'eien de hallar la -posicion 
sificarlos, debemos entender que se hace re- de los polos de que :,e trata, tau exaclamen
ferencia á los polos de inclinacion Y no á te como lo hicieron. 
lo~ de intensidad. ~os ~olos de i~cli~acion En efecto, Halley c·uando puelicó su teo
han adquirido este mfiuJo en la histºna, de~ ría del magmtismo en 1683, estaba notoria-
maanetismo terrestre; pero en su teona a t f d • L · d · ¡· " , mene uera e camrno. a agu3a e me 1-
menos que las dos clases de polos, as1 como 
las líneas afiliadas que les son relativas, 
puedan esparcirse claramente en la imagi
nacion, es mejnr atandonar los polos de in
clinacion y atenerse á los de intensidad. Sin 
embargo, la historia de los polos de inclina
cion no carece de interes. Fueron supuestos 
al principio ser tam bien los puntos de con
vergencia de los meridianos magnéticos, y 
se les aproximó de aquel punto de vista. 
Pero ya he hecho notar que los polos de in
clinaoicn no son los puntos de comun inter
cesion de los meridianos magnéticos, y que 
no hay tal lugar de union general en nin
guna parte. Por lo tanto, mucha confusion 
y oorn:1iderable inexactitud debe haberse 
ocasionado al intentar determinar la po i
cion de los polos magnéticos sobre dos prin

cipios irreconciliables. Desde muy tempra

no, las observaciones indicaron que había á 
lo ménos dos puntos en cada hemisferio há
cia los cuales las agujas magnéticas espar
cidas sobre la tierra, parecian converger. 
Una idea general de la. posicion de estos 

puntos puede deducirse de sus nombres. El 
principal en el hemisferio boreal es llamado 

el polo de la Bahía de Hudson. El principal 

en el hemisferio austral, es llamado el polo 

naoion habia sido conocida ciertamente por 

un siglo; pero solo se habian hecho obser
vacione~ con ella en muy pocos puntos de 

las principales ciudades de Europa, y la 
asigna~io!l de Halley de la pos10ion de 11 s 
polos magnéticos reposaba en lo que babia 

conocido en ese tiempo de la declinaoion de 

la aguja. Pero cuando Hansteen publicó su 

grande obra sobre el magnetismo terrestre 
en 1817, aprovechándose de las observacio
nes magnéticas de los viajeros árticos, y de 
la riqueza científica acumulada en siglo y 
medio de actividad mental y comercial, dió 
á los polos magnéticos las posiciones ~i

guientes para el año de 1830. 
B&hfa de Hudson.69 ° 30' L&t N. y 87 ° 19' Long. O. 
Austra.lia ........ 68º44.' ,, S. y 131 °4.7' ,, 1~. 
Siberi& .......... fl5º 6' ,, N.y144°17' ,, E. 
C&bo de Hornos .. 78 ° 29' ,, S. y 137 ° 45' ,, O. 

En 1831 el polo magnético norte -ame
ricano de inclinacion, fué determinado con 
el último grado de exactitud yendo á él Y 
ob ervando sus peculiaridades sobre el lu
gar mismo. En 1829 una espedicion 1:1alió 
de Inglaterra bajo el mando del oapitan John 
Ross. Esta !ué la primera tentativa para 
naveaar las rem.ones árticas, á lo mém,s en 

b o 
parte, p<•r vapor. Una máquina que se pu· 
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110 en uno solo de los buques, e staba pobre• ó abstractas. El oapit.a.n Ross tom6 po�• 
mente adaptada al objeto, y despues de va• aion de este polo, aunqui, no fué mas qne 
rias demoras y aooidentes, faé finalmente un ponto ideal, en nomine de la Gran-Bn
eohad? á la mar. En la primavera de 1831 taña y de Guillermo IV, y enarboló en él lll 
el teniente J. C. Ross, sobrino del coman• bandeu ingleea. Un monumrnto de tierra 
dante, füé' mandado á la cabeza de una com- fué construido en el lugar y frascos llenos~, b 

' r 

pama para uscar el modo de aproximarse de docon1entos con inscripciones fueron se-
al polo ma�nétic.-o por tierra ó sobre el hie· pultados en él co.n el objeto de que pudiera 
lo, cuyo obJeto logró el primer dia de Junio. identificarse despues. Los marineros que 
L!e�on á un lugar adonde á la aguja de in• habian oido tanto acerca del polo, espera
clmao10� le faltaba solo medio minuto para ben ver alguna cosa cuando e3tuviesen alli, 
ser vertical. Esto fné á la latitud de 70 ° 6 esperimentar de algun modo a)aun11t1 sen-
6' 17" Norte Y á �6 ° 46' 4�" de longi�ud saciones estraordinarias; pero fn;ron ohas
Oest.o de <:1re�nw1c.h. La gran inclinaoion queados al no ver nada y sentirse cansados 
�bservada rndicaba que Roas y sus compa• solamente. ¡En otra ocasion un pedazo de 
ner�s ��tab

!1° solo á. �edia millo. del polo madera flotante que se encontró en las 
;;

0 

inclmaoion._ Christie ha sostenido que aguas Artioas, fu6 objeto de invastigaoion, y 
ss fué enganado con atracciones loC'.ales, finalmente supuesto ser una estremidad 

Y q�e no eStuvo mas cerca del polo que el del polo magnético que se ha bia roto! Hum• 
oapita

_
n Bac� en 1833, Y que éste estuvo á boldt destruyó aquella preooapaoion de Li

una _distanci� de él do cuarenta millas. Ross vio Sanuto, que en el @iglo XVI escribió que 
�1ª habe� ido �as cerca del polo; cierta• "11i fuésemos tan afortunados que Ut,gáse:-
. ente. habria po�1do plantar su pié sobre él mos al polo magnétfoo, deberíamos esperi-

d
s1. hhnbiese conocido al aproximarse tanto á mentar alJí algonos efect.os milagrosos" 

10 o punt é d' · �, en qu ireccion debia seguir En 1839 James C. Ross que ya había 
p�ra oprox�arse aun mas. Pero como to- plantado su estandarte en ei' polo de inclina
das las �g�Jas magnéticas en aquella veoin .. cion norte-americano, fué enviado al man
dad Pe dingen kácia abajo y no kácia ade• do de dos buques (Erebos y Terror) para
l�nte de una manera perceptible, fué impo• hacer observaciones en las inmediaciones
stble conocer en qué direccion del lugar ya del circulo antártico. Esta espedicion es•
�cupe.do se hallaba llituado el polo. La ba- tuvo ausente de Inglaterra cuatro añot1 in
�a latitud de es� ... 

polo magnético esplica el vernando sucesivamente en la tierra de Van
.nheo�o de que mientras el coronel Graham Diemen y en la isla de Falkland Duran•

allo las lineas de igu 1 · 1· • •- , • 

·te N 
8 ino inacion en el lí- .., este penodo Ros, atravesó en un logar

;1 

1 8
°�ste �e lo� E. U., dirigirse del N. muy al Sur, dos tercios de todos los meri

la� ;í 
· 

d
., 
l
e

lad
capi

O
tan Lefroy observó que dianos de longitud, y en 1845 el buque Pa• neas e o e�te del cont· te. d 

estienden del N. O. al S. E 
meo se go a fu6 mandado desde el Cabo de Buena 

El lugar del 1 é •• 
Esperanza para completar el círculo. Ross 

po o mago trno de in r hizo b . 
oion norte-american d . o IDa• sus o servaciones de . los elementos 

o pue e cons1derar,e magnét' rt.e b 1 .., como conocido por observacion h 
h 

icos, Pª so re e hielo flotante, pe· 
es ec as so- ro en ri ., bre el mismo logar tan exactamente 

su mayo a a bordo de su buque, y 
requiere el objeto de laJ olencias prác:

�:: muchas de ellas se hiéteron en latitudes á 
que el hombre nunca babia llegado ante-

' 

1 

1 
1 

' 

1 

'Ir11 

! 

1 

1
1 

J 

11 
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riormente. Ademes, deseubriendo el con- tá t1m distante del de inclinacion (18 °)

tinente antártico Victoria, Roí!S naveg6 al- que la inclillacion en el polo do intensidad

rededor del polo magnético y á una distan- es solo 80 °, miéntras qoe en el hemisferio

cia de 174 millas de él, si e� que no lo pis- austral la inclinacion os probablements 

só directamente, y llegó á la alta latitud Sur 85 ° en el polo de intensi1lad, Por otra 

de 78 ° 10'. ¡Ross C'Onsider6 que babia lle- parte, los 119los de inclioacion y de intensi• 

g11do bastante cerca del polo (si su distan- da'1 en el hemisferio austral no son opuestos 

da á él se éomparaba con las difioulta'des de á los polos correspondientes en el hPmisferio 

navegar en altas latitudes Sur} para preten- boreal, sino que Olltán á una latitud mas al

der el privilegio de darle un nombre, y lo ta, particularmente el polo de intensidad. 

llamó el príncipe Albert.o! La m1yor inoli- Tan lejos están los dos polo'l de inclinacion

nacion actualmente observada es 88 ° 35' y de eer antfpodas, que su diferencia de Ion• 

fué á la latitud de 66 ° 23' Sur y 170 ° 12' gitud es solo 110 ° en vez de 180 ° . De

de longitud Este. La mayor intensidad ob- berá observarse, no oblltante, que los meri

servatla fué á la latitud de 60 ° 19' �ur y diano! cerca de los polos están aglomerados 

131 ° 20' de longitud Este . Desde luego de modo qoe la desviacion de 70 ° , en una 
podemos inferir una diferencia semejante en posicion antípoda, no es equivalente <:OD una 

las posiciones de los polos de inclinacion Y gran diferencia lineal. Lo11 meridianos Je 
de intensidad en Australia, á la que es ya los polos de sintensidad hacen un ángulo de 
tan not.oria en el caso de los polos norte- 133 °. Otra diferencia característica entre 

11.merioanos. El polo magnético de inclina los dos hemisferios, es: que la mayor inten• 

don está colocado ahofa á la latitud Sur 1irlad magnética en el del Sur escede á la 
75 ° 5' y á 154 ° de longitud Este, y et mayor en el del Norte. La intensidad en Pl 
polo magn6tioo de inten,idad á la latitud h emisferio boreal, en el polo donde es la ma
de 64 ° y 137 ° 30' de longitud Eete. La yor, solo es 1,&76; pero Ro!S observ6 en el 
línea que une los polos principales de inoli- hemisferio aostral á alguna distancia del po• 
nacion en los hemisferios boreal y austral, no ro, una intrnsidad de 2,071. Este resulta
es el eje magnétk-o de la tierra, y verdade- do 1..'0ntrari6 las oonjetotas de Hanstem y 
ramente no tiene en el dia significaoion cien• Doperrey, que suponian que las mayores in
tífica . tensidadi:,s se hallarían en el hemisferio bo· 

Aunqae hay nna @emejanza general entre real. En realidad la intensidad tiene su 

las condiciones magnéticas de los hemisferios máximo y su mínimo valor al Sur del ecua

austral y boreal, •in embargo, cuando exa• dor. 
minamos los detalles hallamo1.1, pontos Je di• Nos propondrémos ahora considerar cnál

feroncia material En primer fugar, pode- es el último resultado que not ofrece la cien ..

moll observar el hecho de que las líneas de cía con ri,lacion á los oam bios periódioo• y

las cartas magnéticas, en el hemisferio aus• eeculare, en los elementos magnético.s. 

tral, no son en manera alguna de una exac- La fluctuacion diurna en la posicion del

ta semejanza con las del hemisferio Norte. magnttómetro horizont_al (6 agoja) fué pri•

Adomu, se observará que los polos de iocli- meramente observada por Grllham en L6n•

nacion é int�nsidad están mas pr6ximamen- dree en 1722. Estudiando sus leyes hizo

te unidOl'I en e\ hemisferio austral que en el mil observaciones en ei,e año. La mayor 

'boteal. El polo de intemidad en Américil. ee,. diferencia de poeioion su bia á 55', y el cam· 
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c¡ue tienen en esos remotos lugares, el ca
rácter y el valor de los cambios de la aguja 
de inclinadon, así como en los tiempos lo
cales ea que se verificaron, es mu v notable, 
aunque el cambio total es estremadamente 
pequeño, no escediendo de 1_,25 minutos. Yo 
he estendido la comparacion de estos luga
res uno con otro á la J e ámbos con el Cabo 
de Buena Esperanza, y he hallado una com
pleta semejanza en los fen6menos diurnos 
de inclinacion, aunque acaso meno$ marca
da que en el primer caso. 

Graham fué el primero que fijó 1-1u ateu
cion en la inten~idad del magnetismo ter
restre en 1722. Muschenbroeck hizo algu
nas tentativas sobre ella en 1729. Lemon
nier en 1776 señaló su importancia. Saus
sure deseaba comparar la fuerza magnética 
en Génova y el Monte Blanco. L emanon 
lo logr6 el primero en la espedicion <le La 
Perouse en 1785. Humboldt habla de la 
tentativa infructuosa de Borda en su último 

ra. Los magnetómetros ele Gauss y L loyd 

ministraron observaciones de una delica
deza desconocida y aun no imaginada án
tes. Se creyó que el instrumento de Lloyd 
seria sensible é indicaria un cambio en la 
fuerza magnética que no escediera 40: 0 ., 

Jel valor total. La fluctuacion diaria ac
tual eri Toronto . y Hobarton es ceroa de 
0,0004 de la fuerza total y en el Cabo 
<le Buena Esperanza cerca de 1 ó 2 milési
mas. La fu erza fué la menor en los pri
meros lugares cerca de las nueve 6 las diez 
de la mañana, y la mayor ceroa de las cinco 
ó seis de la tarde. Las h oras en el Cabo 
fueron muy diversas. En todas las estacio
nes los cambios son mayores en la primave
ra de la estacion que en su invierno. 

Como los elementos magnéticos de la tier
ra fluctúan durante las horas del d ia, de la 
misma manera tienen un período anual de 
cambio por el cual se hacen mayores en una 
estaoion del año que en otra. Como el cam-

viaje á las Canarias en 1776. Pero Hum- bio diurno se obtiene exactamente con solo 
bol t.l t, en su viaje á América y en una espe- observar cuidatlosamente por muehos dias, 
dicion á Francia, Prusia é Italia aplicó el de la misma manera el cambio anual no 
método propuesto poco tiempo ántes por Bor- puede obtenerse sino por años de observa
da, esto es, el método <le oscilaciones. El cion en varias estaciones. Por lo t anto, no 
cambio diurno en la intensidad de la fuerza debe sorprender que el carácter y valor del 
magnética se revela de una manera que no cambio anual sean aun mucho mas imper
puede eludirse. H ansteen por el método de fectamente entendidos que los de los cam• 
vibraciones, halló que la 'intensidad dismi- bios diurnos. Desdé el tiempo de Cassiai, 
nuia en la mañana y aumentaba en la tar- que fué el primero que conoció el cambio 
de. En Port Bowen el capitan Parry notó anual de la declinacion de la aguja, el va
la misma alternativa. En 1825 Christie, lor de este cambio ha sido muy diverso al
desviando una aguja del meridiano con un gunós años de lo que fué en otros y ha va. 
imán, observó que la fuerza de la tierra era riado desde uno hasta nueve minutos. Por 
la menor entre diez y once de la mañana y lo que pueda inferirse respecto del carácter 
la mayor entre nueve y diez de la noche. de este· cambio de unos cuantos años de oh
Los servicios de las observaciones mag• servacion en el Cabo de Buena Esperanza 
nétioas, cuyáhistoria ya he referido, fue~ y en Hobarton, resulta que la declinaciun 
ron de g.uevo requeridos con el objeto de es la máxima en los meses de la primavera 
obtener nuevas luces sobre el ambio diur- (de la estacion] aunque en un caso es occi
no de la intensidad magnétiea de la tier- dental y en el otro oriental. El valor del 

.. 
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cambio es solo de uno, <losó tres minutos. 
Hanstéen concluy6 de sus observdoiones que 
la inol inacion era quince minutos mayor en 
la primavera que en el invierno. L ~s ob
servaciones ht>chas en Hobarton por siete 
años despues de 1841 y en el Cabo de Bue
na Esperanza desde 1841, muestran que 
tambien allí, donde el polo sur se !talla en 
las aguas, su valor es mayor en la pri
mavera austral CJUe en el ;invierno; pero la 
diferencia es menor de dos minutos. Hans
teen ha estudiado tambien el cambio anu¡il 
de la intensidad horizontal, y la halló m~
yor en el invierno que en la primavera, 
resultado confirmado por las observaciones 
recientes, hechas en el Cabo de Buena Es. 
peranza; pero que no concuerda con las 
observaciunes simultáneas hechas en Ho-

' ' ' 
barton. 

cu;so, no a pa rece faltar de una generacion á 
otra. Ellas son llamatlas d~t:igua da<les se
culares par'l distinguirlas dd otras que se 
llaman periódicas, uo porque se crea que 
las primeras no lo son tambien, sino porque 
sus pl)ríodos son de tan poderosa duracion, 
que una sola p1tlpitacion Je! gran corazon 
de la naturaleza tln esas direcciones, dura 
mas que generaciones de hombres, y aun 
tal vez que la raza humana. · Se compren
derá, pues, ahora que la astronomía no mor 
nopoliza estas magníficas ondulaciones. Los 
movimientos ~aculares de los planetas tie
nen su paralelo aun en e,I :-;iagneti,mo de la 
tierra. C mo los planetas y las órbitas pla
netarias rn balancean pausadamente sobre 
~us centros, y como estos otntros vibran 
aun mas pausadamente sobre centros mas 
distantes, así tambien mareas magnéticas 
~e todos los órdenes qe magnitud y rapidez Pero estos cambios magnético

0
s que ac11-

l "d fluyen y refluyen en la tierra, y algunas de bode 9onsider0¡r, aun~ue os mas ráp1 os y 
• las cuales son tan magestuosas en su movi. aparentes en períodos cortos, no son de nm-

gun modo los mas importantes y son, final- IT!iento, que en una sola creciente ó men-
mente, eclipsados aun en magnitud por otrqs guante ocupa siglos. Estas son las des-

u i
0
aualdad~s seculares del magnetismo de la que progresan mucho mas lentamente. n 

cuerpo que gira rápidamente en una órbita tierra, y pro,¡igo ahora manifestando algu· 
- b. . . . nos hechos que indiquen su existencia. pequena, aunque cam 1e su posrn10n pron-

1 . , . I Cuando nuestro exámen abraza su o cor-
tamente, nunca la cambia mucho. hl t1em- , d d t· ¡ d t ¡ . \os peno os e 1empo, e pro uc o acumu-
po nunca aumenta a operac10n; pero ~n lado de las perturbaciones seculares no es 
cuerpo que se mueve, aunque sea de~pac10, d d t t 

muy gran e, mas pue en tis ar en eramen-
en una gran prbita, puede al fin atravesar !t. ,1 1 • 1 J 1 

te ocu os en e os mayores va 11res , e os 
el universo, si el tiempo fuese dado en abun- d b. · ' d" , d'J entre . . gran es cam 10s peno 1cos o .per I os 
dano1a. Desde luego en el magnetismo ter- los errores de observacion. Pero cuando po-
restre así como en astronomía, las pertur- demos ~amparar el estado actual maanét,ico 

baoiones que son insignificantes de hora á del globo con Jo que fué uno, dos ó tr~8cicn
hora, de mes á mes y aun de año á afio, tos años ha, llls desigualdades periódicas st, 
adquieren importan<;iia de siglo á siglo Y han agotado, y Jas perturbaciones seculares 
oreoen con la suoesion del tiempo, hasta están predominando. No tenemos ni aun 
que al fin destruyen bajo sus poderosos lí- ahora, como ya se ha dicho, una pintura 
mites toda la velocidad y pequeños ,oambios acabada del estado magnético de la tierra, 
con que eran traídos en competencia. La y mucho ménos de cualquiera época ante• 
pausada y magestuosa marcha de estas per- rior. En consecuencia, nuestro conocimien
turbaciones, si alguria vez detenida en su miento en los cambios seculares es nece-

Tom. VI.-f. 



26 BOLETIN DE LA SOCIEDAD MEXICANA 

sariamense imperfecto. Debemos canten• ta y cuatro años la dcclinacion había ido 
tarnos con tener algunos de los principales aumentando con una marcha media ele 7',56 
caraeteres sobre este objeto, y comparar las por año. En el tiempo de la gran ero
observaciones ht"Chas sobre los elemento~ presa magnética en 18-10, se sospechó que 
magnéticos en aquellos logares que pueden había llegado la ocasion de un cambio de 
ministrar los materiales necesarios. El oam- movimiento del meridiano magnético, y una 
bio progresivo en la posicion de la barra ó de las razones para elegir el Cabo como una 
aguja magnética en un mismo lugar, fué de las estaciones magnéticas, fué la de si
descubierto por Gunter en 1622. tuar allí un punto de vigilancia de elite mo-

En 1576 la declinacion de 111 aguja en vimiento secular. Una comparaoion de las 
L6ndres fué 11 ° 15' Este. Entre 1657 y observaciones hechas entre 1841 y 1850, ha 
1662 la aguja so dirigia directamente al revelado el hecho de que el movimiento hn.. 
Norte. En 1815 la declinacion fué 24° 27' rizontal se ha amortiguado materialmente, si 
18" Oeste. En 1831 fué 24°. En Green- no ha parado del todo, siendo solo de 0',49 
wich en 1843 la declinacion fué 23° 17' 37". anualmente de 1841 á 1846, y de 2',16 de 
Así el meridiano magnético oscila del Este 1846 á 1850, miéntras que durante los dos 
al Oeste en un arco del horizonte que llega últimos siglos ha dado por término medio 
á lo ménos á35° 42', pero que puede ser mu- siete ú ocho minutos por año. 
cho mayor, y una sola oscilacion avanzando La deolinaoion en Cambridge (E. U.) en 
y retrocediendo ocupa no ménos que cuatro- 1708 era 90 Oeste. En 1778 fué 6º 38'. 
cientos setenta y ocho años. Si la posicion En 1810 fué 70 30,. En 1840 fué 90 18'. 
media al rededor de la cual tiene lugar esta En 1855 fué 100 M'. De 1708 á 1793 dis
floctuacion, apareciese despues ser el ver- De 1810 
dadero Norte (para lo cual, sin embargo, minuyó á razon de 1',8 por año. 

no hay argumento razonable) la estension 
del cambio subiría á cerca de cuarenta y 
nueve grados, y el tiempo ocupado en ir y 
volver al mismo lugar, seria cerca de sei~
cientos treinta y dos años. 

La vatiaoion ó declinacion en Paris en 
1541 era 7° Este; en lij80 fué 11 ½0. Este 
fué el límite de su movimiento oriental. 
Desde 1580 hasta 1669 la declinacion diS-

á 1840 aumentaba á razon de 3',6 por año 
El cambio de .movimiento oriental en occi
dental ocurrió probablemente cerca de 1807. 
En Providencia (R. I.) la declinacion fué 
9°,6 en 1717, disminuyó á 6°,18 en 1790, 
y aumentó otra vez á 9°,25 en 1845. La 
declinacion en Great Slave Lake aumentb 
3° desde 1825. El profesor E .. Loomis dió 
como resultado de su discusion de anterio-

minuyó á caro, de manera que en la última res observaciones, que "el actual cambio 
parte del año la aguja se dirigía exaotamen. anual (1840) al Occidente en la variacion, 
te al Norte. Desde 1669 hasta 1829 la es cerca de dos minutos para los Estados 
aguja se movi6 al Oeste, y en este mismo del Sur, cuatro minutos para los del centro 
año llegó á ~na declinaoion occidental de y seis para los de N uevá Inglaterra, habien-
22º 12½'• En 1851 fué 20° 25'. En 1854 do comenzado en algunos lugares este mo-
20º 10'. La variacion en el Cabo de Bue- vimiento occidental en 1793, y en otros has
na Esperanza en 1605 era 0° 30' Este. En ta 1829." Mr. C. A. Schott ha discutido 
1609 fué 0° 12' Oeste. En 1791 habia lle- re_?ientemente las observaciones hechas en 
gado á 25° 40'~ En 1839 era 29° 9' Oeste. los Estados-Unidos, y obtuvo el resultado 
En un período de cerca de doscientos trein- de que la máxima. deolinacion en k•s Esta-
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do~ del Norte foé en 1679 pr6ximamente; ronto en 1841 y 1842. En Hobarton por 
que la mínima foé en 1804, y que el perío. siete años la inclinacion disminuyó rnlo 
do de media oscilacion no está muy léjos de 0',067 por año. 
ciento veinticinco años. Aparece tam bien s e cree que la depresion ó inclinacion 
que ~unque la fecha de la mínima declina- está decreciendo · actualmente en Europa y 
cion en Boston es 1778, el mismo aconteci- en los E ~tados-Unidos. La marcha en Eu
miento no tuvo lugar en la Habana sino rr,pa es cerca de 31 por año. El profesor E. 
hasta ~810, habiendo sido el valor general Loomis asigna la marcha anual para este 
Para toda la costa del Atlántico en 1797. pa1·s 1' 8 C d ¡ b en , . omparan o as o servaciones 
Delie tambien llamar la atencion el hetho de Belcher con el mapa de Hansteen para 
de que el maximum de declinac1·on oco1"den. 1780 t 1 • 1· , vemos aumen ,ar a me 1nacion en la 
tal en los Estados-Unidos fué oasi isoorono costa occidental de Norte-América Hans. 
con el minimum tin Europa. Pero la am- teen ewribe que en 25 de Enero de 1855 
plitucJ del cambio circular es cinco veces habia concluido una disousion matemática 
mayor en el Norte de la Europa quo allí. de los cambios seculares de inclinacion. Los 
Las observaciones heohas en 'l'oronto en mas de los lugares pueden solo ministrar 
1841 Y 1842, dan un aumento de declina- ~éries de observaciones propias que se es. 
cioo occidental que sube tí 4',77 por año. tienden apenas á veinte ó treinta años atras; 
De 1843 á 1848 la declinacion oriental en pocos como París pueden ministrarlos <le 
Hobarton aumentó de 1',46 por año. cincuenta. Los resultados obtenidos con 

Gilbert habla de que Robert Norman des. estos datos imperfectos, son que hay una 
cublió la dectiriacion, aunque debe querer enorme oscilacion en la inolinacion, que 
decir de lo que ahora se llama inclínaoion ó mide con sus pasos lentos, períodos de oien
depresion. La inclinacion en Lóndres en to noventa á doscientos cuarenta años, y 
1576 era 71 ° 30'. En 1600, 72º. En 1676 recorre arcos entre los límites 8º 27' y 
73° 47'. En 1720, 750 10'. En 1830, 69º 11 ° 16' segu~ las localidades. El período de 
38'. En 1836, 69° 17'. La inolinacion máxz·ma inclinadon es el año 1771 para 
media magnética en Greenvich á 21 horas Lóndres, 1691 para París y 1665 para 
fué 69°. La inclinacion de la aguja en p

8
_ Berlin. El período de mínima z"nclinadon 

ris fué 750 en 1671. En 1835, 670 24,. es Hl16 para Lóndres, 1881 para Peris y 
En 1841, 67º 9'. En 1851, 66º 55,. En ~87~ p~ra Be;lin. Hansteen oree que la 
1853, 66º 28'. El cambio de 1778 á 1810 inclmao10n esta aumentando en los lugares 
fué por término medio 5' por añ,>. De 1820 a_l Este de la línea sin varz'acion, y deore-
á 1825 fue" 3, 3 L . 

1
• • c1endo en los lugares al Oeste. , , . a me macton en CaIU- . . . 

bridge en 1782, fué 69º 44'. En 1840 ha- L~ mclma01on cambia algunas veces re-
bia aumentado á 74º 21' 6 

0
, 

0 1 1 pentrnamente l iº. Dos de las agujas de , on a maro 1a • ¡- . d 
media anual de 4' 5. En 1842 74º 19' me rnao1on e Ross di ferian en Lóndres 41'. 

L b 
. ' . era · Comparando el ecuador magn ét ico como 

as o servac10nes en Turin de 1805 á 1826 t b 1776 1 . 
_1 • es a a en con a carba, obtemda por 
uan un cambio anual de inclinacion iaual á las oh · d D BI · 
3

, b ~crvac10nes e uperrey y os,iev1-
,5 y las hechas en Florencia indican un lle se ve · 1 · · d d ¡ 

b
. d 

3
, 

3 
, que m e mov1m1ento e to o e 

cam 10 e cada año Poc ' · d . ' · o o mngun eoua or, de su línea de nodos, ó de su in-
cambio se observó en la inor · T ¡· · ' · · 10nc1on en o- c mac1on con el ecuador mecamco, m el de 
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á111bn~, esplÍtl t1, á ,,J ..:am ,10. Las obs,:rva• 
ciunes de inulin ·-1ci"n í10r Sullivan y Dunlap 
en el océano Atlántico en 1838 y ]839, in, 
dican íJUe la parte <lel ecuador magnético 
en América está mas al Sur, y en Af,ica 
mas al nortti, que cuando Duperrey estuvo 
en los mim1ns terrenos ( ó mejor dicho en las 
mismas aguas) en 1825, como si f'l nodo 
en el At.lántico fuera avanzando hácia al 
Oeste. La inolinacion de la aguja en el Ca. 
bo de Buena Esperanza en 1751, fué 43°. 
El capitan J. C. Ross halló que en el año 
de 1840 era 53° 8'. El cambio medio 
anual es 6',94. Las observaoiones hechas 
en el nuevo observatorio magnético entre 
1841 y 1851, muestran que la relacion d_e 
aumento en la inclinacion no es tan grande 
ahora por cerca de 1',5 como lo fué durante 
los noventa años que anteceden inmediata
mente. 

Ademas de las perturbaciones diurnas, 
anuales y secula:res del magnetismo terres
tre, hay otras que parecen irregulan-s, y 
que en noestro estado de ignorancia llama
mos bruscas ó caprichosas. En tales ooa
siones la agnja no oscila como sus estremos 
úno que vibra en todos sentidos. 

En las instrucciones dadas para los obser. 
vatorios magnéticos que estuvieron en ope

racion en 18-10, se previno que donde quie
ra que la naturaleza die;,e 1, s primeros in
<l i01os para verific:i rse esto~ cani bios estraor
dinariLs del magn t ismo terrestre ó de ha
b~rse ya comenzaJo, se tuviese una vigilan, 
cia in <'esant e c11n los instru mento11, hasta 
que el fen6meno concluye e . Los registros 
de las perturbariones magnéticas estraor.J j_ 
narias, ya pulilirnllrs por el gobierno bri
tánko, en un volúmen separado, ministran 
los medios de confirmar algunos hech, s que 
ya eran conociJ, s antes, y do aum,.,ntar y 
estender exactitud en nuestros conocimien. 

,. -~ .... . -

t,.,s i,obre el objeto. Estas tempestades ó 
huracanes magnéticos, comt> Humboldt las 
llama, hacen agitar la aguja rápidamente 
como ·el viento agita las hojas i,ecas, dete
niéndose en medio de sus vibraciones diur
nas y anuales, é impeliéndola algunas veces 
en direcciones opuestas. Aun estos movi

mirnto,, de la aguja Sfl considerarian.suaves 
si se comparan con los que generalmente 
llamamos violentos. Pero si los compara
mo;;1 oon los movimientos ordinarios de la 
aguja, s • n tan estraordinarios y tempestuo
sos como el crugido y encorbadura de los 
grandes brazos de un árbol en la furia de 
la tempestad, oomparados con la suave agi
tac·.ion del delicado follaje. Ademas, estos 
movirr:ientos de la agu¡a, aunque sorpren
dentes en sí mismos, solo por su compara
cion con otros movimi1rntos magnéticos, 
Rorprenden los sentidqs ( cuando son obser
vados, como generalmente se verifica por 

medio de anteojos que los aumentan) tanto 
como admiran la razon, cuando vienen á 
ser el objeto de la reflexiun. 

El movimiento de la aguja cuando se 
halla bajo la influencia de una tempestad 
magnética, difiere no solo en estension, sino 
en carácter, de su oscilacion usual, cons
tante y circ~nscrita. En el fuerte Relian. 
ce á la latitud de cerca de 63°· Norie, se ha 
observado una perturbacion de 6° por el 
navegante Artico, capitan Baok, en su via
je de l8ó3-5. En Tororito, una perturba
cion magnética repentina subió á 1° 59' en 
Mayo cJe 1840. Al mismo tii,mpo, lus mag. 
netómetrns en CiJmbriJge se movieron 57' 
en dos horas. El tfectÓ en Filadelfü foé 
menor, es d·cir, <le 55\8. En otrns or:asio- · 
nes la perturba1:ion en Cambridge ha esce. 
dido de un graJo. La amplit.ud de estos 
mov_imientos escoden al movimiento diurno 
total, y aun una gran parte de él es fre-
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cuentemente descrito en una pequeña frar
cion de dia. En Mayo <le 1840, cuarenta 
y siete minut.os de arco fueron recorridos 
en once minutos de tiempo. El 18 de No• 
viembre de 1841 el magnetómetro en el 
curso de cineo horas recorrió en dos direc
ciones opuestas un arco d11 ~º 50', del que 
medio grado fué deserito en cinco minutos. 
El oarácter peculiar clel movimiento consis
fo en sacudimientos repentino3 que inter
rumpen la oscilacion general, y algunas 
veces invierten su Jireccidn. 

Estas perturbaciones estraordinarias ad-
, quieren energía é importancia, y tornan el 
carácter de fen'ómenos planetarios mas bien 
que locales, por el hecho de que son senti
dos oasi simultáneamente en hemisferios 
enteros. A medida que las observaciones 
magnéticas ~e han hecho con mas freuuen 
cia ó con mas exactitud, y á medida que se 
han estendido en una superficie mas amplia, 

·se ha ido descubriendo cuanto mas léjos y 
cuan mas veloces caminan las tempestades 
magnéticas que cualquier huracan ordina
rio. La comparacion entre las observaciones 
de declinacion magnética que Arago hizo 
en París en 1818, y las que Kupffer hizo 
en Kasan casi al mismo tiempo, revel11 la 
primera el hecho de que las tempestaJes 
magnéticas que Humboldt había reconocido 
y asignado en Berlín en 1806 y 1807, esta
ban agitando á la vez agujas magnéticas 
separadas una de la otra cuarenta y ,-iete 
grados de longitud. Los observatorios mag. 
néticos organizados en 1830 en todo el co. 
losal imperio de Rfüia, por el gobierno, y 
reforzado en 1834, por otros veintitrcs e~
parcidos por otras partes de E u ropa, esta
blecid, s por la influencia privada de un in
div iduo, tomaron á su cargo el estudio mas 
atento de las leyes de las borrascas magné
ticas, hasta que esta empre~a fué refundida 
en el sistema mas general que nació de ella 
en 1840. 

Les cortos intervalos que Gauss introdu· 
jo entre las observaciones -suoel!ivas, le pro
porcionaron los medios de probar que lo:1 
cambios pequeños así como los estraordina• 
rios en un lugar, tienen su exacta correspon. 
dencia en todos los otros observatorios. Los 
datos sobre el mismo objeto, reunidos en es• 
te continente en 'l'oronto, Filadelfia y Cam
bridge en 1840 y 1841, manifestaron el 
mismo acuerdo maravilloso on los cambios 
magnéticos esperimentados en lugares dis• 
tan tes y que ya ha bian admirad o á los ob• 
servadores europeos. Desde entónces se de· 
seaba con ansia la oportunidad, que no se 
hizo esperar mucho, de comparar un conti
nente con su opuesto, Europa con América 
y el hemisforio boreal con el austral. El pro• 
fesor H. Lloyd infirió de la oomparaoion en
tre las observaciones hechas en Filadelfia y 
en Dublin, que se requería un tiempo sen• 
sible para que la ola magnética atravefase 
los dos lugares, y que la coinoitlencia en 
tiempo de la ocurrencia de la misma crí.,is 
magnética en los dos puntos no era exacta 
hasta las fraooiones de segundo, y por lo 
tanto no podia ministrar como se había su
pnesto, un método seguro para determmar 
diferencias de longitud. Pero aunque de 
esta manera se ha patentizado que todo el 
globo es afectado en muchas y grandes 
borrascas magnéticas, tambien se ha pro-
1:iado que la minuciosa identidad de 8acudi
mientos particulares, que parecía resultar 

de las primerms observaoione de esta clase 
en Europa, no puede soE>tenerse ( como u oa 
propoiiioion general) como capaz de propa• 
gar,1e en una e-ioala tan estensa. Nosotros no 
tendriamos razon de inferir por el hecho de 
que una tempestad magnética accidental, ó 
cualquiera otra clase de tempe~tad e:e es
parce sobre toda la tierra, que oada una de 
ellas tuviese una este:ision tan grande. Po
dríamos esperarlo cuando lugares casi uni-



30 BOL ETJN DE LA SOCIEDAD MEXICANA 

dos, manifestasen siempre st>ñales de la mis
ma tempestad, miéntras que otros mas se· 
parados dejasen mas frecuentemente de ma
nifestarlas. En efecto, cuanuo el coronel 
Sabine publicó su estensa comparncion en· 
tre las observaciones magnéiicas hechas en 
e,te continente occidental y las hechas ca. 
si al mismo tiempo en Praga, en el 'corazon 
Je la Europa, hizo llamar la atencion en la 
circunstancia de que miéntras el car -í cter 
simultáneo de las perturbaciones en los ob
servatorios !lmericanos es claraml'nte mani
fiesto en los regh•trm,, y miéntras un acuer• 
do semejante se verifüa en los observatorios 
europeos, la misma dcsviacion magnética 
no siempre altera ámbos continentes. Sin 
embargo, hay perturbaciones que no tienen 
límites geográficos, y que no obstante cul
minan en dos continentes al mismo momen
to de la observaoion. La historia de todas 
las perturbaciones magnéticas estraordina· 
rias que han sido anotactas en 1841 en To
ronto, Greenwioh, Praga, Australia, Santa 
Helena, Cabo de Buena Esperanza y aguas 
del Antártico, puede leerse ahora por cual
quiera, y aparece que fuera de las veinti
nueve perturbaciones principales que ocur
rieron en aquel año, el mayor número foé 
sentido en Toronto, Praga y tierra de Van
Diemen (aunque con varias modificaciones) 
y que los dia::s de perturbacion estraorJ.ina
ria fueron los mismos en esta::i remotas es
taciones. El 25 y 26 de Setiembre tuvo 
lugar el huraoan magnético mas notable 
dejando trazas de sí mismo en los re 1- t ' g s ros, 
no solv de Europa y América, sino en los 
de Santa Helena, la India Australº , 1a y aca-
so Nueva Zelanda. La perturba • c10n mayor 
que ha tenido lugar hasta 1845 en Simia 
(l. O.) fué el 2 y 4 de Julio de 1842, y foé 
tambien la mayor que se babia observado 
en Dublin. 

Las apariciones mas sorprendentes de la 
aurora boreal han sido asociadas muchas 
veces de desviaoioneH notables de la aguja 
magnética, de mane,a que la ocurrencia de 
las unas puede mirarse cc.mo la pr..Joursora. 
de la otra. Desde que Hiorter señaló pri• 
mero esta conexion en 1741 en Upsal, y 
Wargentin despues en 1750, el hecho ha 
sido objeto de atencion de muchos observa
dores, como Bergman y Van Swinden. 

De los valinsos 11En~ayos meteorológico»" 
del Dr. Dalton, aparece que estudiando con 
cuidado la aurora boreal del 13 de Octubre 
de 1792, probó que los estraños y capriclto• 
sos movimientos de la ag-uja magnética, 
no solo ooincidian al tiempo de verificarse 
con la ap,uicion de la aurora, justificando 
'ia oreenoia de que tenían un orígen comun, 
sino que tambien esta última era un fenó
meno magnético que ya se lanzase del ho
rizonte, se uniesen sus corrientes en una 
corona ó arrojase su arco al traves de los 
cielos, estaba sujeta corno una aguja mag· 
nética á todas las influencia·s del magnetis• 
mQ terrestre. Si la aurora boreal es en sí 
misma magnética, su poder para hacer des• 
viar la aguja de su posicion usual, ha ta 
ocho grados algunas veces, no será ya un 
misterio. El misterio se trasfiere á la au 
rora misma ó á la causa de 11u magnetismo. 

Las o~servaciones de Arago y Kupffer 
han probado que la influencia de la aurora 
boreal sobre la posicion del magnetómetro 
se estiende á grandes distancias y obra con 
mucha prontitud. La presencia ele la au
rora boreal puede anunciarse frecuentemen
te por los que se halien observando la agu
ja y conocerse antes de haberse vis.to. Su 
presencia durante el dia se conoce de esta 
manera, aunque sus débiles rayos son eclip• 
sados por la luz del sol, y cuando en la no• 
che las nubes impiden algunas veces la vis• 
ta de sus progresos, estos pueden estudiarse 
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mas e~tensa que la del relárapago} de aqu3· 
Jlos grandes huracanes magnéticos que ocur
rnn en grandes porciones del planeta, reven
tando con furia en ciertos lugares elegidos, 
y obrando casi simultáneamente en losluga· 
res mas remotos. La aurora boreal del 24 de 
Octubre de 1847, una de las mas brillantes 
que se han visto en Inglaterra, fué acorv· 
pañada de grandes perturbaciones magné• 

desde el interior, siguiendo los movimientos 
ele la aguja. Arago halló que apariciones 
de la aurora boreal, que solo habían siJo vi
sibles en el Norte de la Europa, fueron sen· 
t'idas en Paris en el observatorio magnéti• 
co. El capitan Back tuvo oportunidad de 
observar la aurora boreal y la aguja mag· 
nétioa en {Jl Fuerte Reliance á la latitud de 
62 °, dos ocasiones diversas y por diez me· 
ses totales, y dice que la aurora ai,arecia 
casi todas las noches y que la aguja era 
af~ota<la por ella invariablemente. Es lo 
mas notable Jo que el capitan For~ter y 
otros han visto frecuentemente en la vecin· 
dad del polo magnético, y es que la aurora 
boreal ha aparecido sin causar en la aguja 
la perturhacion que frecuentemente la anun
cia y acompaña. El capitan 'Parry en su 
primer viaje nunca notó que la aurora bo
real se acompañase con las perturbaciones 
magnéticas. En trece días de los veinti
cuatro de perturbacion estraordinaria en 
Toronto en 1841, la aurora boreal -fué vi$i
ble, y en los otros once el cielo estuvo nu
blado, de manera que la aurora no podia 
haber ;;ido vista aun cuando hubiese apare
cido tras ce las nubes. Como los dias en 
que hubo aurora boreal fueron notables por 
las perturbaciones magnéticas, no solo en 
Toronto, sino en Praga y la tierra de Van 
Diemen, Mr. Sabina oree que una aurora bo
real que ha estado asociada con cambios 
magnétiuos locales, debe ser considerada con 
mas especialidad, como una manifestacion 
local (aunque su esfera de acoion es mucho 

ticas. 
D. Bernouilli, en 1767, observó que la 

inclinacion disminuy6 medio grado durante 
un temblor J.e tierra. Durante otro tem· 
blor en Siberia en 1829, Erman observó cui
dadosamente la aguja de variaoion, sin no• 
tar en ella ninguna influencia estraña. Se 
decidió que en los observatorios rnagnéticos 
de 1840 se ob3ervasen las nuevas oportuni• 
dacles de esta clase. El 19 de Febrero y el 
5 de Marzo de 1842 se sintieron en Simia 
(I. O.) conmociones muy fuettes que per· 
turbaron todas las agujas magnéticas con 
violencia; pero se halló que esto fué debido 
al choque mecánico. Christie halló por me· 
dio de ms esperimentos que la direccion de 
la aguja sufria desviaciones por el estado 
eléctrico de las nubes. Sir Everard Home 
observó el mismo hecho, así como ei que 
una aguja se detenia despues de ménos osci 
laciones (cuarenta _6 ciento) durante una 
tempestad que en otras ocasiones. El _pa· 
dre La Torre ha observado que la declina· 
cion cambiaba de muchos grados durante 

una erupoion del Monte Vesuvio. 

• 



RESULTADO 
DE LAS 

OB~ERV!UIONE~ HECHA~ DEL MAGNETI~MO 
TERRESTRE. 

Los instrumentos de que se ha hecho uso 
para dichas observaciones, son los siguien

tes: 
l. A. Círculo de depresion de 6 pul· 

garlas de cirounforencia. 
2. A. Un magnetómetro unililar-ma-

nuable. 
3. A. Un declinómetro con Teodolito-

manuable. 
4. A. Un cronómetro de bolsa. 
El Cronómetro y Teodolito sirvieron 

igualment" para determinar el tiempu y la 
longitud. 

La unidad de la fuerza magnética es la 
mhma que se ha adoptado en Inglaterra y 
en los E stados-Unidos. 

PRI.\IERA. 

Veracruz. 

Les observaciones se hicieron en una 
choz11. 

"La Guare," situada ii algunos centena• 
res de veras fuera de la muralla de Vera• 

cruz. 
Latitud geográfica 19 ° 11' 52" N., to, 

mada segun Humboldt. 
Longitud " 96°911115. al poniente de 

Greenwich. 
Esta longitud la tomé por medio de tres 

cronómetros diversos observl\dos ántes por 
espacio de 23 días en Nueva-York. 

Declinacion magnética, Ago to 7 de 1856 
por lo. t arde, 8° 16'9.-Es.te del Norte. 

Tom. Vl.-5. 
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Depresion magnética, (Inclinacion) Agos· Intensidad horizontal, Agosto 16 y 17 

7. 5760 to 8 de 1856. 
Oh. 43 m. Post meridian 43°571.7 Norte. Altura sobre el nivel del mar.-606 me-
Intensidad horizontal, Agosto 7_ y 8 1856. tros (cuatro observaciones barométricas.) 

-7.5330. 
SEGUNDA. 

El Potrero (hacienda al Este de C6r

doba.) 
E stas observaciones se hicieron en una 

troje cerca de la casa de M. Finek. 

Latitud adoptada 18 ° 56'. 

Longitud " 96°48116115 al poniente de 
Greenwich. 

La diferencia de longitud entre el Potre
ro y Veracruz fué calculada por medio del 
cronómetro de holsa. 

Un cálculo mas exacto podria obtenerse 
por la siguiente ocultacion de Júpiter por 
la luna, la cual observé con un telescopio. 

Protrero, Agosto 8.-Post meridian. 

DESAPARICJON DE JUPITER, 

TERCERA. 

Orizaba. 
Estas observaciones se hicieron en el jar

din de la fábrica de algodon de Cocoloapan. 
Latitud-1 '3° 531 N. adoptada. 
Longitud-97°3'57" -Occidente de Greeo-

wich. 
La diferencia de la longitud entre Oriza

ba y el Potrero fué calculada por el cronó
metro. 

0°15140115 
Altuca sobre el nivel del mar. 

1232. 5. metros (8 observaciones baromé• 
trioas.) 

Declinacion magnética 27 Agosto 1856.

lOh 8m A. M. 8°2813 Este. 
Depresion magnética 26 Agosto 1856.-

4h 45m P. M. 42°511 5. Norte. 

Primer l·ontacto con la luna, límite bri- Intensidad horizontal 26 Agosto 1856.-
llante 4h 28m P. M. 7.5790. 

l(lh 51m 16s 2 Tpo. medio. 

Desaparicion total 10h52m57s7 
CUARTA. 

REAPARICION. 
• San Andrés Chalchicomula. 

. Estas observaciones se hicieron en la ca
Primera aparicion de la luz 1 th 35m 38s 2. sa de Mr. Couto. 
Momento de la separacion 

del límite de la luna 11. 37. 29. 2. Latitud 18º 58' 9 (adoptada). 
Longitud 97° 141 91

' Occidente de G1een-
No me foé posible computar la longitud wich. 

por estas observaciones, por carecer de tablas 
y observaciones de comparacion. Declinacion magnética 17 Setiembre 1856. 

-Oh 40m P.M. 8º 121 811 Este. 
Declinacion magnética, Agosto 17 de 1856. Depresion magnética 18 Setiembre 1856. 

7h 13m A. M. 8°39'2. Este -A. M. 420 381 2,1 Norte. 
Depresion id. 

Agosto 17. 11. 45. A.M. 42.51.2. Norte. 
Inten~idad horizontal 17 Setiembre 1856_ 

-lh 6m P. M. 7.5936. 
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QUINTA. 

Hacienda del Mirador. 

Estas observaciones se hicieron en el 

Portal de la casa del Sr. Sartorio. 

Latitud 19º 131 011 (adoptada.) 

Longitud 96° 371 011 Occidente de Green

wich. 
Declinacion magnética 10 Octubre 1856.-

7h 12m A. l\L 8° 11 611 Este. 

Deprel.'ion magnética 10 y 11 Octubre 1856. 

-43°49'7 Norte. 

Intensidad horizontal 9 y 10 Octubre 1856. 

-7.5278. 

SESTA, 

En la ciudad de México. 

Estas observaciones se hicieron en la bó
veda de la iglesia del convento de San 

Agustín. 
D~olinacion magnética Diciembre 11 de 

1856.-l0h 19m A. M. 8° 46' 511 Este. 

Depresion magnética Diciembre 17.-lh 

42m P. M. 41 ° 26' 31
' Norte. 

Intensidad horizontal Diciembre 10.-lh 0m 

P. l\L 7.5807. 
La inolinaoion ó depresion magnética in

dica una considerable atraccion local. 

SETIMA, 

Chalco. 
Latitud 19º 151 1211 tomada con un Teodo

lito astronómico. 

Declinacioa magnética Enero 6 1857.-5h 

0m P. M. 9° 2' 2511 Este. 
Depresion magnética Enero 7 1857.-43° 

121 211 Norte. 
Intensidad horizontal Enero 7 1857.-l0h 

52m A.M. 7.5400 

A uousTo SoNNTA0. 
Dr. ph. 

México, Setiembre 22 de 1857. 



DE LA 

GEOGRAFIA, HISTORIA, PRODUCCIONES 
y 

COMERCIO DEL PARAGUAY, 

l)lnr ®h11urho ~ Joµltl11n; rnnITTtl . ht Ion ®irtollon-W,nilmn m In 
mi5mll JJlrFnhliru. 

Señores: 

La invitacion que algunos _bondadosos 
amigos me han hecho para que dirija esta 
Memoria á ésta Sociedad, fué enteramente 
inesperada para mí. Ciertamente reconoz
co por una penosa conviccion mi incompe· 
tencia para presentarme en este lugar, por· 
que es la primera vez en mi vida que me 
veo obligado á hablar ante reuniones priva• 
das ó colegiadas. Soy estranjero entre mis 
propios conciudadanos. No tengo domicilio 
aquí á causa de que desde mi juventud he 
viajado por la América del Sur, aspirando á 
introducir en ella el capital y energía del 
pueblo americano. Si no obstante, e3toy 
aislado en muchos de los asertos de que hoy 
,Jaré conogimiento, espero que tendreis la 

bondad de recordar que tambien lo he es
tado en mis esfuerzos para procurar datos 
y conocimientos de aquellos paí~es, así co· 
mo, solo, entre hombres que han aventaja
do los medios que me hau tocado en suerte. 
Os daré, sin embargo, cuantos datos con· 
temporáneos po~eo; mas sobre el Paraguay, 
el punto mas importante de este escrito ten~ 
go muy poco moderno y de alguna impor· 
tancia que deciros, porque estraños aconte
cimientos ocurridos en dicho país, lo han 
sustraido al conocimiento y aún á la curio· 
sidad de los estraños pe>r cuarenta años. 

Señore;i, haré cuanto m as pueda, sola· 
mente os pido que estendais hácia mí la 
misma indulgencia que acordaríais á un na· 
tivo t\el Paraguay, si ocupase mi presente 
posicion, llorque su ambicion se limita.ria á 
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)a esperanza de llamar la ateneion de algu · 
no mas capaz que éi mismo, sobre la mag
nífica série de materias que provocan mas 
abundante y ámplia investigacion acerca de 
las regfones del mundo, ahora, ba!o nue~
tra consideraoion, y que hasta aqui han si

do tan poco conocidas. 
El vasto territorio entes conooiclo oon el 

nombre ele Paraguay, comprende toda la 
porcion de la América del Sor, que era li
mitada al Norte por la frontera N. E. de 
Santa Cruz, de la Sierra y Charcas, en los 
10º latitud Sur; al S. por el estrecho de 
Magallanes, por el Brasil al Oriente, y por 
el Chile y el Perú al Ponient8. Pero el país, 
Jistinouiclo ahora con dicho nombre, está o 

enteramente ceñido entre las márgenes de 
los ríos Paraguay y Paraná de un límite in
definido con el Brasil en cerca sle 17° lati
tud Sur, hasta su union en el grado 27 ele 
latitud Sur. Los mapas de estas regiones 
están manifiestamente incorrectos, compara
dos con los de las porciones del globo mejor 
conocidas; no obstante, son suficientes para 
dar á las personas estudiosas una idea geo
gráfica, correcta, del orígen y curso de esto3 
notables rios. 

El rio de la Plata está formado por la 
confluencia del Uruguay con el Paraná, y 
desde ella al Océano; él es notable por sus 
estensas y bajas agues, y podría ser propia
mente considerado como un brazo de la 
mar. 

El rio Paraná nace en la falda occidental 
de las altas tierras, cerca de la falda marí
tima N. O. del rio Janeiro, y corriendo al 
O. y S. O. á su uníon con el Paraguay, con
tinúa en curso E. y S. E. hácia el Océano: 
en este curso de cerca de 16° de latitud y 
muchos de longitud, su navegacion se in• 
terrumpe solamente en su lugar, en la lati
tud 23º 40'. Allí el río corre por treinta 
y seis leguas entre una garganta estrecha 

que él ha formado por entre la cadena de 
montañas qne salen de la provincia de San 
Paulo en el Brasil al Poniente, hasta que se 
pierden al llegar á las cordilleras. Prob_a· 
ble mente ningun sér vi viente blanco, ha VIS• 

to nunca estas estraordinarias caídas. Ella8 
fueron descritas en 1808 por D. Félix de 
Azara de Ortlas, á causa de que además de 
las discusiones domésticas, la barbárie ha 
usurpado mucho sobre las fronteras origi· 
nalmente conquistadas de los aborígenas 
por los españoles. 

Muy cerca de estas caidas, el rio tiene 
12,600 piés de ancho; pero esta enorme an
chara se reduce repentinamente á un an
gosto canal de 180 pié~, de cuyo estrecho, la 
total m'lsa de agua le precipita con una fu
ria tremenda. El agua cae por un pleno 
inclinado de cincuenta grados, formando un 
inmediato descenso de cerca de 58 pié:!! Y 
cuyo estruendo es oído á distancia de 18 
millas. El Sr. Araza es de opinion, que 
despues del Niágara, ésta es la mas notable 
oascada del mundo, por su estension y la 
cantidad <;le sus aguas. 

Arriba y abajo de esa catarata, numero
sos tributarios, muchos de ellos grandes oo· 
mo los mas grandes ríos de Europa, le pres· 
tan sus aguas para acrecer su gigantezco 
volúmen. Pero el mas grande é importan
te de todos ellos es el rio Paraguay, que va
cía en el Parauá á los 27° 20° latitud Sur. 
Este río indudablemente es el mas perfecto 
para ser navegable de todos los del mundo 
conocido; y su posicion, con referencia á dL 
ferentes países, es de la mayor importancia. 
Sus primeros manantiales se hallan á los 
130 latitud Sur y 12º latitud Poniente del 
rio J aneiro. Desde allí crece rápida y ma
jestuosamente.. De faoto sus primitivas 
fuentes- son tan llenas en número Y en 
agua, que á una muy corh distancia de 
ellas, es ya casi perfectamente navegable. 
Su lecho sembrndo de oro y brillantes, in• 
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dica que eo-tá dostina<lo á ser el gran canal ~ur de la ciudad de la Asuncion, capital 
de la inmensa rit¡ueza de la América <lel del Paraguay. El Bermejo toma su naci-

s miento igualmente en la f,d<la Oriental de ur. 
Por el Oriente baña le rica provincia bra• los Andes, y corriendo por entre las populo

sileña de Matto Groso, cuya capital, Cuya- sas provincias de Salta, Trujui, Catamarca 
bá, contiene 30:ff) habitantes y t'Stá situada y San Juan, se une tambien el Paraguay 
en latitud 15º36 1 sobre los bancos Je San á los 27° latitud Sur, frente del puerto co• 
Lorenzo, un tributario navegable del Para· meroial de la ciudad del Pilar, y cerca de 

La c1'adad está rodeada de estable· la embocadura del Paraná. Los viajes de guay. 
cimientos rurales, bien provi~tos con gana· descubrimiento del Pilcomeyo y Bermejo, 
dos de enorme tamaño, y por minas de oro consumados por los í3res. Cornejo, ·Espínola 
y diamantes. La pobladon de esta provin- y Soria, demuestra o en carla página el exal-

tado entusia~mo de sus autores y las riquecia es estimada en 150;J!) almas. 
Descendiendc por el.Poniente, encontra· zas y belleza Je! país en las márgenes de 

d aquellos ríos, y prueban completamente que mos las tres provincias mas populosas e 
las regiones que recorrieron, pueden colocar• Bolivia, Mojos, Santa Cruz de Ja Sierra y 
se entre los mas benéficos dones que la Pro· Chiquitos, de las cuales se procura de prt1 · 
videncia ha '. concedido al hombre. En el ferencia la celebrada quinquina Peruana. 
año de 1820 se formaron compañías con e¡ Desde aquí es conducida al presente en mu-
,,bjeto de introducir cmigracion europea en las por la parte Occidental sobre los Andes, 
estas regionfs, y muchos establecimientos 

Y esportado de Cobija, único puert I de mar l 
industriales y útiles se rntablecieron para a que posee Bolivia, y finalmente, toma su 
manufactura de un añil muy superior; pero camino para nuestras costas doblando el Ca· 
las guerras civiles, de que hablaré mas adebo de Hornos. 

Caminando mas adentro, enc~ntramos el !ante, lo deS!ruyeron todo. 

río Jauru, que es navegable hasta la altara Bajando el Paraguay desde el rio San Lr
de la provincia de Chiquito:;,, y un poco mas renzo hácia el Oriente, encontramos cons· 
adelant , en la latitud 23° el rio VerJe. De tantemente una continuada línea de pob1a• 
allí por la máqen Occidental hasta la ciu- cion blanca. En el mismo Paraguay lapo· 
dad de Santa Fé en el Paraná, todo es un blacion asciende á 1 millon 20~ almas¡ y 
desierto primitivo habitado por los salvajes el país es interceptado por muchos rios, to• 
aborígenas. Pero encontramos en esta par- dos mas ó menos navegables, es decir, de 
te de nuestra correría dos magníficos rios 10 á 50 leguas. El rio Tibicuaries el mas 
que son de la mas grande importancia. Es- importante. Fué wmp!etarnenw esplorado 
tos son el Pilcomayo·y el Bermejo, ambo. en 1785 por el .::r. Azara, así como por mí 
navegables, } sus valles son débilmente po· mismo el año último, y es navegable por 
bla<los por de,wendientes de hombres blan• buques de vapor de poco calado por 80 le
eos, y las tierras que cortan las márgenes guas. Su!! márgenes están débilmente po
ó bancos, snn de incomparable valor en pro• bladas en toda su estension. De:,,cendien<lo 
ducr.:ion. El Pilcomayo nace en la falda aun hácia el Océano, hallamos las márge
Oriental de fos AndeP, cerca de las minas nes orientale del Paraná cubiertas en 38 
<le plata del Perú, en Bolivia, y volviendo ciudad s, villas y pueblos, y en las provin· 
al 8. E, cerca ue Chuqui-aca, capital de cías de Corriente y entre rio , una pobla
Bolivia, entra en el Paraguay tre¡¡ leguas cion de 1500 almas. Un cálculo severo, 
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basarlo en las mejore'! autoridades existen· 
tes, dan no menos de 10~ millas de esten
sion á la navegacion de los rios por buques 
de vapor hasta~.el oabo de Santa María, toda 
ella, en el estado <le naturaleza, sin obs· 
trucccion ni impedimento alguµo. Sobre las 
maraenes de estos riol', rn haila una pobla· 

o 
cion de 3 millones que enteramente depen· 
<le de ésta navegaciou por su importacion y 

csportacion. 
Se podía preguntar, ¿en qué consiste que 

todas tstas cosas no hayan sido observadas 
aotes? ó mas t,im. ¿Por qué é.st<ts venta
jas sin Pjemplo han es1ado ocultas á nue:s· 
tra actividad? La cau;a es bien sencilla 
cuando se e~plica. Dos raractéres estraor
dinarios se hallarán como getrnral impedi
mento; Rosas, el dictador de Buenos-Ay
res y Francia, el tirano del Paraguay .Mien
tras al mismo tiempo nuestro gobiano ha 
pecado por una grave omision, el de In
glaterra ha permanecido sin representacion 
ttllí por una tardada ó inesplica ble política, 
y el de Francia sufre bajo graves imputa
ciones por una inoportuna y peligrosa ge
nerosidad parcial. y haciéndola infructuosa 
por la competicion inglesa y sus propias 
revoluciones interiores. Todas estas causas 
combinadas, han producido el mismo resul
tado, inmunidad por parte de los bárbaro~ 
tiranos para oprimir y destruir, y como 
conseouencia necesaria, una Jebilidad pro
gresiva y falta de Gonfianza en todas las 
transacciones mercantiles en estos países. 

El desmembramiento de las provincias de 
la Plata, tuvo lugar al concluir el _año de 
1813. Se unieron con el Paraguay, pero 
hablando exactamente, no se pudia decir en 
ningun tiempo que ellas hayan formado 
una porcion de las "Provincias Unidas,'' 
como fueron creadas por los patriotas. Ellas 
nunca se unieron en confederacion con aque
Has, pero á la vez en 1811 establecieron 

sobre las ruinas del poder español, un go
bierno propio é independiente. Este hecho 
pide especial atencion como la base . de su 
subsec_uPnte historia. La verdad · es, que 
el Paraguay aseguró su independencia del 
vasallaje colonial, mas bien por las ventajas 
de su aislada posicion geográfica, que por 
esfuerzos hechos por parte de sus habitan
tes. La misma posioion geográfica ha siclo 
tambicn una oausa de la terrible tiranía á 

que estuvo sujeto bajo el dictador Francia, 
y aunque en este tiempo pudo haber obrado 
en contra de RU terrible enemigo interno, 
sin embargo, éste era una salvaguardia po
derosa contra el riesgo de una dominacion 

estraña. 
El Dr. Francia comenzó su carrera polí

tica en 1811, como secretario <le la junta 
revolucionaria. En 1814 lo encontramos 
terminando su carrera consular y elPgido 
dictador por tr_es años. P€ro para asegurar 
esta eleccion !lUil <le eus propias criaturas, 
fué obligado, imitando la conducta <le otros 
grandes usurpadores en la historia del mun
do, á mandar sus guardias y rodear la igle
sia en que el congreso tenia sus sesiones, 
con el fin de ser mas prontamente obedecido. 
Por este tiempo, él no creyó ser necesaria su 
reeleccion; pero fortificó su posicion por un 
sistema de espionaje que constantemente 
estendió y ramificó, y con el cual distraia y 
alarmaba cada familia en Asuncion. El 
alentó á todas las clases bajas para hacerlas 
depender ele su favor y adelanto¡::, y sembró 
la discordia y los celos entre la mejor por
cion de la comunidad, por todos los medios 
su,brecticios que estaban en su poder. 

Desde este tiempo hasta su muerte que 
acaeció el 23 de Setiembre de 1840, adoptó 
como su principio invariable, el si~tema de 
no llevar relaciones con ninguna nacion de 
la tierra, y su gobierno llegó á ser cada uno 
de los días que su miserable viüa fué pro-

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA. 41 

longada, solamente el mas despótico y el 
mas contrario al bien de su país. Las igle
sias tueron robadas para pagar los caprichos 
de su voluntad; los santuarios religiosos 
fueron violados; los eclesiásticos fueron apri
sionados; y, solterú él mismo, destru vó por 
cálculo el lazo matrimonial. La inmoralidad 
se mezclaba y se hacia patente oon los ra
yos del sol. La Asuncion llegó á ser un Ju. 
gar de duelo. Las casas con puertas y ven
tanas casi siempre cerradas; los negocios 
suspensos, y ningun ruido de satisfaccion 
doméstica ó de contento social, interrumpia 
el eilenoio y la tristeza, causados por la os. 
c~ridad de la desesperacion: parecía que 
solamente enarraban las víctimas cálculadas 
del supremo. Robertson, dice, que diez años 
ántes de su muerte, "las prisiones Estaban 
" llenas, el comercio paralizado, los buques 
" se per<lian en las costas, los productos sin 

" pedido, y en decadencia los almacenes, y 
" la insolencia de sus soldados fué adelan
" tada sistemáticamente como los mejores 
" medios de fijar el terror en los corazones 
" de los oprimidos é insultados ciudadanos: 
" la miseria y el temor invadían cada babi
" tacion, los mas cercanos amigos y parien
" tes se temian unos á otros, el desconsuelo 
" y la desesperacion estaban escritos en cada 
" semblante que se encontraba, y el único 

" bullicio que se escuchaba en la ciudad, 
" tira el de los soldados de Francia, á bordo 
" de sus buques ó en sus barrancas, regoci
" jándose de las afrentas hechas en las ca
" lle2 á los ciudadanos inofensivos." 

Al fin, tan lleno de años como de críme
nes, espiró á la edad de ochenta y dos años, 
uno de los pocos tiranos que han muerto 
tranquilamente en su cama, en una prolon
gada edad y en la plenitud de su poder. El 
dejó su país despoj&do de sus metales pre
ciosos¡ ni un solo peso en el ttsol'O, y nin
gun papel público ó privado de su adminis-

tracion que tu viese algun valor. Para la 
reputacion dd género humano, el Dr. Fran
cia debía ser co:isi~erado como looo los úl
timos años de sn vida, porque como espresa 
Makinto,b: "Las ~úbitas y chocantes tras
" formaciones <le' viles pasiones, de enfer
" medad maniática, la vuelta de ésta al 
" mas completo estado de salud y de fria 
" estupidez, y el carácter que estas varia
" ciones daban á los actos de su gobierno, 
n que podrian dividirse ent e la locura y la 

"malignidad, son materia que han desafia
" do toda la esperiencia y la sagacidad del 

" mundo." 
1 

Despues de la muerte de Francia, un 
congreso popular eligió dos cónsules para 
servir por dos años; se publicó una amnistía 
general; la confianza pública y privada fue
ron restablecidas; el pueb!o <lió otra vez 
rienda suelta á sus ideas y sentimientos, 

sin temor á apreheosion, y el corazon na
cional hexido y manando sangre, conside
rándose lleno y libre, sintió repetidas pal
pitacione3 de alegría con la esperanza de 

seguridad y libertad. El sistema de aisla

miento con el mundo, fué abandonado. Tu
vo lugar una gran distribue:iun de la solda
dezca, y ella perdió pronto los ard ientes 
impulsos de su carácter mili 1ar en las pa
d.fi.cas ocupaciones del ciudadano. 

El primer deber de los cónsules, fué de
clarar la nacion libre y abierta á los es

tranj~ros y al comercio, y á hacer algunos 
arreglos con sus vecinos. Brasil y Buenos -

Ayre~ que preparasen el reconocimiento de 
la independencia de su nacion. fü;to fué 
ab•olutamente nece~ario para asegurar una 
salida al Océano y por medio del rio Paraná, 
su natural y único camino comercial para 

el autiguo mundo. A esto fin mandaron 
un comisionado á Buenos-Ayres en 1842. 
Este funcionario fué tambien encargado ele 

Tomo VJ.- 0. 
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dirigirse á nuestro gobierno para que reco
nouiese la independencia elol Paraguay, y 
proceder en oonsecueooia á las <lemas me
dida~, que naturalm,nte debian srguir. Este 
fué el primer paso de esta clase dado por el 
gobi, rno del Paraguay háuia un poder in
dependiente, mas allá de !os confin• s de la 
América del Sur, y llamó vue:;tra especial 
atencion al hecho, pnrque es mi inten<'iun 
fija, lo, y señalar mas adelante el peligr,J que 
puede atraer la negligencia de nn , stro go
bierno, a banclonando esta importante y nue
va repúbfüa en los brazos de Inglaterra y 
Fromia, si ella e, por mas largo tiempo 
condenada á desesperar de nuestra amistad 

y s·mpatía. 

Hé m,rnifeshdo suficientemente como el 
Dr. Francia cerró su propio país y tambien 
privó á los situados en el N. E. Brasil y 
Bolivia, de to,lu iránsito al Oeéano. Se re
cordará, ,in embargo, que él e8tableció su 
poder mientras que la guerra de indepen
den ·ia estaba en toda su fuerza en los Es
tado.i vecino~, y tambien que el Brasil se 
podía decir haber tomaJo su existencia poco 
áotes, habiendo hecho 1,u cleclaracion en 
1823 á consecuencia ele las de los pabes 

hispano-american0s. 
Pero habiendo muertn Francia en 1840 ' 

y cambiado el gobierno y sus prinüipios en 
Paraguay, debemos ahora con:,íderar la ra
zon por la cual él ha permanecido virtual
mente en la misma situacion, durante los 
últimos once afü,s. Para mayor esplicacion, 
debemos hechar una ojeada sobre el dict.ador 
de Bucno,·-Ayres, el suce~or de la política y 
<le los crímenes del <liotador del Parao-uay 

t, ' 

en la persona del general D. Juan M. Rosas. 
La guerra intestina que ha agitad:i los 

países del Río de la Plata durante los últi. 
mos veinticinco años, tuvo su orígen en el 
grande y universal principio que ha agitado 
constantemente al mundo desde la primera 

urganizaciou en sociedad. "La lucha entre 
" los elementos progresivos y conrnrvadores, 
" que caracterizan la naturaleza de hom· 
" 1rcs, diverscs." Entre los principios de 
preservacion y adelanto en cuya recta ba
lanza la quietud y bienestar están suspen
so~, no ob~tante que se estire demasiado la 
cuerda. Por parte de los Ganchos Nómados, 
de las Pdmpas, y de las partes elevadas de 
!a Arnéric;a del Sur, el principio conserva

dor ha tomado la forma ele oposicion á la 
civilizacion y emigracion europea. Es la 
barbárie de las pampas contra la ilustracion 
de las ciudades, ó como lo ha espresddo un 
escritor argentinu: "La chaqueta contra la 
levita." Es tos do3 adornos de alguna ma

nera semejantes á los emblemas político
populares que adoptamoil, han llegado á ser 
los distintivos representativos ele los dos la. 
dos de la cuestitin. 

Despues de ensayos alternados para orga
nizar el país, estos partido1 tomaron los 
n~mbres de Unitarios y Federalistas. Los 
Unitarios, ó partido progresista, d ~seant.!o 
~na forma de gobierno central, y los federa
listas, los amigos de la barbárie, una con
federacion. De la Jiscusion, e,los llegaron 
pro,nto á las_ arm_as, y despue:3 de muchas y 
reciprocas v10tonas y derrotas, la ciudad de 
BuenoS-Ayres fué tomada por lus Ganchos 

' de las Pampas; y Rosas, su jefe, fué final-
mente instalado en el gobierno en 1835 , r.on 
un poder dictatorial é irrespons<1.bJe. Este 
poder fué cimentado por los medios usuales 
y con usual suceso, por la fuerza brutal de 
aqu~l que mane.la y la servidumbre é hipri
cresia en los que obedecen, camino general
mente trillado en toda-1 las circunstancias 
semejante~. A este hombre se le ha h P,cho 
cargo de haber fundado clubs de asesinos 
pagados, que asesinaban y emponzoñaban 
uno á uno á los jefes sus competidore1:1, ó 
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que los arrojaban fuera del país. Cierto es 
que éste, sobre el cual Rosas ha regido tan 
largo tiempo, ha dirnünuido en poblacion; 
ciudades y villas están en ruinas, los archi 
vos públicos mutilados, y la libertad de la 
pren~a existe cnmo una insultante burla: 
las esouelas públicas, los co 1egirJs y hospita
les, todos han de~apareoido robarlos ó .ani• 
quilados. El ha conducido e,ta guerra es. 
terminadora ~in ningun grande y bien com
biuadu esfuerzo; pero con esta ardiente y 
terca ob,tinacion que destruye en el corazon 
de ioa hombres túda afeccion, aeí como toda 
esperanza. Un frío C11lculador, como la as
tuta 8erpiente, es el imitador de Franr. ia. 
Un machiavelo en polítira, que podia decir 
como el duque de Alva cuando evacuó la 

1Iolanda, en la presente hora de su tribula
oü,n: '·Todo se ha perdido por la escesiva 

lenidad." 
Es costumbre hablar acerca de la necef:i

dad <le gobernar el pueblo argentino 6 c;ual. 
quiera otra porcion de la familia humana ele 

este modo; pero doce años de conocer todos 

los partidos de ~ste pueblo, y seis años de 
relaciones personales con Rosas y con todos 
su;i hombres proeminentes, me han probado 
lo contrario. No son fal~os estos cargo con

tra Rosas, ó capaces de atenuacion, como se 
hadioho y publicado constantemente, porque 
los di•z y ocho años de su gobierno han con
seguiJo decimar la naciou argentina como 
uno de sus ciudadanos espresaba, reducien
do el resto casi á la condicion de brutos. 
"Ellos comen, duermen, guardan silencio, 
" se alaban si pueden, y e.peran tranquilos 
" que en veinte años ma!<, sus hijo~ lleguen 
" á andar en cuatro piés." Y es cierto que 
aun el mismo Rosas nunca ha pretendido 
cargar con ~emejantes crímenes á sus ene
~ig?s; y yo aseguro por mi propio cpnvcn
c1m1ento, y por la evidencia documcx,ta\ que 

tengo en mi poder, que ellos nunca los han 
cometido. 

He insistido algun tanto sobre la conduc
ta del general Rosas como modio Je prepara
cion para la parte final de mi memoria. Aho
ra diré algo acerca de la imµortancia del 
prernnte movimiento de la parte oriental de 
la América del Sur, para hacerme capaz de 
probaros su carácter, y satisfaceros en cuan
to al grado de confianza que pnede darse á 

sus principios y últimos resultados. 
Bajo un sistema de gobierno, tal cual he 

descr:to, se supondrá fácilmente que nunca 
podria establecerse una paz permanente. El 
partido unitario, semejante al pájaro en la 
jaula, constantemente se ha esforzado en 
e~capar,e ele ella, y en cada esfuerzo, solo ha 
logrado herirse ele nuevo contra las rejas de 
su prision; sin embargo, y no obstante sus 
sufrimientos, él condujo al general R , sas en 

1840, y tambien en 1845, á la cima ele la 
clestruccion, en c□ y11s dos ocasiones debió su 

sa\vacion á Inglaterra y Francia. 
Se puede comprender la recepcion que 

haria Rosas á la deman<la del reconocimien

to de su independencia que le dirigió el Pa
raguay. Esta demanda fué rehusada bajo 
frívolos y falsos pretestos desde ent6nces 
hasta ahora¡ y el mismo Paraguay ha sido 
bloqueado por decretos escritos, contra los 
ouale-3 no ha tenido recurso alouno. Todo o 

el largo perío<lo que Rosas, por medio de sus 
favoritos, gobernó las provincias de Corrien

tes y Entre-Rio.-3 al N.O. del Paraná, obstru
y6 las 700 millas de su navegacion de la 
manera mas absoluta; y el Paraguay, priva• 
do de todos los recun,os de fuera é incapaz de 
orearlos dentro, ha sido obliga<lo á permane
cer quieto c;omo un cordero, mientras que 
el gobierno de los Estados UniJ.os, engañado 
por las falsas n-presentaciones dti Rosa!", 
ha!"ta esto dia, nunca ha conte::1tado favora-
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blemente los <leseos del Paraguay para ser 
reconocido. De este modo Rosas, aunque 
siempre ofreciendo afac.ir al Paraguay, nun
ca lo verific6; pero por suposicion geográfica, 
él lo ha obligado á dejar trascurrir once 
años mas en su aislamiento del resto del 

donar en parte toda esperanza de la inter
veneion inglesa, de la generosidad francesa 
ó de la indiferencia americana. Así se han 
pasado nueve años, y las esperanzas han si
do escitadas y diferidas durante este tiempo, 
Pº! siete diferentes ministros plenipotencia
rios d~ los gobiernos inglés y frances, quie
nes han deshonrado el carácter de aquellas 
<los naciones poderosas; y al fin, para obligar 
á los hombres á no verse y pensar por sí 
mismos. De e~ts modo, la tiranía, la cruel
dad y la ambicion insaciable ee les ha mos• 

mundo. 
Ademas, Rosas ha sido el constante obs· 

táculo de todo progreso en su propio país. 
El nunca ha establecido ningun buque de 
vc1por para subir del Paraná á Corrientes, ni 
.aún ha dado una respuestb. favorable á las 
numerosas proposiciones que se le hicieron 
de tiempo en tiempo pidiendo el derecho es. 
elusivo de establecer la navegaoíon por va
por, y por individuos de diferentes naciones: 
por su poder, fundado sobre los principios de 
barbárie que ya hemos descrito, brilla la 1oz 
de la civilizacion y de la influencia comer
cial, y solamente puede ser sostenido por la 
ignorancia del siglo décimo. 

Por eso es que la navegacion de esos mag
níficos pasos que interceptan la Amériea del 
Sur en todas direcciones, ha sido reducida á 
botes chicos ó goletas, que no esceden de do
cientas toneladas y generalmente de setenta 
á ochenta: los paraguayos y la bandera Ar
gentina nunca suben mas allá de la ciudad 
de Corrientes. La única comunioacion que 
durante mi última residencia de dos años 
en Paraguay, nos era permitido tener con el 
otro mundo, consistía en un correo mensal 
conducido por un indio corredor por. entre la 
provincia de Corrientes, de San Borja, en los 
bancos del Uruguay, de Candelaria al Para
ná. Es evidente pa;a los observadores mas 
superficiales, que un estado de cosas como 
éste, no pudo durar mucho tiempo, y que 
las ideas de los hombres en aquellos países
deben conducirlos gradualmente á compren
der sus pwpios _intereses. Pero se ha deja, 
do pasar mucho tiempo para que conozcan 
que deben asegurarse por sí misrp.os y aban-

trado constantemente, ignorando las leyes 
que limitan su destructivo poder. Despues 
de haber el general Rosas enteramente con• 
quistado á sus enemigos domésticos, pudo 
haber permanecido quieto dentro de sus pro• 
pios límites, y no haber intervenido en los 
negocios domésticos de sus vecinos. En lu
gar de esta conducta, él ha causado ó apoya• 
do una guerra civil en Bolivia, Brasil, y la 
Banda Oriental; y entre tanto, intrigando 
tambien en Chile, ha esperado al mismo 
tiempo arruinar al Paraguay por una debi
lidad graJual. 

En el momento en que s'e esparció por to
da la América del Sur la noticia de que el 
presidente francés, bajo la influencia Britá
nica, deseaba abandonar la ciudad de Monte
video al poder del general Uribe, segundo 
de Rosas, el gabinete braiüleño comenzó á 
tratar con sus vecinos para unirlos á todos 
por medio de una liga, contra las agresiones 
de Rosas, y para asegurarle, con respecto á 
la navegacion ele los rios, por condiciones fir. 
mesé iguales.-El primer tratado fué he
cho en Marzo último con el Paraguay; casi 
al mismo tiempo Montevideo y }a:,¡ provin
cias de Corrientes y Entre-Rios entraron 
en la liga, y estén obligados á proveer cada 
una de por sí, y todas juntas, su cuota de 
tropas, y á no dejar las armas hasta que la 
cucstion de la navegacion de los rioo sea ar-
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r¡•glada para siempre. Este es un movimien
to de rivilizacion, un impulso natural é ir 
resi,t1ble <le la raza humana en la América 
del 8ur, contra un enemigo retrógrado y' 
bárbaro de la especie humana. 

A estC1s estadus aliados tenemos á la vistci 
para un suceso final. El objeto pudo haber 
sido eumplido en cualquier tiempo, porque 
Ro,as nunca ha sido fuerte contra los ata
ques esteriores. La ,Jificultad ha consistido 
en unir los intereses que, aunque comunes, 
se habian esparcido por una inmensa esten• 
sion del país, y estuvieron, como se ha di
cho, sin ninguna comunicacion estema. Es
ti\ combinacion contra el general Ro~as, ha 
sido, en fin, efectuada con el mas perfecto su
ceso, y se ha pudido conquistar á todos sus 
partidarios sin necesidad de un solo tiro. Su 
carácter está claramente del lado del pr0-
graso y de la civilizacion. y sobre todo, de la 
humanidad, porqu_e con anterioridad á esto 
movimiento, la lenidad hácia los competi• 
dores y la compasion bácia los tenidos mal· 
hechores, habian sido virtudes desconocidas. 

En este momento * Rorns está sin recur
sos, ~,n aliado, ni tropas, y una defecoion 
universal de todos aquellos en quienes había 
depositado su confianza, es solamente la con
secuencia natural de su cruel si~tema. Los 
aliados contra él, sostanidos por la marina 
de vapor del Brasil, están ahora invadiendo 
su propio territorio; y B?livia, Bra il, Para• 
guay, Corrientes, Entre-Rios y la. Banda 
Oriental por la primera vez desde su exis
tencia como estarlos, comprenden Ja necesi
dad vital de una accion pronta. La guerra 
ha cesado, ó mas bien nunca existió contra 
las fuerzas combinadas de la parte del N. y 
dt-1 E. del Paraná; y aquellas que están pron
tas á invadir las provincias de Buenos-Ay
res, representan cerca de diez millones de 
hombres, mientras que toda la república 

E,to íué escrito en 1 ~2. 

Argentina, suponiendo quo todas las partes 
fuesen fieles á Rosas, no pudo contar mas 
de 700 ú 81JO mil almas. 

La oondicion política, pues, de Paraguay, 
Brasil, Corriente¡:¡, Entre-Ríos y Montevi• 
deo, es digna de núestra mayor atencion, de 
nuestra simpatía, y de una con~ideracion ref
petuosa. Han publicado sus intenciones y 
determinaciones que están enteramente con~ 
formes con los mas humanos principios, y 
sos acciones han sido perfectamente acordes 
con sus ofertas. Han invitado á estranjeros 
con Sfü capitales y comercio, publicando de
cretos y arreglando tarifas y aduanas, y 
ofrecido recompensas especiales y derechos 
esolmivos para la introducoion de vapores, y 
de todas las máquinas é instrumentos útiles 
<le toda cla,e, así como el prcducto cle la in
dustria de lo.:l otros países. 

CONDICION PRESENTE, 

Con referencia á la condioion presente de 
aquellos paísei', se puede imaginar que ellos 
son el lugar de grandes progresos. Aun si 
esplicásemos los elementos que para ellos 
allí se encuentran, sería dificil imaginar nin
guna parte del mundo en donde existan en 
mas grande y mayor profusion. Bolivia, Bra
sil y Paraguay, son regiones agrícolas que ali
mentan á bajo precio el rico comercio, mién. 
tras las regione3 inmecliatai1 al Ol éano Atlán
tico facilitan todos los productos en una enor
me estension de los países pastoriles. En 
las altas tierras, oerca de lo!! rios, es donde 
la emigracion europea podría encontrar un 

lugar y uu campo para operaciones oonge
nialeF, que no se mezclarían con las de los 
habitantes nativos. El conooimiento que és
tos poseen sobre agricultura, es en estremo 
pequeño; y aunque en el Paraguay ellos !!on 
principalmente un pueblo agri:mltor, cono
cen muy poco de ésta ciencia. Ellos care
cen totalmente de todos nuestros innstrume• 
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tos de agricultura, por caela uno de los qu<", 
el que lus introdujese, po'.lia recibir una pa· 
tente por 10 años. 

el Paraguay, en donde ademas de la madera 
suficiente para cílnstruir fü,tas de mil vapn

re~, sos bosques abundan de toda dase de 
~rboles de adorno y utilidad. PRODUCTOS DEL PAIS. 

Comenzando por el nacimiento de las 
aguas del rio Paraguay, hallamos que las 
producciones sobre el lado del Brasil son: 

El re ;no vegetal del Paraguay presenta 

un gran::ie atractivo, no solo pua el botáni
co de profe:sion, sino pHa las importantes 

clases qu'e fe entregan á empresas m ercan
tiles. Las yerbas medicinales que abundan 
en gran profmioo, son el ruibarbo, la zarza-

oro y piedras preciosas, azú,:ar, molaza,, 
cueros de estraordinario tamaiio, lana, sebo, 
cera, pieles de venado y de tigre, con arroz, 
maíz y las diversas manufacturas de raiz de 
mamiioca: en Brasil, oro y piedras precir.
sa!', plata, café, considerado por jue. es inte
ligentes ser igual al de Mocea, y quinquina 
del Perú. Aunque indudablemente podria
mos señalar en estos dos países muc!1as otras 
producciones de la América tropical, sin em
bargo, es en el Paraguay d11nde encontra
mos la mas grande prosperidad de todos esos 
valles. 

parrilla, la jalapa, la bryonia indica, ttl sa
safras, el palo bendito, la sangre de drago, 
el bálsamo de copaibe, la nues vórnic;i, li-
niorice y agengible. De colores ó tintes, 
iiualmente hay una inmensa variedad. La 
cochinilla, que en verdad es un in~eeto que 
requiere para su reproduccion de la planta 
del captus (nopal): dos distintas cla~e:1 de 
añil, bermellon vegetal, azafrán, bainilla de 
oro con otras plantas que producen todos 
los tintes de rujo, oscuro, negro y verde. 
.M:uchos de los árboles del bosque proveen 
clP, valiosas gomas aun no faruiliare3 ó cr _ 
nacidas al comercio y la medicina, y el!as 
comprenden algunos de los mas deliciosos 
perfúmenes é inciensos que puedan imagi
narse. Otras aún, son semejantes al ám
bar, consistentes, vidriosas ó indisolubles en 
el agua. Algunos cedros producen una go
ma igual á la Arábiga, otros una cola natu. 
ral, que cuando se ha mojado una vez, ya 
no se altera por la humeda,I. La jerinoas 
ó árbol Xubber, cuyo producto es al prese~te 
casi un monopolio oon Pará, y tambien el 
palo santo, que produce la goma giacum, 
llena los bosques prontos á dar sus riquezas 
al primero que llegue, y la odorífera vaini
lla floreciendo modestamente como si con
siderasen la mano dd hombre. 

De estos paíse8 y <le su,; recursos comer
ciales, puedo hablar con la mayor seguridaú 
por mis conojmientos personales. Aunque 
di v1dido3 por el trópico de Capricornio, su 
superficie ts como un tablero de damas 
fraccionado aqui y allí en bellcs postales y 
magníficos liusques. Diversas de otras tier
ras que yo conozco, estas parecen destina
rlas especialmente para habitacion del hom
bre. Aquí en la parte oriental de nuestra 
propia tierra (E. U.), los primeros colonos 
encontraron todo el país cubierto de bosques; 
en W euste-poniente del Misisipi, existe el 
otro estremo en la vasta estension de pra
deras destituidas de maderas. Del mismo 
modo, en el N. del Brasil, existen bosques 
vírgenes, en la parta S. y á lo largo de ]a 
banda oriental. Entre rios corrientes y la 
república Argentina, encontramos continuas 
pampas, semejantes á nuestras praderas, y 
en muchos carns, sin que halla en ellos leña 
ni aun para los usos domésticos. No así en 

Sobre las montañas, la celebrada yerba 
mate, que es la bebida favorita de la mitad 
de la poblacion de la América del Sur, solo 
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exige ~er cosechada y reoogiJa. Su prepa
ra, ion se hace en un estado muy simple ó 
natural, y podría s~r mejorado notablemente 
empleando algunos de nuestros molinos de 
maíz, y probablemente, su uso podría ser 
intruducido con ventaja en este país. 

Sobre los fértiles bancos de aln vion de 
tan e~t.1nsos rio~, la caña de azúcar, el al
godon, el tabaco de muy supe1ior · cdi 'arJ , 
arroz, mandioca, maíz y mil otras produ<;
ciones, vegetan <;on prufusion, mientras que 
siete variedades de b11 mbucs ciñen lo~ bor
des del rio, y forman frecuentemente lagos 
é isletas de e~tremada belleza. En lo~ pla
nes, cantidad de pieles, lanas, cuernos, hue
so~, &u, se pierden por falta de trasporte. 
Si vamos á los bosque•, encontramos dos ó 
tres clases de cáñamo, grand,- s cantidades 
ele cera, de nuez saponica ó nuez de .1avo11, 
el cacao, aceites vejeta les t n abundancia, 
con dos cla~es de algodun silvestre, admira
blemente adoptad.o para la manufactura del 
papel. Pero no es 8ino oon los árboles del 
bosque del Paraguay en que me complazco 
insi~tir. ¡Gigantes! los hay gruesos y nobles 
en su aspecto, y capaces tllle;i como son, de 
entonar por sí mismr,s la sublime armonía 
del desiert.i. Sesenta variedades ya conoci
das, facilitan madera de to las clases, Jo lo
res y grados de duracion, elastiridad y li

gereza. He visto maderas de el Lapac!to 
que han wstenido los tech,,s en Buenos

Ayres por mas de .200 sños. Ellas están 

tan 8aoas eomo cuando la-i colocaron, y c•on 

toda la apariencia de pre~tar el mismo ser
vicio ha ta el fin del mundo. Un quicio de 
puerta ele la misma madera, la m ;tad en
terrado en el suelo, y señalado en "]632,'' 
corresponde al frente de Ja casa que he ha
bitado en la ciudad de Asuncion. Despucs 
de una rigorosa inspeccion, se le encontró 
en un e:,t;do perfecto de conservaoion. Mu
chas otras mador~ de la misma varieda<l, 

son tan pesadas que se, umergen eu el agua, 
y toJ1:1.s á lit vez que dificile;¡ Je qmmarse 
en las casa~, forman bajo Ja fuerz-1 de un 
pesado y recio guipe, un fuego casi igual 
en intefüidad al e;arbon de piedra. Otro ár
bol, la seiba cuando veTde, es esponjo;o y 

suave como el corehr,: y se puetle cortar co• 
rno una manzana, pero¡cuando e,tá seco, es 

tan reuio qcte casi desafia la accioo del a rero, 
Aun t enemos el palo de vívora, cuyas h ,,jas 

son una curation infaliule para las morde
duras venrn,,sas de las serpientes. El palo 
de lec!te, pudiera llamarse vaca vegetal, y 
el palo del borraclto, una desiilacluría ve
getal. La goma isica, se ha encont , ado en 
las raícrs de los árboles bajo de la tierra, y 
es una pasta natural pronta á calafatear loj 
buques. 

Pero probablemente ya he hablado bas

tante !le e,ita parte <le mi plan. Mi objeto 
ha sido pres ,ntar una muestra lumino,a Je 
la gran fertilidad del Paraguay, país t'ln que 
se fijó el ojo profétir.o del gran funJador de 
los jesuitas, solamPntc nueve años dt spues 
de la e;;pedicion de la bula papal que e ,;fo_ 
bleció la órtlen, y en donde sus sucesores 
gozaron por c; :ento ochenta y seis años, el 
mas grande poder y prusperidatl que Jr,s ha 
toeado pt-seer en ningun ti, mpo y en ningu
na c,tra parte del globo. A este fin, he men
oionado raíces, gomas, maderas y <lemas 

vegetales. Hemos enwntrado bosques pro
duJiendo espontáneamente toda~ las eosas 
necesarias para la comodidades y lujo del 
género humano, dcs<lrl el hermo -o árbol del 
algodon que le prove de vestidos, hasta los 
co!1Jr s que llenan ¡;u fantai,ía, hasta el úl ti

mo tinte, y de-de las maderas que proveen 
su¡; buqu• s y cas11s, ó adornan su escr,torio, 
hasta la yt'l'ba. que cura su enfermcdade , 
ó el incien o quetleleita su olfat.o. Solamen
te e necesar io añadir, que el clima eA faro. 
rabie á to:los los granos y vegetales a 1imen-
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ticios, con frutas deliciosas para sati,facer 
la vista y complacer el palatlar. 

POBLACION Y CAllACTER, 

eu un grado nada romun. Su oonstitucion 
civil, política y religiosa, es obra <lft sus mo-
nos, y sus decretos por el adelanto del co
mercio y la agricultura, llevan su espíritu 
de ilustraoion, raramente hallados en cir
cunstancia~ Eemejante~. Sjn embargo, que
da mucho por hacer que conocemos convie• 
ne hacerlo poco á poco, que su progrew de

masiado rápido pod ria fon Iarse en bates 
poco segura,1 que podrian fracasar, y so lo 
dejar en cambio sus ruinas. 

Nada he dicho de la aittropologia del 
Paraguay. El mismo Blumenbach, seria 
embarazado designar el original de algunas 
de Jas razas mongoles que .e encuentran 
allí. Pero las altas clases siempre han sido 
mes celosas de &u mngre, que en ninguna 
otra parte de las Américas Española ó Por. 
tuguese. Ellos rnn valientes, arrojado3 y 
sanos, hospitalarios y seo<.:illos de corazon 
en las relaciones comunes de la vida, y e~
tremadamonte inteligentes y sutile,i para 
los negocios. Perfecta confianza en el go
bierno y subordinacion á las leyc s, son do~ 
do sus virtudes cardinales, y la seguridad 
para la vida y la propiedad, son la benéfica 
consecuencia. La tiranía que ellos han su
frido ántes, les han ens~ñado á escusar sus 
penas en Jo futuro; y su principal deseo, es 
aprender aquellas artes que conducen al 
mejor estar y felicidad, y á elevar á su país 
á la posicion á que e!' llamado entre lai! na
ciones del mundo. En cambio de e-tos co-

Siguiendo nuestro camino de Paraguay al 
rio Paraoá, pasamos las provincias de Cor• 
rientes y entrerios, regiones pastorales cuyu 
desarrollo ha siüo retardado, ó mas bien su:i• 
pendido por el dictador de Buenos-Ayres. 
Sujetándolos á los aranceles <le aduanas que 
queda, obligándolos á conducir sus produc

tos á Buenos-Ayre3, y allí recibir ca cambio 
:c<U desacreditac.lo papel moneda, los há con
ducido á entender el esolusivi:imo de su sis. 

tema que bajo el nombre de "federal'' ha 
sido mas despóticamente centraLzado que 
el de sus mas ardientes opositores quo el 
partido unitario podria desear. 

nocimientcs, su comercio nos mini,t.raria APERTURA DEL TRAFICO. 

mas de lo que jamás hemos visto, y con mas Bajo una navegacion libre para estas de-
baratura para nuestras manufactura•, de al liciosas rngiones, sus esportaciones podrian 
que antes importábamos de las otras partPs duplicar en seis meses, y un impulso nuevo 
de la América dtl Sur; mientras al natura- se daria á todos sus negocios. . 

li~ta y al historiador, los mas e~tensos cam- Las tendencias comerciales de toda esta 
pos para desarrollar riquezas é inesplicables seccion del país, se dirijen á los Estado _ 
bellezas se presentarán á su voluntad. Unidos, por muchas razones. En primer 

Sobre el carácter <le D. Cárlos Antonio lugar, somos por el número, mas allá de toda 
J,ópez, presidente del Paraguay, no debo comparaoion el pueblo mas grande consumi
dejar este país sin hacer un justo elogio á rlor de la tierra. :M:iéntras el comercio cnu 
sus te.lentos y patriotismo. Para un hombre nosotros aumenta su prosperidad, el de In. 
que jamás ha pasado la frontera de su pa- glaterra, nuestra única rival, agota de ellos 
tria, él es naturalmente notable. Ha sido rn vital sustancia. Nosotros vendemos cam
elevado sin ningun choque sangriento ó ar. biando, y muchas veces hay que pagar la 
bitrario, y aun bajo las circunstancias que diferencia en especie, mientras que los in
he descrito de aislamiento de todo el mundo, gleses venden ,sus manufacturas por buen 
él ha reformado todo y adelantado su paí~ papel á plazo, y cuando es pagada la monc-

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA. 49 

da sonante, no demora en abandonar el país, 
y van á depositarla en las cajas al Banco de 

Inglaterra. 
Aun mas, nosotros indudablemente esta

mos mejor informados de las necesidades y 
medios eje desarrollo de los nuevos paí~es, 
que las viejas naciones de Europa. E8 te.ra
bien claro, presumo, que nuestras manu
facturas, mar¡uinaria é instrumentos ógrí
colas, estáu mejor adaptadas á las necesida
des de comunidades naciente~, cuya labor 
es escesivamenta cara que lo sflria en caso 

igual en el antiguo mundo, en donde las 
ma$as sobrecargadas, están en lucha para 
ser empleados y por el derecho de existir. 

Ademas, estas regiones producen espon
táneamente muchos artículos valiosos <le 
comercio, de los cuales dependemos ahora 
casi esclusivamente dti las posesiones ingle
sas de la Inl!lia del Sur, pagando por ellos 
el precio que al inglés gusta pe_dir. Es por 
esta razon que el gobierno británico ha ar
reglado su -política para sostener el sietema 
bárbaro de Rosas, mientras al mismo tiempo, 
ha trabajado para hacer tales tratados que 

le aseguras~n la procedenoia, por si alguna 
vez Je faltase poder. 

Aun una vez, todas las producciones de 
estos valles que requiere el comercio euro-

e.sí como de los viajes estadí-ticos del Río 

de la Plata á Nueva-York, y sJgun punto 
de Europa, probará sufioiontemente esta 
asercion. 

Entónces, otra vez, todas las produccio
nes de Bolivia que llegan á algun mercado 
del Atlántico, están obligada!! á ser conduci
das al través de los Andes en mulUI', y es
portadas á Cobija1 único puerto que ella 

pol:!ee; y doblando el cabo de Hor.nos, al fin 
nos llegan, recargadas con tales gastus, que 
quita la volunta<l y Jos medios á eMtos férti
l.es países para producir ninguna cos• que 
compita con prpcluotos semejantes en el co

mercio del mundo. 

En la parte política, tambien espero con
venceros, que las tendencias comeroiales de 
la América del Sur se inclinan fuertemente 

á nuestro favor, con tal de que nuestro go. 

bierno haga cuanto debe para remediar las 

faltas pasadas. 

El mundo solamente contiene tre~ gran
des naciones comerciales, una ele las cuales 

1¡111 rápidamente absorvi<la por las otras. Dos 
de e8tas naciones, Inglaterra y Francia, han 
intervenido constantemente en el Río de la 
Plata, y aunque por divt1rsos motivos ambos 

han contribuido á producir un monótono 
resultado: el continuar en este.do de anar-

peo, puede pr.oveerse á la Eur~pa por la vía 
quía y confusion, y orear una aversion y 

de los Estados-Unidos en menos tiempo, y 
desoonfianza naturales hácia otros g<;>biernos. en oonseouencia, á menores precios que si 
Sin embargo, mientras la conducta de los fuesen directamente, sin que importe que 

usemos vapores ó buq.ues da vela. Pero tan ingleses ha producido un fuerte sentimiento. 
contra los i,ndividuos de esta nacion1 la conlargo tiempo como Inglaterra use de vapo-

res, y nosotros solamente velas, nosotro,s po- ducta de los franceses ha producido una 
demos comunicar en menos tiempo ( es decir, fuerte simpatía por ellos, 11poyada por _la 

una vez cada mes con Mont.evideo y Buenos- semejanza de religion, idioma y filosofta. 

Ayred), por vía á la Inglaterra, que ~irecta. La inesperada captura de las isla~ d~ Fal
ment.e de esta ciudad (Nueva-York.) kaud por los ingleses, y los establecimientos 

Un estudio de las causas de vientQs y ingleses en el estreoho de 1lagallanes; la 

curaos de mi distinguido am1go Mr. Maury, manera singular con que Inglaterra. se re· 
del observatorio nacional de Washington, tiró de la intervenoien combinada contra 

Tom, Vl,-7, 
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Rosas, como si quisiera que recayese sobre bajo el pretesto, dacia, de no tener el poder 
Francia el ódio de 5U falta; la serviliclad de requerido de ratificar. 

sus representantes en Buenos-Ayres y Mon- Aun en presencia de estos herhoti, él ha 
tevideo, juntos con los préstamos de moneda celebrado y firmado tratados con Inglaterra 
para sacar de los gobierno3 un exhorbitante y Francia, ha concedido al paquete inglés 
interés; todas estas cosas han arruinado sus un derecho esclusivo de conducir pasajeros 
esperanzas de progreso comeroial, salvo de Buenos..Ayres, y ha permitido á estos bu. 
cuanto se obtiene por el cañon ó sus escua- ques detener la corre;ipondencia esoepto la 
dra&. de las partes interesadas hasta por tres dias 

Al mismo tiempo, la~ ideas de los hom 0 despues de su llegada. Al mismo tiempo, 
bres están convencidas del équivoco pade- él ha burlado al gobierno americano, ha. 
oído, dando oi<los á las atrayentes palabras blándole de su propia generosidad, ha pro
de Mr. Canning; y ellos desflan ansiosamen- curado el juicio del oapitan Voorhin de la 
te fortificar los lazos de comunioaciones co- fragata de los Estados-Unidos, Congreso, y 
merciales con nosotros, hace tanto tiempo, ha suspendido por un acto que fué una vin
formada por los Sres. Clay, Mouvre y A- dioacion noble de nuestro honor nacional 
dams, y despues infortunamente abandona- contra las arrogantes estorsicnes; y él ha he• 
das por su sucesor el general Jackson. Ellos cho de modo á desviar la atencion del go
tienen presente el hecho de que con nosotros bierno y pueblo americano de la causa del 
no tienen que temer intriga.s política!:!, y Paraguay. Esta simpatía americana ha sido 
que nuestra competicion comercial les es la unica que le ha sostenido entre las na
mas ventajosa, y que aunque hemos obser- ciones de la tierra, á él cuyo poder estaba 
vado una polítioa tímida, irresoluta é inútil basado sobre la constante guerra y agita
con el general Rosas, jamás hemos injuria- cion, como única ocupacion de sus soldados 
do, salvo error ú omision, ningun partido ó Ganchos, nunca ha conocido qn momento 
persona. de paz, él es uno de aquellos que creernos 

Efectivamente, nuestros motivos de queja han trazado infaliblemente todas las difi
lo han sido solamente contra el general Ro_ cultades que han tenido lugar en el Río de 
sas, Y éstas han sido legítimas y justas, la Plata en los últimos veinte años. 
aunque las circunstancias las hayan dejado Como quiera que sea, confio en que el 
sin repacion; mientras los ataques europeos tiempo ha llegada en que estos negocios se
contra él, las mas veces mal representados rán mejor entendidos entre nosotros. Ellos 
en este país por su mentida prensa, han lo serán ciertamente cuando nuestros inte
producido en nosotros sentimientos de sim- reses sean lnrgamente estendidos en estas 
patía por la posicion del hombre. El ha partes del mundo. Entónces, hallarémos 
reusado pagar ó arreglar las reolamaoion_es quo el Paraguay, el mas rico de estos países 
americanas que se hallaban pendientes con- en todo lo que se refiere al mejor estar y 
tra Buenos-Ayres desde 1828. El ha im- felicidad del género humano, es el elemento 
puesto sobre las arinas americanas tales de_ mas poderoso en los negocios del Rio de la 
rechos, que equivalian á una prohibicion. Plata en lo futuro, y que siendo el elemento 
él ha prohibido á nuestros buques conduci; de órden, paz y progreso en sí mismo, in
pasajeros de Buenos.Ayres, Y constante- fluirá eeoesari!lmente en el bien estar ue 
mente reusó celebrar tratados con nosotros de sus vecinos en una escala pequeña. 
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Aun hay otras consideraciones de mas 
grande pe~o relacionadas con este objeto, 
que podia escusarme de tocarlas con liber
tad. Estoy informado que entre nuestra 
comunidad, hay bastante repugnancia para 
situar valore3 en poder de la raza española 
de este continente, y hay prece,.lentes poco 
satisfactorios que prueban que las reclama
ciones pendientes ante nuestro gobierno á 
este respecto, se han prolongado sus fatigas 
las mas veces, dejando á los reclamantes sin 
otros medios de vivir sino la vana deoepcion 
de la esperanza. Se refiere que el papa 
Paulo IV babia dicho, que la raza española 
era "la memoria de la tierra-una mezcla 
infame del judió y el árabe." (Lavalleé 
Hist. de los franceses, vol. II, pág 340 ) 
Sin embargo, se recordará que los papas 
no siempre han dicho la verdad; y ademas, 
lo que puede haber sido entónces, no es for
zoso qu~ lo sea al presente. Las naciones 
cambian conforme al tiempo y á las cirouns
tancias¡ y hay pruebas decididas de que el 
estado de la raza española en las costas de 
la Plata, ha cambiado en el presente. Me 
confieso en creyente de las verdades filo
sóficas de la historia, que nos convencen 
que las leyes de decadencia y reproduccion, 
corre ponden tanto 11 los individuos, como á 

las naciones, lo mismo á los objetos ani
mados que á los 'inanimados. Pero como 
es, las inequívocas señales de decadencia 
que se observan en el viejo mundo, no tie
nen lugar entre nosotros los del nuevo. Las 

verdaderas necesidades del género hurr.ano 
llegarán á nuestros dilatados límites mas 
temprano ó mas tarde, como igualmente en 
la vida de los individuos como en la de las 
naciones, tienen lugar orísis, contra las que 
el hombro mismo no tiene fuerza. alguna. 
Ahora, la Europa lucha bajo el peso de la 
mas terrihle, de las que lo han tocado en 
enarte desde la. cre~oion del mundo. Sufi 

oprimidos millones no pueden resi~tir su 
angustiosa esperanza, mientras quJ el nue. 
vo mundo abre á su dilatado sufrimientQ, 
sus incontables ácres para ocuparlos y cul
tivarlos, y mientras su risueño sueio les 
ofrece espontáneamente todas las produccio
nes útiles Je cada clima. 

El mJvimiento de la emigracion francesa, 
italiana y alemana, háoía las regiones de la 
Plata, ya oonsiJerable, debe aumentar por 
muchas razones, en mucha mayor propor
cion de la que hemos conocido cnn nosotros. 

Los sentimientos simpáticos de afeooion y 
proteccion, se apoderarán de millares, cuyos 
parientes, relacionados ó amigos han emi
grado ya; mientras el precio de las tierras 
as menor que en este paíi, y las simpatías 
Je rnza, religion, costumbres é idioma, de 
dos t ercios de las inJicadas naciones, natu
ralmente las atraen. Esta emigraoion, com
puesta de los mejores elementos, para nues
tro objeto, que posee la socieclad europea, 
debe aumentar por cada oonvulsion domés
tica ó atentado despótico, y yo sé, por hechos 
que en Paris han llcgaclo á mi conocimiento, 
que un gran arreglo so ha hecho ya para 
emigracion en la estacion próxima. 

Muchas personas sin meditacion, han 
imaginado que é~tos emigrados llegarían á 
ser elementos de desórden en su nueva pa
tria, sin considerar que é:;tas porciones del 
nuevo mundo no prestan incentivos para la 

anarquía, sino que por el contrario, ofrecen 
una espléndiJa. recompensa al trabajo ho
nesto. No es verdad que porque hay sobra•. 
dos elementos de anarquía en su anti gua 
patria, bajo el peso Je la neoi:· idad y enfer
medades, su conducta. seria la misma, cuan
do desaparezcan estas oau a . Por el oon
trario, el!toy satisfocho <le que como ellos 
han conservado án te~, del mi~mo modo con
tribuirán á aumentar el elemento tle civili
zaáon en la A1wiriC11 del i.u¡ y estoy igual~ 
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les, algunas memorias tomRclaq del archivo 

de la legacion oriental en París, durante mi 

última visita á esa capital, y que no pueden 

ser desmentidas. Hay ·una correspondencia 

fecha 11 de Diciembre de 1841, entre el 

mente convencido que ellos absorverán en 

pocas generaciones Jo;¡ dos 6 tres millones 

dti nativos que orgu liosos y desdeñosos, con 
pocas escepcit,nes, rehusan aprender de otros, 
y no tienen idea ,Je lo que ellos mismos 
pueden adelantar. De este modo, bajo una 
<lireccion apropiada., espera ver una naoion 
nueva, verdaderamente republicana, eleván
dose de las costas do la Plata, en muy po
cos años, fundada sobre los escombrns de 
libertad del vit-jo mundo, y sin contener en 
sus elementos la ÚBica llaga proom nente 

que se encuentra en nnetitro incomparable 

cuerpo político. 

Sr. Ellauri, el mini tro oriental y el gene
ral Cass, nuestro ministro en Paris, en la 
que el primero, cumpliendo las instruooio
nes e,peciales que ha recibido á e~te fin, 

ofrece celebrar un tratado de amistad, co
mercio y na vegacion con los Ejtados-U nidos. 
Debe tenerae presente que esto tuvo lugar 

en un tiempo de una profunda paz para la 
banda oriental, y mientras que el general 

Rosas e~taba empeñado en subyugar las al
tas provincias argentinas. El general Cass 
manifebtaba la falta de instrucciones de su 
gohierno al que Jas pidió. Esto gobierno, es 

decir, el dd los Estr1dos-Unitlos, !e conttJ;;tó , 
y él lo hizo al mini tro oriental, con fecha 
de 5 de Marzo de 18-12. "He recibido in~

trucoi1ióes para informaros que, aunque el 

gobierno de los F.stados-Unido;; e ·tá deseoso 

de estender y mejorar las relaciones amisto

sas y comerciales con los gobiernos del he
misferio occidental, y eolooarlas bajo la alta 

~an::ion de estipulaciones comerciales; sin 
embargo, bajo las actuales circunstancias, y 
particularmente mientra::i continúe la gut>r

ra entre la República Argentina y nues
tro gobierno, y entre tanto, ésta region per
manece en un estado inquieto é inseguro, 
no parece favorable el momfnto de desarro
llar sus recursos, ni para la fon¿iadon de 

nuevas relaciones diplomáticas con otro:'! 

países. El presid1mte de lolil Estados-Unidos, 
por tanto, ju~ga necesario diferir á una 

oportunidad m~s favorable, la ulterior ee,.. 
presion de sus di,,posiciones amistosas háci!i 

la República Oriental, y las negociacione3 

para el arreglo de sus relaciones con loa 

E~tado~ ... U nidos," 

Q,ue el puebio y gobierno de los Estados

Unidos pueda ser propiamente representado 
en el futuro de esfos magníficos paí es, 
ahora que ellos tienen oportunidad de ha
cerlo, deben moverse ante todas las cosas 
Pn el particular. El órden de la Providen
cia pare e habernos con8tituido los protec
tores y maéstros de las otras partes de nues
tro hemisferio¡ y é,,te es un d eber qne antes 
hemo3 llenado muy poco. Otra vt-z, es la 
evidente políti a de nue!;tro gobierno prote

jer á todos los pequeños E~tados, de las 
injurias de sus mas podnosos vecinos, del 
único modo que ellos puedan ltacerlo por 
accion diplomútica,· y muy especialmente 
cuandQ lo dr•seeTt ellos mismos, com1J en el 
caso de Paraguay y Uontevideo. Con refe. 
rencia á este último estado, nada he dicho. 
Pero para hacer mas palpable la grande 
11orpresa de algunas do nuestras pasadai. ad
ministraciones, indicaré, que Montevideo ha 
11ido siempre el último asilo de la civiliz~
cion, y él úni_co constante sostén del g1Jbier
no constitucional en las costas der Rio de 
la Plata. Sin ~mbargo, aunque tal ha sido 
su carácter, segun puedo probarlo ámpli11. 
mente, nunca ha moreri ,lo n inguna noticia 
ó favor de nuestra parte, sino todo lo con
trario. Tengo actu.almente entre m is pape-
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En una carta <lirijílla á mí, de 30 de Oc
tubre de 1851, decía el Sr. Ellauri "Quiero 
poner en noticia de vd. una muy especial 

oirounstancia, y es, que la única naoion há

cia la cual mi gobierno ha tomado la inicia
ti va para invitarle á celebrar tratados de 
amistad, comercio y navegacion, ha sido la 

de fos Estados-Unidos; can to<la las otras, 

nosotros hemos sido los invitados aun por la 

Inglaterra." 

De esta modo, entónces, hemos visto que 

la Banda Oriental procuró nuestras relacio• 

nes en 1842. Paraguay en 1843-cuyos 
dos estados !tan siclo tratados con completa 
indiferencia. Por este conducto lo debemos 

al fin alguna reparacion; y para llamar la 

atencion y especulaciones de todos á la bella 
y fértil América del Sur, solo es necesario al 

gobierno de los Estados-Unidos, dar á éstos 
pabes el impulso que es el elemento indis

pensable de civiliz11cion y cri tiandad.-Ccn 
semejante ayude. amistosa como la que se 

puede establecer, una metamórfosis repen

tina. transformará la faz de estos países.
El poder del vapor reproducirá sobre sus 
aguas los portentosos res·ultados que han 

marcado su introduocion entre nosotros mis
mos, y que á nuestros sorprendidos herma

nos de la América del Sur pareceriart fan

tasmas de un sueño. Si nosotros los incli
namos á adoptar estos medios de comercio, 

por lvs que obtengan tales inmejorables aun 

no esplotadas ventajas, les habremos abier· 

to una nueva era de grandeza y prosperidad, 
de qt1e ántes no tenian una idea pr~oisa. 

En cuatro <lias un buque de vapor puede 

correr des<le :Mvntevideo á Asuncion, y f-n 
c1oho, al interior de Bofü-ia y Brasil.-Un 

men0r tiempo puedo conducir al viajero que 
regresa á las bocu del rio <le la Platd, de -

pues de haber tocado en dos bordadas, en 

111:1 muchas ci.udade3 y pueblos situados en 

sus márgenet>, dejando en ellas el espíritu de 
vida y bien estar, y con éstos, los beneficios 

de la educaoion y cultura. 
Ha llegado el tiempo en que todas lasco• 

sas tienen en el antiguo y en el nuevo mun
do, á la realizacion de estos magníficos pro• 

aresos· en una palabra, á la apertura de t11• o ' 
do un nuevo mundo á nuei;tras empresas. 
¿Por qué, durmiendo sobre nuestros brazos, 

dejar pasar la oportunidad, estando ciertos 

de que en pocos meses la aprovecharán nues• 
tros únicos rivales los ingleses? 

Los mejores datos estadísticos mercanti• 
les, prueban plenamente cuanto indico. Por• 

que en 1842 apénas habria en cada puerto 

de los Estados-Unidos media ducena de in
dividuos que tuviesen un peso invertido en 
el rio de la Plata, las toneladas americanas 

que habian llegado al puerto de Montevideo 

en los últimns siete años llegaban á 113 696 
cuando los ingle:ses apénas subían ~ 57.586 
toneladas. Por el año de 1842, un año de 
paz", el total de las importaciones y esparta• 
oionrs de Montevideo, con su pequeño y 
atrazad() país, sin ninguna ayuda de Bolivia, 

Brasil, Paraguay, Ccrrientes y Entre.:Rios, 
subieron á 22.558.762 pesos, de los cuales 
los americanos subieron la tercera parte. 

Así es que, si bajo circunstanoias ele abando
no gubernativo y falta general de confianza, 
ha habido e~te resultado, ¿cuál se obtendrá 
ahora? 

No creo e ceder la probabilidad, cuando 
digo que la aparioion de un buque de vapor 

de rio amérioano en estas aguas, aumenta
ría nuestras e,,portaciHnes á estas regiones 
á un millon de peso:1 el primer año, y que 
estil cantidad doble.ria cada seis meses en lo 

sucesivo por un considerable período de tiem
po. Este buque debia procurar el derecho 
esolu ivo de navegacion en estas aguas de 
Bolivia, Bra il y Paraguay, y la compañia, 

durante la ex.istencia de su monopolio, po-

• 
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día reasumir en todos respotos todas las im- zaoion y <lemas progresos, mas bien que á 

portacione::J y esportaciones. nosotros mismos. 
He dicho que la atenoion de los oomeroian- En vano ha pasado un teroio de siglo sin 

tes ingleses ha sido fijada fuertemente en es- que concedamos á esos pu~blos la felicidad 
ta importante oue~ticn. Ne, ID'l8 léjos que de su nacional independencia. En vano ha-
1845, los comerciantes de dicho país en la se opuestri los intereses creados por largo 
América del Sur, dirijian una petioion á la tiempo para borrar el recuerdo de un noble 
reina, sobre la neoesidaJ. de abrir la navega- acto de nuestra parte. En vano han venido 
cion del Parariá {del mismo modo que sui, nue.stro~ propios errores en auxilio dFJ éstos 
compatriJtas babia procurado el comercio intereses que se noi, han opuesto. El nom
con la China)¡ porque decían, en pocos años, bre de Enrique Clay, como el campeon de 
un comercio apénas seria iuferior al de las la independencia de la América del Sur, aún 
posesiones de S. M. de las indias del Este. sobrevive en medio de ellos. Solamente es 

Ellos decían bien; porque las provincias nece~ario dar á estos recuerdos una tenden -

meridionales uel imperio del Brasil, Para- cía propia, y ella se reproducirá y e~tenderá; 
guay y Bolivia, y los otros territorios baña- ellos se infundirán por sí mismos en lae 
dos por los tributarios de la Plata, ofracen ideas y las maneras, en las necesidades ma
á una legitima ambioion mercantíl, cerca de teriales y morales de estos pueblos que nos 
novecientas mil millas cuadradas, desiertas, aman, en los cuales podemos llegar á ser la 
vírgenes, muoho mas provechosamente si- ley de sus interese;i, porque esto es lo que 
tuadas para empresas mercantiles, con el demandan sus simpatías. 
globo que el imperio chino, ademas de su C,;mparemos semejantes oportunidades y 
superior posicion geógrafica y sooial. En sentimientos, con las repugnantes seduocio
China estamos obligados á luchar contra una nes de las influencias monárquicas bajo las 
política tradicional que repele á los estran- cuales elloii tanto han sufrido. Considere• 
geros,. y contra un elevado de,arrollo induf- mos ademas, la desesperada dAuda y opinion 
trial que rechaza casi todas nuestros manu- consecuente, en una ú otra forma, bajo los 
facturas, con escepoion de las que se semejan ouales, que todas las naciones de la Améri
al tz'po ó gusto nacional,- ademas de que ca del Sur, escepto el Paraguay y Chile, han 
los chinos viven generalmente poco tiempo, estado pesadamente oprimidas, y nuestra 
y el infanticidio es comun entre ellos. Por vista á lo futuro para deducir que es lo que 
el contrario en la América del Sur, enoon- podemos Y debemos hacer, llegará á S'3r ola
tramos una poblaoion nueva, ignorante, de ra Y distinta. Si no queremos ser alejados, 
las palabras economía, escaces, á causa de anticipados y escividos, debemos obrar y 
que ellos no conocen la necesidad. Este obrar sin mas demora. 
pueblo, reverso del chino, esperan lo que les Si següimos en la senda que se abre dc
falta, así como piden lo'i beneficios que la lante de nosotros, la emigracion y el vapor, 
civilizaoion trae consigo. En consecuencia, fácilmente lla:nará11 en su apoyo las simpa
nopodemos perrn.anecer sordos al llamamien- tías de que ha habla,lo ántes. Instrumen
to que se nos hace. La vergüenza nc,s se- tos inoom¡.,arable3 de una revolucion pácifi
guiria si permitiésemos á los ingleses ser c1, ellos ofrecen á estos magnífico~ países el 
considerados, en una parte de nuestro propio m3s grande desarrollo para la felicidad da Ja 
continente, oomo los directores de la oivili- raza humana. Bajo de vigoroso impubo, las 

• 
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soledades serán pobladas, la inercia entrará 
en aucion y la tierra ofrecerá sus frutos cien
to por uno. Los viajes é investigaciones de 
los hombres científioos, la introdaccion de 
maquinaria y nuevos medios de labor, uni
dos á un nuevo espíritu de energía y empre
sa, hará el bienestar de todos, con nuevos 
dt-tsoubrimientos de infinitas cosas útiles án

tes desconocidas. De este modo, fijáudose 
en tan sólidos fundamentos que solamente 
pueden dar una exbtenoia permanente á la 
libertad, una nueva Uerra firme de prospe
ridad y de paz, aparecerá rápidamente por 
entre las corrientes oleadas de discordia y 
guerra civil que han azorado con toda su fu. 
ria algunas de las mas hermosas regiones de 
la superficie do la tierra. 

En conclusion, deseo ser distintamente 
entendiJo aunque he hecho algunas rela
ciones esforzadas y manifestado mis pro
pias deducciones, porque no quiero herir las 
preocupaciones de partido ni de persona al-

guna. Espero haber hablado de acuerdo con 
las oportunidades que he tenido de recoger 
buenos informes, y en conformidad con los 
principios de progreso y humanidad. 

El pueblo américano parece estár deseoso 
al presente, de estender el aréa á la libertad. 
Algunos han ido á Cuba y á las islas de San
dwich. Otros del mismo modo quieren ir á 
Ungría y aun á :M:oscow, sin embargo de la 
mala idea quEi tienen de la residencia al Nor
te para una fuerza invasora. Y es solamen• 
te con un poco de este espíritu, aplicado di
ferentemente, que yo he deseado berlos es
tender en la América del Sur. 

NOTA.-Mr. Hopkins ha usado en esta me· 
moría, la ortografía del idioma en que han 
sido nombrados 101:1 diversos lugares mencio
nados en ella. Sus razones para declinar el 
anglonismo en los nombres propios, con di
ferencia á la geografía, será probablemente 
la materia de un escrito que mas adelante 
presentará á la sociedad. 
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EL UERRO DE MERUADO 
DE DURANGO. 

Compendio ele noticias mineralógicas, geognóstlcas, bhtórfcas. estadísticas y metallir
gicas ele dicho cerro y la Ferrerfa de S. Francisco, por Feclerl;o Weldner. 

D. JOSE DE LA BARCENA. 
<flrmu. ~r. iJea de su configuracion, orígen y relacio• 

Las repetidas espediciones que acornpa- nes con los cerros que lo rodean. Igualmen
ñado de los cursantes de mineraloaia lB te pre8ento á V. E. una colecoion completa 
emprendido al Cerro de Mercado ;e 'pro de los fosiles que f'll el referido cerro he en-

por · l to ¡ d d.' , V E. I contrado, ordenados srgun sus caractéres Clonan e gra p acer e ren 1r a . ,. 
el presente informe científico sobre dicho mineralógicos y marcados cnn los números 
cerro, acompañado de su corre8pondiente I Llel 1 _al 50; y p~r último añado dü~ alhaj~ 

, t· [l] el , V E oon p1eJra:1 preciosas, como fenaquita, obs1· mapa geognoj 1co para ar a . . una 
_ diana, fierro magnético y serr.i-topacb: to-

(1] No habiendo ll~gado á nuestro poder el ma.pa. das ellas procedentes del cerro de l\{eroado. 
geogoóstioo, lo publica.remos ma., a.delante para. que se 
a.gregue a.l luga.r correspondiente.-RR. Y como quiera que esta enorme roa.da de 

Tom. VI.-8. 
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fierro, segun parece, nunca ha sido analiza
da debidamente por un inteligente en la ma
teria, y que ella ha llamado siempre fuerte
mente la atenoion de V. E., tengo la doble 
satisfacoion¡ primero, de dar á la parte sen. 
sata del público alguna luz sobre un criade.. 

ro de metal, que en su clase es el único en 
Ja Rflpública, y segundo, de dedicar mis ta· 
reas mineralógicas, á una persona que, com. 
prendiendo la mision de su importante pues
to, se ha afanado en promover y alentar la 
industria minera, y aunque abrumado de 
negocios políticos y rodeado de difiicultades 

de tndo género, ha sabido proteger el pacífi
co desarrollo de las artes y de las ciencias 
que bajo todos aspecto son las bases mas se
guras y sólidas del bienestar de un pue
blo. 

Bajo este punto de vista espero aceptará 
V. E. benévolamente el presente obsequio, 
como una prueba de mi gratitud, admitien

do al mismo tiempo las protestas de mi res
peto y aprecio. 

Durango, Enero 6 de 1859. 
Exmo. Sr. 

Federico Weidner. 

INFORME CIENTIFICO 
SOBRE 

EL CERRO DE IERCADO DB DffRAN&O, 
O NOTICIAS MINERALOGICAS, GEOGNOSTICAS, ESTADISTICAS, Hl$TORICAS Y META , 

LURGICAS DE DICHO CERRO Y llE LA FERRERI.tl. DE S. FRANCISO, PRE
SENTADAS AL GOBIERNO DEL ESTADO POR EL INGENIERO 

DEL MISMO, FEDERICO WEIDNER, EN 6 DE 
ENERO DE 1858. 

Al paso que el industrioso Sr. D. Juan N. 
Flore!", ayudado de la inteligente direccion 

de Mr. Mark Ison en la Ferrería de San 
Francisco, va logrando beneficiar el fierro 
segun los métodos usados en Inglaterra, el 
cerro de Mercado va adquiriendo para Du
rango y para la República entera una im
portancia tan transcenden_tal, que me parece 
mu.yoportunoinfürmar á V. E. sobre el tama
ño estraorqinario é interesante naturaleza de 
ese criadero de fierro, que tal vez en el 
mundo no tiene igual¡ porque los grandes 
depósitos de metal férrico que se esplotan 
en la Suecia, Inglaterra, Vizcaya, Rusia y 
Alemania son comunmente bolsas, vetas 6 

mantos de mas 6 menos estension, en parte 

descubiertas, en parte enterrados y revuel
tos con las mismas rocas en que se crian¡ 
mientras que el criadero de fierro conocido 
por de Mercado, es un cerro entero de puro 
metal y se levanta aislado de los cerros in
mediatos en formas grotescas y dominantes 
mas de- doscientas varas sobre el pi¡,o natu
ral del valle de Durango. 

Cuantas noticias han circulado en el 
mundo entero sobre el fenómeno prodigioso 
del cerro de Mercado, tienen el defeccto de 
ser parciales 6 superficiales las unas, y equi
vocadas 6 adulteradas las otras, de manera 
que ninguna!! dan una idea cabal de lo que 
realmente es e:ite cerro. 

Segun la "Hisioria. breve de la conquista. 
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de los Estados independientes del Imperio él abumla y que precisamente es lo que le 
Mexicano por Fr. Frandsco FrejeR libro 4?" dá su importancia, hasta que en 1828 el Sr. 
parece que el Cerro Mercado debe i.,u nombre D. Santiago Baca Ortiz, siendo Gobernador 
al español D. Ginés Vazquez del Mercado, del Estado de Durango, cons iguió que una 

quien por órden del Gobierno de la Nueva- compañía inglesa de m inas estableciera en 
Galicia (Jalseo) vino en 1552 con una di- la rnárgan derecha del río del 'I.'unal la Fer· 
vision á eonqui~tar el Valle <le Guadiana, rería, de cuyo resultado hablaré mas ade
(Durango) há,, ia el cual, segun la,i es¡)f'cie!' lante. 

propaga1!1Js p ,r los a ven tu raros de la Flori- , l\1i compatriota el insigne viajero Baron 
Ja, deb ia encontrarse una sierra rnaravill"- A_lejanJro de Humboldt, en su ensayo po
l'a, que en su superficie presentaba el oro Y lítico sobre el R cyno de la Nueva-España 
la plata en estado natural. El señur del lib. 3, cap. 8, párrafo 11, edicion española 
Mercado, lleno Jt, avaricia y bO'uiado por unos de 1827, dice: "que D. Fausto Elhuyar, 
indios de la sierra Je Valparaiw, que a~e- director del tribunal de minería de México, 
guraban la veracidad de aquella rt:laciún, le ha facilitado algunas muestras de aquella 
tan luego como pisó el cerro conoció que to. d .fi l bl d · 1 . , , masa enorme e erro ma ea e y e n1que , 
Jo era de fierro y resolv10 volverse a Gua- que dicen se encuentra en las inmediacio-
dalajara para dar cuenta del mal logro de ne:1 de Durango, y que su c:cmposicion, W• 

su espedicion; pero mortificado por un chal'- gun los análisis de Vauquelin y de Klaproth 
oo tan pesado, fatigado por un dilatado ca- ' es idéntica con la del aereolito que cayó en 
mino y herido en un encuentro con una Hraschina cero11. de Agran en Hungría en 
part ida de indios, ante,i de llegará la capi- 1751, y que su peso exede cuatrocientas 
tal, murió en J uchipila, dejando su nombre veces el dal aereolito que descubrió Mr. Ru
eternizado en el mismo cerro, en cuya bu.- hin de Célis en Otupam en el Tuouman." 
ca habia 1::,acrificado su vida. 

Mas este contratiempo no desalentó á los 
conqui~tadores y en 1558 Martin Perez, al. 
calde mayor de Zacatecas, despues de des
cubrir el Fresnillo y Sombrerete, entró diri
giendo una espedicion hasta Nombre de 
Dios, (quince leguas al Oriente de Durang,,:) 

y en el mismo año Francisco de !barra, con 
una <livi~ion mas respetable, completó la 
conquista avanzándola hasta Chihuahua; de 

manera que el cerro Mercado debe conside
rar8e como un prindpio de civilizacian para 

Durango. 

Durante los tres siglos subsecuentes del 
vireynato español se han bui.,cado en el 
Cerro de Mercado toros de oro, bancos de 
plata, tesoros enterrados, y en fin, toda cla
i;:e de estravagancias, menos el ~erro que en 

Esta noticia, emanada de un autor tan 

respetable como el Baron de Humboldt, ha 
producido el error de suponer que el cerro 
de Mercado sea tambien un aereolito, caído 
en algun tiempo remoto del espacio plane
tario á nuestra tierra; pero ya en 1843, en 
una monografia d11l "Cerro Mercado y Fer
rería de Durango," publicada en el primer 
tomo del Museo Mexicano por el muy eru
dito Lic. D. Jo~é Fernando Ramirez, se 

combate razonadamente e.se error, c;on la 
observacion de que aquellas piedras que Jie. 
garon á poder dtJl ilu,tre Baron, ~egun to
das las probabilidaues, no han procedido de 
Durango, sino de Zacatecas, en cuya ciudad 
existe desde inmemorial tiempo un aereoli
to, que fué dado á conocer en 1792 por un 
mineralogista igualmente aleman, D. Fede-

DE GEOGRAFIA Y ESTADIS'rICA. 61 

rico Sonnenschmid; y que el Baron de Hum
boldt, como nunca visitó á Duraogo, no ha 
llegado á formarse idea del cerro de Mer

cado. 

Soy de la misma opinion: porque suponer 
que sábios tan distinguido!c', como los Sres. 
Elhuyar y Humboldt, hubiesen equivocado 
el fierro meteórico de Zacatecas con las pie
dras metálicas del Múcaelo, raya en lo ab
surdo é imposible; y solo añadiré, que las 
muestras de fierro malea ble que el Sr. El
huyar regaló al Baron de Humboldt, pueden 
haber procedido muy bien de Durango, ya 
sea que se hayan estraido de la L11.bor de 
Guadalupe, finca inmediata á esta ciudad, 
ó de una de las haciendas del Rio Florido 
y Concepcion, que se hallan en el camino 
que de aquí va para Chihuahua; porque Gn 

estos dos últimos puntos he visto efectivamrn

te, enla mera orilla del camino, dos peña,cos 
de ~erro maleablP, que parecen ser aereolito"; 
mientras ,¡ue el cerro de Mercado no puedo 
menos que atribuirle orígen terrestre (ó te-
1 úrico) por las razones que mas ade!ante es. 
p,,ndré. 

El Sr. D. Juan Bowring, empleado por 
la oompañía inglesa el'l el benefi0io de las 
minas de Guadalupe y Calvo, tiene el mé
rito de haber determinado en su tránsito 
por Durango el año de 1840, la situacion 
geográfica del ceuc, de :M:ercado, calculando 
el creston ai~lado af' Oriente á los 24 grados 
4 minutos de latitud boreal y á los 107 
grados 29 minutos de longitud ocoitlental de 

Parí!'. En sus noticias bastante curiosas, 
que corren impresas en algunos diarios de 

e~te país, dice, que este cerro podria aba~te. 

oer todas las ferrerÍa'J de la Gran Bretaña 
' que anualmente proJuce, 15 millones de 

quintales de fierro, por el espaoio de 330 
años, y que en el transcurso de e&te tiempo 
produciria la cantidad de 9.900 millones de 

pesos, oantided mas de siete vece!'! mayor, 
que todo el oro y plata acuñado~ en la casa 
de moneda de México de1Jde el año de 1690 
hasta el de 1803. 

El Sr. Balvi, eq su Diccionario de Geo• 
grafía y el Sr. Cárlos Orbigny, en el Diccio
nario pintoresco de historia natural, publi
cado por Mr. Guerin, no hicieron mas que 
copear y adulterar las noticias equivocadas 

que sobre el cerro de Mercado habia dado el 
Baron de Humboldt, y los autores del viaje 
pintoresco al rededor del mundo y á las dos 

Américas, aunque bien instruidos por Mr 
Ward. sobre la importancia del cerro de Mer

cado y la Ferrería, copiaron, en lo relativo 
á la naturaleza del primero lo que habían 

leido en el Baron ,:le Humboldt, añadiendo 
nuevas inesactitudes. 

Por último, en la "Memoria dedicada al 
Exmo. Sr. Ministro de fomento ea Méxicc,, 
con motivo de la esposicion universal de 
Paris en 1855, por Julio Guillemin, inge
niero de minas y miembro de la comision 

mexicana" despues de lamentarse respecto 

de esta República la ausencia casi completa 

d1:1 los productos do una metalurgia tan in

teresante como la del fierro, considerando 
que la indu~tria de este metal es á la vista 
de casi todo el mundo el termómetro con 
que se mide el adelanto de un pueblo en la 
civilizac;ion, se dan unas noticias del e~tado 
que guardan las Ferrerías existente! en la 
República, á saber: la do S. Rafael, Guada
lupe y Encarnacion, Santa Fé, Tepotlán, 

Zacualpan, Zacualtipan, Atotonilco el Gran
de, Guadal ajara y Oajaoa, á mas de dos fun
diciones de segunda fusion en Olivas y 
Puebla; y respecto i e la de Durango se dice 
lo que á la letra copió: "El cerro de Mer

cado es un punto muy rico en mineral de 
fi erro, muy célebre, y que ha ido descrito 
por el Sr. Bowring: una herrería catalana 
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establecida en su inmcdiacion ha producido 
un fierro escelente, Safado de las piedras 
desprendidas naturalmente del cerro. Esta 
herrería tenia corriente de agua y oombus· 
tible barato; pero comu se-~halla muy lejos 
de lns puntos de consumo, ha sido pre_pisada 
ha susp ~nd~r sus labores. 'Las piezas, de 
un laminadero traídas del ~str!lngoro hace 
tiempo, se hallan sin montar en esta Ferre
ría, sin hacer mo de ellos." 

porque asi sucede con todos lo,i criaderos 
metálicos de e~ta Qlase, y lo.prueba tambien 
un carrito de igual naturaleza que distan
te del cerro de Mercado como un cuarto de 
Jeg':]a al Oriente, se levanta unas diez varas 
sobre el llano que se estieude hácia el ran• 
cho de San Igna6io. Ese cerrito, que se ve 
bosquejado á mano derecha del plano que 
acompaño, debe formar con el cerro princi· 
pai subterráneamente un todo continuo y 
los conductos de ambos <lepen penetrar al 
modo de las raices lle un árbol, hasta las 
meras entrañas y profundidades de la tierra, 
confundiéndose allí con un gran depósito de 
metal, de que ambos cerro.s no forman mas 
que aquella pequeña parte, que, cediendo· 
en algun tiempo remoto al empuje de vapo
res subterráneos, ha prorrumpido en estado 
de fu:sion ó liquide~ á la superficie de la 
tierra, reventando y trozando la costra terres• 
tre, y derramándose sobre ella. 

En este estado de cosas emprendí yo du
rante el año pasado varias espediciones al 
cerro de Mercado, recorrien~o y examinán
dolo en todas sus partes y ·detall~s, hasta 
rennir los datps suficientes para formarme 
una idea esacta de su verdijdero ser y natu
raleza. 

Para calcular en primer \~gar, la enorma 
masa de fierro que c:ontiene ~te c1:mo, si· 
tuado á menos de media leg1.1a de distancia 
de la ciudad de Durango hácia -el Norte, 
tengamos presente, que su loJ!gftud dfl Orien
te á Poniente es de cosa de 17,50 varas1 sq 
ancho de 400, y su e1evaciotl sobre la pla
zuela de S. Antonio, d~ 234. varas, cuyf:ls 
medidas dan por resultado, que el volúmen 
dtl cerro es de 60 millones de varas cúbicas. 
Mas del volúmen del cerro y de su peso es
pecífico, que es como cinco 'vrces mayor, 
que el de la agua, se obtiene por srgundo 
resultado, que la cantidad de metal que con
tiene, asuiende á 5,000 millon!:Js de guiota
les, los que, fundidos, producirian á razon de· 
50 pg la cantidad de 2,500 millones de 
quintales de fierro metálico; y vendiuos es
tos, á razon de 10 ps. el quintal, represen
tan un valor total de 25,000 millones de 
pesos. 

Esto es, hablando únicamente .ifel metal 
que se tiene á la vista ó en la superficie de la 
tierra; pero es de creerse, que es mucho ma
yor la cantidad que so halla deba fo ,de ella, 

Esta idea de .que el cerro de Mercado ha
ya salido de las entrañ~s de la tierra -por 
qnas hendiduras que él mismo tiene ahora 
tapadas y la de que su masa sn bterránea
mente se estiende á grandes distancias y 
profundidades, se corrobora aun por la cir
cunstancia de que, en la prolongacion de su 
línea céntrica hácia el Poniente, encontra• 
mos en terrenos de las haciendas de .'rá
pias y de Murga, una multitud de vetas fer
ruginosas; y prolongando la misma línea' há
cia el Oriente, pasa ésta por cerca de un 
cerrito, tambien de fierro, que dicen hay en 
el camino para Pánuco, y en fin, entra al 
centro de la Breña, cuyos volcanes por el co• 
lor negro, gran peso esµeoífico y considera
ble ley de fierro de sus rocas basálicas, se 
pueden considerar como contemporáneos ó 
precursores inmediato¡¡ de la erupcion del 
cerro ele Mercado. 

El .orígen ígneo, que asi anticipadamente 
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atribuyo al cerro de Mercado, conforme á 
los principios de la geología mod':!rna, se 
llama tambien eruptivo Ó vóloanico, en opo• 
sicion á la formacion neptúnica de aquellas 
rocas, que traen señales de haberse criado 
dentro de la agua, y en oposicion tambien 
al orígen có,mic.o ó meteórico de aquellos 
cuerpos, que, como los aereclitos, caen del 
espacio planetario sobre nuestra t_ierra. 

Cuando no he vacilado un solo momento 
en considerar el cerro de Mercado como una 
eropoion volcánica, n!)gando categóricamen· 
te el orígen meteórico que generalmente se 
le ha atribuido, me he fundado en las razo· 

nes siguientes: 

, 1 ~ La fürmli de los aereolitos es la de 
piedras ó peñascos sueltos, que hacen esqui
nas, como si fueran fragmentos de un pris
ma ó piramidoedro ob]fouo, cll biertoB de 
una costra negra, las más veces lustrosa, 
como de pez, Y, clavados ó sumergidos sim
plemente en el suelo; mientras q_ue el a¡;¡pec. 
to fisico del cerro Mercado es igual al de 
otros carros volcánicos, formando su cuerpo 
una série de conos unidos entre sí por un 
espinazo coronado de bufas y picachos, que 
deben considerarse como otras tantos centros 
de erupcion; y encajado y enlazado en su 
base ínt~mamente con las rocas que lo ro
dean. 

2~ 'El tamaño de los aereolitos conoci
dos hasta hoy es muy insignificante, y aun• 
que uno, qne cayó en Olumba, en el Perú, 
pesaeosepoionalmente cosa de 300 quintáles, 
el peso de la mayor parte de ellos no pasa 
de unas 2 ó 6 libras; y asi es que no aven
turo mucho en decir, que tódos los aereoli
tos, que existen en nuestro globo juntos, no 
componen la mil6sima parte de la masa del 
cerro de Mercado. 

3~ La oomposicion química de los ae
reolitos se caracteriza por el fierro, niquel y 

cobalto, que en ellos se encurntran en esta• 
do nativo 6 meleable; pero en la masa del 
cerro .de Mercado faltan el niquel y el cobal
to enteramente, y su fierro no se halla en 
clase de puro ó maleable, sino en estado de 
óxido. 

4! Se hallan piedras redondeadas de 
metal del cerro de Mercado, del tamaño y 
figura de proyectiles, esparcidas sobre todo 
i:il terreno inmediat0'1 no solo en los bajíos 
como es natural, sind tambien en unas coli• 
nas tan altas, que al parecer, solo por la 
fuerza volcánica del cerro pueden .haber si
do arrojadas y trasportadas átales puntos. 

5~ Los cerritos y colinas porfidosas, que 
rodean el cerro de .M;ercado, traen en sí los 
vestigios mas palpables de la aparioion vol
cánica de aquella masa de fierro del Merca
do; porque, don<le quiera que los pórfidos se 
hallan en contacto oon ella, están alterados 
en su color, lustre y textura, como si fue
sen reverberados, y fraomontos de la roca 
porfidioa se hayan envueltos en fierro mag
nético cristalizado: del .lado Sur del cerro los 
pórfidos encierraa partículas de fierro micá
ceo, que solo por vía ·sublimativa puede ha
ber penetrado en ellos: del lado Sud-Este 
los :pórfidos eatán empap,ados de óxido de 
fierro, al grado de haberse convertido par
cialmente en almagre: e~ la mesa central 
del cerro Mercado y en sus faldas yacen tro• 
zos y bancos de pórfiJo, destruidos y levan
tados evidentemente por el mismo fierro: 
todo lo quo prueba, que el cerro de Morca
do es de órígen mas moderno que el terreno 
porfídico en que descansa, que los pórfi
dos ocupaban antes el lugar que hoy ocupa 
el metal de fierro, y q~ este último, impe
lido por fuerzas volcárticas, ha reventado el 
piso del Valle, abriéndose paso al través de 
los p6rfidos, dislocando, levantando y que
mando cuanto encontraba en su camino y 
envolviendo en su maea_ muchos fragmentos 
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y escombros de las mismas rocas que aca
baba de destrozar. 

Si el tamaño y la configuracion del cerro 
de Mercado nos han llenado de admiracion, 
no deja de ser menos notable la gran varie
dad de fósiles, tanto metales como piedras 
y rocas, que en él y sus inmediaciones se 
encuentran, y cuyo conjunto forma la co
leccion que acompaño. El papel principal 
hacen naturalmente los metales ferrugino
sos y son: 

ma bolsas en el anterior; por ejemplo, en la 
cumbre occidental del cerro, y e~ en pªrte 
compacto, de transversal concoidea, en par
te cristalizado en hojas ó tablas romboédri· 
ca&, unidas íntimamente unas eon otra", en 
cuyo oer,o se llama mioaceo. Estando ter-
roso al grado de teñir las manos, como en 
un cerrito que queda al lado Sud-Este del 
cerro de Mercado, se conoce por de almagre 
ú ocre colorado. Cien partes de este metal 
contienen treinta de 6xigeno y setenta de 
fierro. Para su fundicion se requiere me
nos conbustib!e que para el anterior y dá un 
oo"fado muy á propósito para la elaboraoion 
del acero. 

1? El fierr_o magnético, que constituye 
1 a mayor parte del cerro y principalmente 
los crestones y picachos, es de color negro, 
de textura granienta,-cristalina, y cubierta 
en toda su s·aperficie,'de hendid aras y cavida
des de cristales agrupados de la misma ma
teria, entre los que he observado el octaédro 
con el hexaédro, la combinacion del octaédro 

con el dodecaédro rómbico y gemelos de oc• 
taédro. Las piedras rodadas de esta clase 
de metal, que cubren toda la falda del cerro, 
son redondeadas y adquieren con el tiempo 
una especie de pulimento, que les dá el a&

3? El fierro arcilloso, como se encnen· 
tra en la falda Sud-Oeste del cerro, es com
pacto, de color pardo salpicado de colorado, 
y contiene á mas del óxido de fierro, bastan
te alumina y alguna siliza, cuyos ingredien
tes lo hacen tan fusible, que, fundiéndolo 
solo, suelen correr las piedras del horno. 
Produce de 20 á 30 por ciento de fierro me
tálico. 

pecto de fierro natural. Cada pedazo de 4? El fierro cilizoso ó jaspe férrico en
este metal posee un magnetismo polar muy carnado se encuentra acompañado de la es
marcado, atrayendo la aguja magnética por pecie precedente, es esencialmente si !icato' 
un estremo y repeliéndola por el otro, en del óxido de fierro, y aunque no es de alta 
cuya virtud se coaoce y se ma como piedra ley, dá junto con el anterior un fundido 
imán. Me ha parecido que este magnétismo escalente. 

natural es tanto mas intenso, cuanto mas 5? El fierro pardo, ó hidrato del óxido 
menudo es el grano dol metal, y que los ima- de fierro, forma. bolsas y vetas en el fierro 
nes fuertes se encuentran en las cuevas con magnético del lado Norte. del cerro y se baila 
mas frecuencia que en las demás partes del en ellas acompañado de cuarzo, ·yeso, arcilla 
cerro. Este fierro magnético, que tambien y fenaquita. En uno de estos puntos, que 
en la Suecia se encuentra en grandes masas, llaman de Jesus María y _José, alternan cin• 
es puro óxido-oxidulo de fierro y rinde en t d .. 

~s par, as y ~OJizas con azules y negras, de-
la fundicion hai.ta 72 por ciento de fierro pu- hiendo estas ultimas su color al peróxido de 
ro; es algo tardo para fundirse y dá un colado manganeso de que se hallan teñidas. Este 
espeso; pero en cambio de esto produce fier- metal, por su impureza y su estado terroso, 
ro forjado do la mejor calidad. , 

no es a propósito para la estraocion del 
2° El fierro rOJ·o, u óxido de fierro for. fierro. 
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Cinco. muestras de metal del cerro Meroa- l á 25 de Mayo del año pasado, y dieron de 

do, que el nuevo director de la Ferrería lle-j conformidad con el espuesto, el siguiente 
vó para los Estados-Unidos del Norte, fueron resultado: 
analizados por Jlf. H. Boye en Philadelphia 

. 
En cien partes de l! 2~ 3~ 4~ 5~ 

metal tiene la .. -
Oxido de fierro .. 96, 3 93, 8 98, 2 71, O 67, 1 

---
Siliza. ........•. 2J 6 3, 4 o, 6 28, 1 25, 5 

Alumina ...•.... -o, l 1, 2 O, 5 o, 2 o, 5 

Carbonato de oal o, 3 O, O o, o o, o o, 5 

Agua ........••. o, 7 1, 6 o, 7 o, 7 6, 4 

Suma, .••.. 100, O 100, O 100, O 100, O 100, O parta . 

Y produce de fier- 66 ,77 65, 3 68, 8 49, 23 50, 55 ro puro ...... 

Los metales ferruginosos, que, muy co
munes en otras partes, faltan casi entera
mente en el cerro de Mercado, son el hidra• 
to ú ocre amarillo de fierro :y el barbonato ó 
espato de fierro. Igual y afortunadamente 
~o se encuentra aquí tampooo el fierro sul
fúreo, que·regularmente llaman bronce blan

co, ni el fosfato de fierro; porque el azufre y 
el fósfotó no se destruyen totalmente en la 
fundicion y se unen siempre en parte con el 
fierro, que por causa del azufre resulta ágrio 
cuando caliente, y en consecuencia dél fós• 
foro, quebradizo cuando frio. 

A mas de esta ventaja muy esencial al 
beneficio del fierro, tiene el cerro de Merca
do en su favor, las siguientes circunstan
cias: 

Primera. Estar situado en las inmedia
ciones de una ciudad populosa, á corta die• 

tancia de un rio caudaloso y en el centro de 
numerosos minerales de oro y de plata. 

Segunda. Ser por todas partes accesible, 
sin exigir obra minera ninguna para su es
plotacion. 

Tercera. Tener el fiierro todo en estado 
de 6xido, que es la clase de metal mas dócil 
para reducirse á fierro metálico. 

Cuarta. Ser su metal casi enteramente pu• 
ro y no mezclado con rocas, piedras ó metales 
estraños que en otros paiseshaoen indispensa
ble una prévia preparacion ántes de fundirlo. 

Q.uinta y última. Contener una gran va
riedad de metales ferruginosos, cuya revol
tura facilita su fundicion; asi v. g.: el óxido 
pmo de fierro, que carece de sustancias ter
rosas para formar grasa, se puede ayudar 
aquí con otro metal que abunda en ellas. 
Los metales aluminosos, fundidos solot•, ata• 

'l'omo VJ.-9. 
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can la siliza de las piedras del horno para 
formar silicatos de alumina, y por otra par
te, metales muy cargados de siliza atacan 
el fierro, y el silicato de fierro así formado, 
se pierde en la grasa, r.-1ientras que revol · 
viendo ámbos metales se evitan tales inc~n
venientes, la saliza e.le un metal se satura 
con la alumina del o1N, la grasa se liquida 
y la fundicion camina con limpieza, ligere
za, sin tropiezos y con buen rendimiento de 
fierro. 

pátioo y abunda en vetitas de calcedor1ia 

y ópalo comun. En su estremo bajo, hace 

una tranc:ision á pórfido de piedra.pez:_ en 
varios puntos se halh preñada do fierro mi

cáceo, y en su punto de contacto con el cer
ro de Mercado, acaba por convertirse· en uo 

conglomerado de pórfido, que consillte en pu
ros fragmentns de pórfid-o unidos entre sí por 
una argamasa de fierro micáceo. En una 
vetita de cuarzo azulejo de este cerrito, se 

ha abierto una cata que llaman del agua. 
En el terreno de acarreo, que cubre el pié 
de este cerrito, encontré algunos fragmen
tos de obsidiana semejante al cristal negro, 
trasluciente, en chapas delgadas, y en fio, 

la misma piedra de que los mexicanos an
tiguos labraban hachas, pedernales de fle
cha y otros instrumentos y que todavía hoy 

en algunas partes se hacen alhajas de luto. 

Nos falta que contemplar y clasificar las 
<lemas piedras y rocas que V. E. encuentra 
en la coleccion que le tengo presentada, y 
que pertenecen en parte á los terrenos que 
confinan con el cerro de Mercado, y en par• 
te son fósiles accesorios del mismo cerro y 
se crian dentro del metal de fierro. 

Todo el terreno, pues, en que descansa el 
cerro de Mercado es de naturaleza porfídi
ca; lo que quiere decir que se compone de 
una roca volcánica, en cuya argamasa com
pacta de siliza y feldespato se hallan gra
nos ó cristales embutidos de alguna otra 
sustancia, por ejemplo, de cuarzo, mica, fel
despato, horn blenda, etc. 

Teniendo á la vista el plano geognóstico 
del cerro de Merc1tdo que acompaño, y co• 
menzando por el lado del Sur, tenemos co
mo dos centinelas annzadas los cerritos 
del Santuario y del Campo Santo. El uno 
como '31 otro es de pórfido de cuarzo, dis
puesto en bancos casi horizontales y dan un 
material de mampostería, que por su soli
dez y aspereza, se emplea ventajosa~nte 
en la construccion de la Penitencia,ía. de 
esta ciudad. 

Por el lado citado y desprendiéndorn del 
mismo cerro de Mercado, vemos un cerrito 
largo que hace frente á la ciudad, de donde 
se han estraido algunas piedrasd e molino y 

de metate. Este cerrito es de pórfido feldes-

En continuacion de este pórfido de fe]. 
despato y mas cargado al Sud-Este del cer
ro de Mercado, tenemos un pórfido talcoso, 
en el que los granos de feldespato roj izo y 
blanquecino de la especie precedente, se ha

llan reemplazados por hoJitas blancas de 
talco con lustre de nácar. En orillsa del 
camino de la Tinaja, que atraviesa este ter
reno, hay un pozo abierto que · llaman do 
Cinco Señores; pero no se advierte en él ve. 

ta alguna de metal. En el ·estremo bajo, 
es este porfido muy descompuesto, y en el 
punto llamado de lomas Coloradas tan ern ~ 
papado de óxido de fierro, que se puede em• 

plear en la. pintura como almagre, mientras 
que por el lado alto confina con otra clase . 
de roca, que en lugar de cuarzo, feldespato 
y talco de la~ especies anteriores, contiene 
cristales verde oscuros de hornblenda, den
tro de una masa homogenea de cuarzo y 
feldespato, en cuya virtud la califico de pó~
fido de hornblenda. 
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Esta roca, que constituye t< dn el pié del 
cerro de Mercado· por todo el ladn del Este 
y Nor-Oeste, y que parece penetrar h!3sta 
su interior, tiene la particularidad de P-star 
en su mayor parte diviilida on bolas o esfe
rolitas da algo mas o menos de una pulga

da de diámetro, cuya forma de separacion 
proviene probabl emente del efecto de la al

ta temperatura que habrá pruduci,l'l la apa· 

ricion volcánica del cerro de Mercado. Al

gunas de estas esferas, qué mis compañe
rns de espedicion llamaron "colaciones de 
Mercado," son de puro feldespato de color 
de rosa y dispuesto en rádios concéntriom,i 
y otws tienen á mas de la hornblenda, cri~• 
tales cuneiformes y de un color pMdo claro, 
de un fo~il bastante raro que se llama esfe. 
nita. Tambien en este po rfi Jo se ha co
menzado á trabajar una mina, que llam~n 
del Divino Preso, sin que haya producido 

alguna plata; porque lo que constituye la 
respectiva teta, no es metal como á prime

ra vi ta parece, sino pura hornblenda, que 
so 1o muy escepcionalmente se halla acom. 
pañada de metales plateros. 

Por tod,) el iado Jel Norte del cerro de 

:Mercado corre un carrito l!lrgo, en que pre
domina la siliza y cuyas rocas se hallan 
igualmente alteradas y mo lifi0adas I or la 
repentina, viulenta é ígnea aparicion de 
aquella masa de fierro. La punta occiden
tal de este cerrito divierte el ojo del m nna• 
Iogi~ta, por la gran variedad de pó,fidos si. 
)izo~os de toJos colore y las vetilla!! de cuar
zo, coroerina y ja~pe, que en el.o.i arman. 

Esta última piedra es en parte encarnada, 
en pa t e ahumada y de un_ hermoso dibujo. 
La pnnta opuesta y mas el vada del cerrito, 
c·stá cun,ideraLlemr.nt teñiJa d, l óxido ro· 

jn de fierrn, y su centro, que se ha lla en 
conracto d1rect,J con el cerro ele :rtforcad,,, y 
que pur consiguieute ha sufrido mas del fue-

go volcánico de este ú ltimo, tiene las seña
les de reverberaoinn: t ,,do su pórfiJo es blan• 
co y des moronadizo, y un criadero enorme 
de piedra de lumbre ~e ha convertido en su 
mayor parte, en un polvo blanco, sutíl y su
n1amente ligero de siliza pura, que, bajo el 
nombre de tízar ó piedra de pulir, se ha em
pleado cm buen éxito en una antigua fábri• 
ca de vidrio, en la Ferrería, en las platerías 
&c., &c. 

En la caída septentrional de este cerrito, 
se encuentran fragmentos rodados de una 
roca negra volcánica con almendras blanoas 
de e:1pato calizo, lo que indica que este ter

reno porfidico ha ~ido atravesado por una 

erupr.ion mas moJerna de basalto amig

daloide. 
Pero las piedra3 que llamarán la atencion 

de V. E. mas que todas la,i antecedentes,
son: primero, un e pato flour, de hermosos 
colores verde y morado: en segun~o lugar, 
uno~ cri::itales prPciosos de ametista ó cristal 

de roca morado; y por último, un sinnúme
ro de f~naquitas de color de topacio. Las 
dos primera~, se han encontrado en el pié 
del cerro de Mercado, sin saberse el punto 

fijo de su procedencia; la primera en piedras 
rodadas, la segunda en cascos concéntrir.os, 
y las fenaquitas las he estraiclo, en número 
de mas de tre · mil, de una veta ferruginosa 

ele la falda Nord-Oeste-Norte del cerro. To
das e~tas últimas son cristales hexagonales, 
teniendo á mas del pril:!ma y piramedoedro 
norroal, el prisma de segunda posioion y 
tan semejantP.s al orbtal de roca, que por 

l'l~te mi~mo motivo han adquirido el m mbre 

dP. füuaquita, que en castellann quiere decir, 
embustero, porque parece ser cuarzo sin 
serlo. Ellos es verdad nn se hallan en el 
e,tado de su f,escura original y han desm 0

-

re iJo en cuanto al gra.Ju de dureza que les 
corresponde; pero para demo:,trar su 1:1u.:1cep-
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tibilicfad de pulimento, todavía en este esta- El conjunto de todos estos fósiles, ·que en 
do he mandado cortar, pulir y engastar al- la mayor parte son de c;olores estraños y de 
gunas de las alhajas que acompaño. lustre metálico, ha producido entre la gente 

La matriz de la veta citada, en que éstas sencilla la ilusion de que el cerro de Merca
piedras arman, es el hidrato del óxido de do debe encerrar en sus entrañas riquezas 
fierro pardo y negro, ambos terrosos y acom- de oro y plata, y con este fin se han hecho 
pañados de yezo escamoso; pero tambien en inútilmente una multitud de esoavadones, 
el fierro magnético de varios puntos del cer- de las que de paso he mencionado las prin
ro, he encontrado cristales de la misma es- cipales; pero en ninguna de ellas puede ha
pecie, y en el barranco del picacho de la berse alcanzado otra ley que de •••• fierro. 
cruz, mirando hácia el rancho de la Tinaja, A lo menos ateniéndome á lo positivo de los 
en el punto donde se ha trabajado una mi. antecedentes que hasta la fecha se tienen 
nita con el nombre de Nuestra Señora de la de este cerro, opino que cualquiera empresa 
Luz, forma la fenaquita una verdadera ro- que en él se intente, en busca de plata, ha 
ca, en que arman cristales de hornblenda de abortar, y solo la ingratitud é insaoiabi
comun y piedra radiante. lidad, propias del género humano, pueden 

Otro fósil, que merece nuestra atenoion, inclinarse á buscar oro y plata en un punto 
es la piquenita ó semitopaoio, cuyos crist1.1- donde la Divina Providencia con mano pró
les l1trgo-prismáticos y de color de paja, se diga nos ha brinda<lo un tesoro de fierro, 
esouentran embutidos en el fierro magnéti- que bien esplotado contribuirá á la prospe
oo de la cumbre del cerro. De esta clase ridad y engrandecimiento de Durango, mas 
es la piedra que ooupa el centro del prende- que todas las minas plateras del Estado 
dor, que V. E. tiene á la vista. juntas. 

El granate comun, tan constante compa. 
ñero del fierro magnético, no solo en los 
criaderos del continente europeo, sino tams 

bien en los que he visitado dentro del terri. 
torio de Nuevo-Leon y Coahuila, falta aquí 
enteramente; pero en cambio he encontrado 
en la falda meridional del oreston alto una 
piedra de fierro magnético con un cristal de 
color rosicler, que parece ser granate al
mandino. 

Espato pesado y espato calizo, se encuen• 
tren con rareza; pero por las Íll!presiones de 
cristales tabulares y escalenoédricoe, qne se 
ven en el revez de muchas lajas de fierro 
magnético, deben inferirse que anteshanexis• 
tido con alguna abundancia. 

Dije mas ántes, que desde el tiempo de la 
conquista no se ha bia pensado en la esplo
tacion de la inagotable riqueza del cerro de 
Morcado, hasta que en 1828, una compañía 
inglesa de minas construyó la Ferrería, que, 
aunque renovada y modifica;la en diferentes 
épocas, es la misma y única que hoy existe 
bajo el nombre de FERRERIA DE SAN 
FRANCISCO. 

El directorio de esa compañía primerll 
poseía el capital y la inteligencia que se re

quieren, para el planteo de semejaute esta
blecimiento, como lo demuestran la oons-. 

truccion tan sólida ·como elegante de una 
presa de compuertas movibles en el rio del 
Tunal, cuya obra ha producido una fuerza 

dinámica dispoaible de mas de cuarenta 
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caballos, y un horno alto de fondicion: y la de Mercado; hasta que el Sr. D. Em'muel 
una como el otro están hoy en uso; solo Bras de Fer, natural de Francia y dotado 
siendo de lamentar, que en parte el sistema de raros conocimientos en las ciencias na
vicioso de su admin;stracion, en parte la turales, compró la Ferrería y reformó las 
falta de carbon de piedra, á cuyo urn los ofioinas en su totalidad, construyendo forjas 
ingles ... s estaban acostumbrados, en parte catalanas, una máquina de soplo de tinas, 
tambien Ia muy conocicla escas,-z de piedras movida por una rueda grande de agua, düs 
y tierras refractarias en las inmediaciones martinetes y un mortero, movidos igual. 

de Durango, y en fin, las desavenencias muy mente por rueclas hidraúlicas; cilindros, fra
frecuentes entre los e:itranjeros y lus nata- guas, t°ornos y dema.s apl\ratos necesarios, 
rales del país, fomentadas por la lentitud cuyas mejoras ascendieron á un costo total 
acoslumbrada de la. admini.1traoion de jm- de 50 mil pesos. El resultado fué, que se 
ticia, entorpecieron la marcha de esta ne- produjeron semanariamente de 50 á 80 
gociacion y apresuraron su ruina, al grado quintales de fierro, con un _consumo de 
de que en el momento en que comenzaron 1,500 á 2,000 arrobas de carbon, y un cos
á fundir el metal, llevaban ya gastados los to total de 500 á 800 pesos. 

250 mil pesos de caudal di~ponible al efecto, Agregando á este gasto oreoidísi mo, que 
y que en lugar de poJer recümponer el horno causaba la estraccion del fierro, los elevados 
de fondicion, qne comenzaba á abrirse, por derechos con que su consumo, como de 
falta (me parece) de aquellas trabas de fier- efecto nacional, estaba entónces. gravado en 
ro oon que semejantes oficinas metalúrgica 8 los Estados limítrofe;,, se ve claramente que 

suelen ceñir y fortificarse, tuvieron que el .fierro durangueño no podía competir con 

abandonar la empresa con no poco descréc.li- el estranjero, mientras no Fe le eximiera de 
to de un ramo, en que la poblacion duran- toda clase de impllf stos; lo que se consiguió 
gueña babia puesto las ei.peranzas mas ha- por el decrelo d<J 26 de Octubre de 1842, 
lagüeñas de su porvenir. que libró de ,lerechos, no solamente todo el 

Desde entónces la Ferretía ha seguido fierro que se fabricara en el paí;,, sino tam
presentando el espectáculo de continuas lu• bien las máquinas, cilindros, piedras y la
chas, tropit:zos y desgracias, de las que al- drillos refractarios, que se importaran del 
gunos de sus empresarios han sido deplora- estranjero para cualquiera de las ferrerías 
bles víctimas. establecidas en la República. 

La compañía sucesora encontró la hacien- Bajo estos auspicios, pues, y habiéndose 

da de fundicion completamente inutilizada traspasad-o la Ferrería, por la muerte ines

y destrozada, y se limitó á amparar lo poco perada del Sr. Eras de Fer, á una cuarta 

que había quedado y á mear una corta can- compañía, que no foé mas feliz que sus 
tidad de fierro en aquellos hornos bajo~, que predecesoraP, la 01,ropró en el mes de Abril 

se usan en las haciendas de plomo y plata, del año de 1847, su actual dueño, D. Juan 

método poco costoso y praeticado desde al- N. Flores, quien, aunque dió á la empresa 
gunos años por un simple agricultor de Du. desde luego mas vigor y estension, reem
rango, quien fabricaba personalmente - las plazando las forjas catalana-. con hornos 
herramientas necesarias para el cultivo de ca tellanos, seguia hasta mediados del año 
un te.reno que po8eía ea las faldas del <:erro pasado con alguna, aunque mezquina ga• 
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( nanoia, el mismo método de beneficio que 
\ sus antecesores le habían trazado, y que en 

reali,lad no es otro, que el que se aco~tum· 
bra en Vizcaya y al otro lado do los Pirineos· 

Eo todo este último período cfo diez años, 
se han proJucido cosa de veinticinco mil 
quintales de fierro batido ó fo1jado, los que 
fueron vendidos en parte, como platinas á 

razoP- de 12 pesos el quintal, en parte como 
herramientas y objetos de agricultura y 
minería, á razon de 20 pesos el quintal: un 

\ 

preoio por cierto muy alto, aunque no se 
puede negar, que muchos agricultores y 
mineros lo apreciaban bas~ante, porque con 

la flexibilidad del fierro de Vizcaya, deciao, 
combina mayor fortaleza. 

Pero gracias á aquel génio activo, em
prendedor y profundamente caleulista del 
actual emprasario; génio que jamás se de¡,_ 
alienta por las dificultades, y que todo, has
ta su existencia sacrifica al logro de un ne
gocio tan árduo como benéfico, D. Juan N. 
Flores, despues de haber invertido cosa de 
cincuenta mil pesos en hermo,ear y perfec
cionar el establecimiento antiguo, ha puesto 
en juego el duplo de aquella C'lntidaci para 
contratar el año pasado algunos iuteligen-

' tes de Inglaterra, é i ntroducir en el benefi 
cio de fierro el método que está en boga en 
toda la Europa civilizada. 

Al horno monstruo, pues, se le ha de
vuelto su crédito: la falta de carbon de pie
dra, se ha suplido con carbon de pino, mix
to con leña de encina: el pórfido de Ayala, 

) 

po~o resistente en el fuego, se ha reempla
zado con una arenisca del Gallo, de grano 
finísimo y de calidades muy refractarias: y 
la maquinaria de soplo, que no dejaba de 

J ser algo torpe y pesada, se ha convertido en 
otra o·on cilindro de doble aocion. Así es 
que, donde antes trabajaban las modes
tas fraguas catalanas, al abrigo de un ma-

t .. rral de nopales, h 11y, en medio de risueñas 

campiñas, se elevan como ca>Jtillos los arro- \ 
gantes edificios y oficinas de la Ferrería de 
San Francisco; y los torbellinos de llama y 

1 

humo que escapan de los altos hornos y chi

meneas del establecimiento, anuncian, que 
1 

d1-bajo de ellas la pericia y la industria se . 
disputan la palma. En fin: el problema que 

1 

treinta añns de ens'lyos no han podido des

cifrar, está resuelto. 
A la fecha en que escribo esto, habiéndose 

concluido ya la primera campaña de fuodi
cion en el horno alto, que por el espacio de 
setenta y cinco días ha prod u o ido en eada 
veinticuatro horas de 50 á 120 quintales de 
fierro, se tiene ya un acopio considerable de 

fierro colado, que dentTt> de breve tiempo, 

por medio de los hornos de cúpula y de afi
naciun, que Stl están construyendo, se con
vertirá en fierro maleable. Sabido es, que 
el fierro colado ó vaciaJo, como lo produce 
el horno alto, por causa de unas tres á cua
tro partes procent.ales de carbónico que con
tiene, es quebradizo y por consiguiente de 
un uso limitado; pno destruyendo esta 
mistura de carbon, en parte ó en su totali

dad, por uno de los proeedimientos de afi
nacion, se obtienen el acero y todas las cla
ses_ de fierro, con las calidades que requiere 

el destino de cada una de ellas. 
Entrn va·ias piezas grue$as de maquina

ria, que se han vaciado en e~te prirI1er lan. 
ce, debo mencionar un par de cilindros que 
despues de torneados y pulidos en un torno 
de colu ·ales medidas y elegant4' coustruo
oion, que Mr. Ison ha t raiJo de lo3 Esrado~
Unidos del Norte, servirán en el mismo es
tablecimiento para estirar y laminar el fierro. 

El colado, que se -obtuvo aun en este pri
mer ensaye, es en parte de la mejur calida,l 
y de aquel color gri", que, segun los ar,á li

sis de Bromei"s, ind1c;a se ha.lla mixto con 
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0,930 por 100 y mezclado con 2,340 por I se el fierro aquí tan barato como en otras 

1,00 de earbon, de manera, que el fierro for- i partes, es de esperar que su precio bajará 
jado de este establecimiento , no debe ceder · lo bastante para poderlo esportar con venta
en nada al de mejor clase de Inglaterra y 

I 
ja á la mayor parte de los Estados de la 

de Suecia. . . ~ 1 República, abriendo así para el de Durango 
Por el actual s1ster:ia de fund1c10n se ha 

I 
un manantial de riquezas, que como tantos 

ahorrado mucha mamobra, y el consumo de otros con que la Divina Providencia ha do
carbon de 40. arrobai Sfl ha reducido á 20 tado este rico suelo, había estado cegado por 

. arrobas por qumtal de fierro; y aunque por la inercia y pusilanimidad de nue~tros ca

el alto precio de este combustible, que vale pitalistas. 
1¾ reales la arroba útil, nunca podrá vender- ! 
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REVISTA DE'LOS PROGRESOS 
DE LAS 

OIENUin EIAUT !~, Fl~IUA~ y N!rnRALE~ 
DE L.l !C!DEltll.l DE M!DRI.D, 
~ 

Sobre un hierro meteórico que contiene plomo nativo, por Mr. Ore~. 

O:BtlillVAGION :O! UN A:Ell!OtI?O :EN :El. MOJY.r!N?O D! GAJJl, 1 

POR MR, SllUOND, * 
H:t poco tiempo que aJquirí, dina Mr. 

G r,·g, una masa Je hicrr,, m~teórico de algo 
mas <le 17 libras inglesRs de peso, coya for
ma iri egu 'ar S9 asemeja á la de una copa 
notabl,mente convexa en uno de- sus costa
dos, y cuya supnficie esterior está mas ó 

meno~ culiii:rta de p<iqueñas prominencias 
angulares y cuncóideas. La ref, riJa sus. 
tancia se enc·ontró pnr M:r. Grr.nwcod el 26 

.«Je Febrero dd 1840 en el des·erto de Tara

paoa, 11 80 milla~ N. E. de Ta!cahuajo y 46 
de Hemalga, y fi.é ana lizada en 1853 por 
Mr. G. Darlin~ton, del museo de geo'ogía 
piáct"ca, quien h1lló en tlla los siguientes 
elementos: 
Hierro .......... 93,41.. ..•.... 93 48 
Niqud......... . 4,62..... . ... . 4,56 
Cob~lto. . . . . • . . . 0,36. . . . . . . . . 0,37 
Ma·,ganeso ...... 0,20 ......... 0,18 
Fol!furos.. . . . . . . . 1,2 l.. . . . . . . . 1.26 
Cromo •....•••.. ·indicios ..••.•. indieioK. 

99,80 99,85 
(>!ll) L'l.alit11t1 12 Di,i,mbr• 1~. 

La composicion general ee parece, como 
se echa de ver, á la genera lid ad de los hier • 

r, -s meteóricos analizados hasta el dia; pero 
no puedo decir ei t'Ste hierro contiene ern 
chrei bersita. E I peso e~pecífico de un frag
mento de sds onzas, á pe5ar de SllS cav:da
,Jes y de otras materias, parece ser aproxi
madamente de 6, 5. Para ser un hierro 
meteórico está dutado de una ductilidad no
table; y aunque no presenta figuras regula
res cri$talinas 6 de Wi<lrr.am, cuando se 

trata una superfioie lisa por el ácido nítrico 
presenta el aspecto de una testura ligera
mente ondeada ó de aguas, mas clara en a 1

-

gunos puntos que en otros. No obstante, 
ha~ta despue3 do haber cortado el hierro en 
diferentes trozos para pulirlo, no advertí que 
no tenia una estructura homogénea, y que 
e~taba en muchos punto:1 llenos ele cavi
dadet>, algunas de las cuale<tt, contenían 
una materia que al paro::er rea plomo puro. 
En otras el plomo solo era del grueso de 

Tom. 'Vl.-10. 
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una pajilla, y no las llenaba por entero; en 
tanto que en varias la cavidad e,taba com
pletamente llena de plomn del tamaño de 
un gful,anzo. Mr. Shepard, que os en Amé
ri,,a el mineralogista que acato conoce me
jor los meteoritos, ha examinado con Mr. 
Heddle y conmigo, algunas de Astas hojas 
de hierro en los talltHes de Mr. Young, en 
Edimbur~o, y hemo~ estraido plomo en el 
IPomento de quitarlas del torno; de modo 
que no puede h1ber error ó Pquivocacinn. 
A pe~ar de esto, Mr. He<ldle ha examinado 
para mayor seguridad algunas de las masas 
estraidas, y ha demostrarlo qne era plomo 
químicamente puro. Cuando la superficie 
empañada no tenia rayas, se hallaban pe
q•rnñas cantidades de h:erro y alumina, y li
geros indicios de fó~foro y magnesia. En 
alguna:,1 de las cavidades d>1 este hierro cin
gular habia tambien ot ·as dos :::u •tancias, 
acerca de las cuales Mr. He<lJle dará curio
sos pormenores cuando haga una análisis 
completa de ellas: la una es muy dura, <le 
color negro-parduzco y semi-metálica; la 
otra, oscuro-amari lenta, insoluble en los 

ó.cidns y de te~tura térrea. 
En cuanto al plom,, es el primer ejem

p'o auténtico de la exi~tencia <le este metal 
on los cuerpos meteórico~: y el Pncontrar o 
hn í11timamente uniJo al finro metálico y 
hundido en su masa, es un hecho, no sulo 
estraño ,n sí mi -mo, sino de difíc;il esplica
cion. No obstante, es pwbable qne forma, 
se en su orígen una 11leacion con el níquel 
y el cobalto, y que un calor iutenso ó una 
f usiou parcial de la masa. de hierro lu depó
sitase por resudecion en las caviJa<les ves;
LUlar~:,:. En el supuesto de qne e,-ta espli
cacion sea exacta, sería una prueba de ca
lor intenso á que las ma~as met~óricas de 
hierro parecen hallar:,¡e sometidas en el mo

mento en que tocan á la superficie .de la 

tierra, ó tal vez antes. Las piedras meteó
ricas deben haberse hallado espue~tas á un 
grado de calor mucho menor durante su caí
da que las masas t1e hierro, á lo menos si se 
juzga por las apariencias, pues el único in
dicio de fusion en las pieJras es enteramen_ 
te esterior, y solo está marcado por una cos
tra delgada, negra y brillante. 

La::1 caídas de hierro, comparativamente 
con las de las piedras, son en e;;t.reml) rara:c>; 
y tanto es esto así, que no tenemos sino tres 
ó cuaho relaciones auténticas de la caida 
d"' masas de hierro, y aun és_tas son de es. 
caso volúmen, no pudierido ~dr comparadas 
bajo este punto de vista á las masas enor_ 
mes de 5 á 20 toneladas de peso que algu
nas veces se han encontrado en las ll11nuras 
de México y de la América Meritlional. 

Si alguien pudiese dudar de que estas in· 
memas masas de hierrro tienen, rigur.>8a• 
mente habl_ando, un orígen meteóric", aña
diré aquí algunos ,letalles cerca de su c&ida 
en la ya citada region de América en 1844, 
suceso muy conocido en el paraje donde 
ocurrió, pero que no ha tenido fuera <lel país • 
toda ta pu Llicidacl que me· ece. 

Es importante fijar la con::1ideracion en 
la fusion intensa que presentaba la ma!'a 
entera en el momento de la caida. La de.':!· 
cripcion que de ella h11 hecho ~fr. Symond• 
es enteramente geográfica, y su testo es el 
~iguiente: 

"Habiéndome compr(imetido mucho en los 
asuntos polític( s de la República Argentina, 

y tomando parte en las guerras <le 1843 á 
18-14, at?ompañé al ejército <le Corrientes en 
su invasion de la provincia de Entre-Ríos. 

Nuestra retaguardia, en la cual me encon• 
traba, 80 veía acosaJa sin cemr por las trci
pas lrger1ts <le la ti:ipre.ada provinci11, que 
diez días anto~ habían lleg\do á la frontera 

d.e Corrientes, y no nos daban tiempo para 
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comer ni mudar de ropa; pero despues de 
haber pasado de e~te punto en Ct1rritas-Paso 
sobre el rio Mooorita, pusimos una guardi11 
-en su paso, y creyéndonos desJe aquel mo· 
mento en seguridad, toda la division se aban
donó al mas profundo sueño. De improviso 
todos despertamos simultáneamente oual si 
nos hubiese agitado una viulenta sacudida 
eléctrica. La division entera, que se com
ponía de unos 400 hombres, se levantó en el 

acto. La causa de todo esto era un aereolito 
que caía, y cuya luz tenia una intem,idad 
inesplioablá; su descenso se verificaba en una 
direecion oblícua, probablemente bajo un 
ángulo de cerca de 60° con la tierra, y cor
ria de oriente á ooidente. Su forma era la 
de un elipsóide de fuego, y su marcha en 
el cielo se señalaba con un rastro ígneo que 
se debilitaba á proporcion que la masa se 
alejaba, pero era tan intenso como ella en 
su inmediaoion. El ruido que le acompaña, 
ba, aunque diferente del trueno ó de todo lo 

que yo había cirio hasta entonces, era seco. 
y en estremo fuerte y aterrador. Esta cai
da habia ocasionado un movimiento sem,i
ble de la atmósfera; movimiento que al pron
to parecía empujarnos, pero que breve pre
i.entó el carácter de un torbellino de esoasa 
duracion. En el mismo instante todos de_ 

olararon haber esperimeni.ado una conmon
cioneléctrica, lo que tal vez era debido á un 

efecto de la luz deslumbradora y del estrépito 
formidable en nuestros sentidos aletargados, 
El punto en que cayó el aereolito distaba 

como unos 100 metros del ala derecha de 
la divi ion, y tal vez 400 del lugar en que 
yo descansaba. Acompañado de nuestro ge· 

neral D. Joaquín M11<lant1ga me acerqué á 
10 ó 12 metros Je la masa, pues esta era la 
menor distancia á que el calor intenso nos 
permitía mantenernos. 

"Hallábase al parecer muy hundida en el 
suelo, que estaba caldeado de tal manera, 
que hervia en derredor. Su tamañu so

bre el nivel del suelo era próximamente co

mo de una yarda cúbica, y su fürma casi 
esférica; estaba hecha ásoua, irradiaba un 
vivísimo resplandor, y continuó en tal esta• 
do hasta el amanecer, hora en que habien
do el enemigo traido su artillería, nos obligó 
á abandónar aquellos lugares y á continuar 
nuetra marcha . Diré tambien que en el 
momento de la cai<la, el cielo estaba entera
mente despejado, y que en la tarde anterior 
se habían visto algunas ráfagas á manera 
de relámpagos. No he tenido desde enton
ces oportunidad de visitar á Mocorita, por• 
que nuestro campamento permanente se es

tableció á 35 leguas al Norte del Vado, y el 
país entre estosdos puntos se quedó despobla
rlo por nuestras eilatadas guerras; mas como 
el lugar"en que cayó dicho aereolito era muy 
conocido por algunos de nuestros oficiales, 
á quienes se embiava con frecuencia á ob
servar la frontera de Entre-Ríos, les he oido 
hacer su descripcion como si fuese de una 
piedra de ltierro. Bn una ocasioo armé á 
uno de los mas inteligentes de un martillo, 
y le encargué me trajese una muestra; á su 
vuelta me dijo qui} la masa era tan dura. 
que la herramienta se mellaba, y habia con
cluido por hacerse pedazos en los esfuerzos 
infructuosos que había practioadu para ar· 
rancar una parte pequeña." 
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:O.EX... O:EI.O. 

DEL ORO EN LA. CALIFOR~IA. Y AUSTRALIA. 

En la obra titulada Anual of scientific dis
covery (Bostoo, 1853) hay datos interesan
tes acerca do la proJuccion del oro, que 
conviene reunir á los numerosos detalle3 
publicados en las últimas entregas de los 
Anales de minas, en particular á la noticia 
d1 Mr. Delesse y á algunas otras. D jao<lo 
á un lado la parte histórica de\ descu bri 
miento <le las minai de oro en Australia, 
nuevamente t1"ata<la por Mr. DcJlesse, se 
echa. de ver en el Anuario americano, que 
apenas se han pasado cinco años desde que 

la California. suministra oro de un modo re

gular, y que en este corto periodo se han 
a6a<li<lo de 190 á 200 millones de dolares 
de oro en polvo á la riqoeza del muo<lo, y 
que una nueva corriente comercial ee ha 

lanzado de los fütad~s Atlánticos á San 
Francisco, con un ímpetu de qu<' @olo pueJe 
formari;e idea rabienJo que l,1-s importacio
nes qne de toda.a partea del mundo venían 

á esta ciudad, no valían mas que 3½ millo
nes en 1851, y ascenJieron á 10½ millones 
en 1852. La Califurnia ha ejercido, pues, 
una gran iriflaenci>t en e\ mundo, y ahora 
esta misma Califurnia parece estaT eclip,aJa 
y escedida en sus producciones por los det1-
cubrimientos mas recientes y aun mas 
magníficos <le loi campos auríforos de la 
Australia. Esto;i do'lcubrimientos deben, al 
parecer, hacer olvidar las minas del Perú, 
de l{éxico y <le la Ccilifornia. Son tan con
$iderables los depósitu;i auríferos de la Am:1• 
tralia, que hasta el suelo de las mismas 
calles da Melbc,uroe, está, por decirlo a8Í, 
formado de ellos. En efecto, los pedazos de 
cuarzo que se emplean para. e1npeJrarlas 

contienen oro. 
Melbourne recibe cadl\ mes por término 

medio de 13,000 á 20,000 emigrados, lo 
e;oal ha hecho subir en est'ls momentos el 
precio de los comestibles de un modo que 
atenua oonei<lerablemente los provechos de 
lo» que buscan el oro; el pan ha llegado ha•• 
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ta 2 fr. 5Clc. el ki:ógramo. L os montes Ba

llarat y Alexan ler, que ison las dos localida
des ma,i ricas, osLán situad,1s á unas 80 ó 
100 millas al Norte de esta ciudad. 

En 1852, la produccion del oro de la 
Amit.ralia fué de 400 milloneij de francos, 
de lo3 cmdes, 160 sJ importaron en barras 

por el banco de Inglaterra, que en cambio 
espartó oro acuñado por un valor igual 
cuando menos. 

Esas regiones auríferas de la Australia, 
parece que deben dar una cantidad doble ó 
triple de la obtenida por un mismo número 
de obreros en la Californb. Algunos ob8"er
vadores opinan que cliehas regiones abrazan 

una estension no menor de 15 ó 200,000 
millas cuadradas, calculando la superficie 
entera de la isla en tres millones de millas 
cuadradas. 

anál:sis hPcl1a~ en la casa de la moneda de 
los Estad, s-Unidos en Filadelfia, indican 

un fino de 966 milé,!imos; y tomando en 
cuenta est.a• aleacion, :resulta un valor de 

19,60 uolares por onza. Los en~ayos hechos 
en Inglaterra han daao 938 milésimos. El 
oro de Australia es por lu tanto algo mejor 
qt1e el de California, ó en otros términos, 
contiene una proporcion de cerca de 6 á 7 por 
100 menos de plata. 

Segun la~ análisis hechas por Mr. Tes
chemacher, el oro de California contiene al 
parecer una notable cantidad de platino (40 
granns por onza). La mayor pepita que se ha 

encontrado en la California, pesaba 265,50 
onzas troy. Su ley era de 902 m~lésima~, 
y contenía 56,02 onzas de ganga. Su valor 
era de 3.906 dolares (20,958 fr.) (Instituto, 
1853, p. 175.) 

La mayor pepita de la Australia provino 
<le Forest-Creck, monte A lexander, condado 
de Victoria; su peso era de 27 libras, 6 on
zas y 15 dineros, y su valor 1,157 libras 
esterlinas. (Museo de geología práctica, en 
Lóndres.) 

Esta pepita aun no llega, en cuanto al 
tamaño, á la descubierta en Mia,k en 1842, 
y que pesaba como unos 36 kilógramos. 

Un estado prooedente de la Australia en 
1852, da á conocer un au 'Tlento en ]a pro
ducoion del oro. Por el se vé, que no solo 
as antigu1s esoavaciones pr.,du,,13n enorme

lmente, sino que cada día se descubren nue

vos campos de esplotaoion de una e~tension 
inmensa, Solo las escavaciones del monte 
Alexander y de Ballarat, han producido 
1,700,974 onzas, que compon°n unas 63 á 

64 tr,nelitdas de uro en diez meses. En el 
mismo espacio de tiempo, él prod11cto de los 
campos auríferos de to Jo el condado de Vic
toria ha sido de 105 toneladas. La cantL 
dad de oro esportada desde Octubre <le 1851 
á Setiembre de 1852,· asciende á cerca de 
40 millones de dolares. 

Los ensayos hAchos con el oro de Sum 
merhill han dado 91 de oro y 8,33 de plata. 
Los practicados por Mr. Thomas han de
mostrado que el oro de Australia no conte

nía mas que de 3,58 á 6,94 de plata, y el 
oro de Batuhrst dió á Mr. Henry 95,69 de 

oro, 3192 de plata, y 0,16 de hierro. Laa 

Mr. D. lesse describe cuidado$arnente, se
gun documentos oficialt•s, los diferentes 
criaderos de oro dti la Australia: ordinaria
mente se encuentra arrastrad.1 en los alu
viones, en los cuales se unió con diversas 
rocas ó minerales, sien lo los principales ios 
siguientes: cuarzo, esquisfo arcilloso, hierro 
oxidado y oxidulado titanado, topacio, gra
nate, epidoto, espinela, corindon, peridoto, 
circonio, óxido de titano, cimófano y dia. 
mante. Tambien se han visto algunos gra
nos de pla!ino. Las arenas de Australia tie
nen, pues, la mayor analogía con las de Ca
lüornia, que Mr. Dufrenoy ha e3tudiado. 
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Bncuéntrase tambirn oro desagregado, 
es dedr, oro concentrado en el terreno sin 
la intervencion dtl fenómmo dtl hasporte, 
y por una sucesiva des Jompo,foion de la 
ganga, qu~ ha sidu do,truida poco á poco 
por la acríon de la atmósfera; pero es me.. 
nos aLundanre que el anterior. Finalmente, 

se encuentra el oro en filones auríferos. Las 
ro as en que es tá incru:1tiJo son esquisit.Js, 
arenisoas, calc1Jr11as, 1ocas grdnítictll ó ser
pfntiureas. Ninguno Je e -1 s criaderos Is 
nuevo, pues se conoce oro <le los esquistos 
rn Santiagn, en Faguar;l (Brasil), y en la 
Carolina d .,1 Norte; en la Arrnisca, en Chu
quiagui lo (Bolivia), en Astu rias, en vVan
Jockhea1 d ( b:s o.i.i ), en Mina::1-Gerae::s (Bra
~i,); en el calcáreo, en Zmeof, c·n el Altai, 
y en A-furias; en Lis rocas graníticas, en 

los Al,,es franoeEes y piamonteses; y en la 
serpentina, en el Oural. Finalmeute, en
cuentráse malaquita en AuEtralia, lo cual 
estalilece ur.a nueva i;:emejanza con el Ou
ral. (Museo de geología práctica.) 

La cuest.ion de L.t é, oca du la formacion 
del oro no puede n s0lverse tLdavía. L1,s 

Sres. de Ve,neuil, Murch·son y Keyserling, 

creen que el oro del O oral es geol gicamente 
moJerno, y aun mas que ciertas arenis .as 
tercia,ia~, en tanto que en la Austra ia pa• 
rece 1>er 1 an anfguo, por lo menos, como el 
terreno si lu1 iano. 

Del o~o en el Oanadá.-Se ha re:onocido 
que el di,trifo a urífero <lo este paí,., tiene 

una e•tcnsion dd 3 ,000 á 4,000 millas (;Ua. 

diada~, y ornpa el espac:o situado en la 
prolongadon de las mont11ñas YerdEs en el 
CanaJá, y por la p11rte dd los Esta1ks-Uni 
<los; haLién lo'o e$plurado á lo largo de l,,s 
rios de la Chaudiere y dd L, ,up, é igual

mente del lago du Etchrrnin m SherLr, ok,. 
en f::an Francis o. Lo límites de e~te dis
trito no están bien designados, y e:i pru1alilo 

qne há ia el Nt r, e:-te t, n¿a una e,ten-ion 

desconocida aún. Verosímilmente se en!aza 

con el uepCs:to aurífero del EsraJo de Yer

rnont, y puede seguír:sele por intervalos has

ta México. 

~loro se halla en una parte del aluvion 
antiguo, prolablemente dé orígen marino, 
al cual $6 le $Upone una edad mas antigua 
r¡ue el aluvion del valle <le San Lorenzu y 
sus tri.bntar ·os. En varias obras ~e coloca 
este terreno entre los terdarios ó postea ia
rios, y contiene rest<s de ballenas, doj 6$

pecies de pe.:cs y muchas conchas marina~, 
cuyas espt-cies viven aún en el g"lfo de 8an 

Lorenzo. Pero no rn ha encontrado to<la\Ía 

resto algu:io de animales en d aluvion au

rífero del Canadá. 

En 1851, durante lós cinro meses de ve

rano, la suma de orn rec(ljida por quince 
hcimbres ocupaJos ea el la,·a•lo en el punto 
de u ni, n dfl los ri .. s Chaudiere y Loup, pesó 
cerca de 1,900 peniques. 'l'amlien se en
contraron igualmente algunns granos de 
platino y de iriJosmin,i. El oro que allí se 
encuentra fS muy blanco, lo coa[ parece 
debido á una peqntña cantidad de mereuri,1. 
3in embargo, los geól, g<,s que han examina
do aquellos depésitr s, terminan su informe 
dh.:iendo, que en general no tienen bastante 
riqueza para recompei,s:u ampliam;,nte el 

trabajo, y que lus agritu tnres y artesanos 

sacarán mas provecho de trabajar en ~Uil 

ocup.101oms que c nvirtién<lostl en buscaJu

res de üro. (Annual.) 

Del oro en la Pensilvania.-Se ha exa
mioado en las inmediaci11nes <le Read ng la 
tie r• a ~acada de en pozo, y sJ lu dese u bie1 to 
en ella L1. presencia de est~ño y or,,, 1 ero en 
per¡ueña canrida1l: 100 libra::; de dioha t·er

ra ten ían 0,4 gra1m,s cl.rJ oro. (Instituto 

1853,175.) -- ·-~ 

·~.DOS 

j 
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En la Indiana -S , h ·1 des uhi, rto oro 
en las inmeúi11cion1 s de B oomingt•m, agre 
gauo tí partículas de hierro, óxido m 1gnéti
cn, de tilanito y de granate. (Instituto, 

1853, 175.) 

En el Vermont.-En el año último rn 

han encontrado ejemplart'S ele oro en Bri.l
gPw11 ter ( Estado <le Yermont), por :M:r. 
Keonedy Je Plymou1h (Vermont.). Et-tu,i 
ejemplares fueron sacado:1 tic una vena de 

cuuzo situado en es11uist.o talco~o y micá
ceo, y el oro estaba agr, g :vlo y mezclado 
con cuaizo 1lanco, cuarz,i flrrugi•10so, ga
lena, hierro y piritas <le cubre. Encuéntrase 
en escama y en granos de diversos tamorio~. 
Su color t-S un hermoso arno1i 111 : la longitud 
d ti estos venas ~e ha calculado que seré de 
50 á 100 vergas, y se ha reconocido qu,· 
esta furmacion 1,e estendia á casi totla la 

anchura <lel E:;tado. 

En Cumaná [Venezuela].-Acaba de foir . 
mar~e una nu¡,va compañía para la e~plota

cion do una mina de or.> últimamente des
cu b,erta. [ Ann. de mines, II, 602] 

Cerca de Demerari.-En la Guyana i:e 
h'l enc1..ntrodo oro t'n h1 colonia del rio C11-
yuni, loClili !ad ~ituada á dos ó tres j .. rna.!as 
de la costa, y se ha saoadu ya un val, ,r de 
200 libras esterlinas. R:1 n ,,tb blemente puro, 
y ~e encuentra en prqu, ñas masas, en paji
llaEI y en pdvo. [Annual.] 

En la provincia de Caravaya, en el Pe
rú -So ha d .:st:ubierfo ul'O, m'ls no se lu 
espl .. bdo todavía, aunque parece abun<lan
tt>, por {<1 lta <le trabajadores. [ Ann. de mines, 
II, 5 7.] 

S1 bi lo e:1 que en la costa occidental de 
.AJ, ica s~. h ·t a u mentado mucho <le du1,1 años 
á e¡,.ta pnte la e-p'otacion dd oro. Slllo la 

cantidi;d que ha U,•g1<lo á Liverpool, pasa 
en ltl51 ele 300.000 libras esterlinas. U!-

tirnam!nte, se han encontr.,do depósitos 
considerables á lo largo del ro de Sait,t

Jnhu, c,rca <le Libe ,i..t. f Annual.] 
En Malaca. - H::1 hiendo oíJo deoir algu

nos minen,s europeos que venian <le C,ili

fornia, qne el pié Jel Guno:ig-Ledaog (mon
te Ophir), á dos jornad:1s de l\falaca, habia 
oro, p3saron á d11 hu ponto con treinta chi
nm>, y se dice C)'uo ri,cojen <le 25 á 30 unz.1s 
por dia. Pero es <le t Jmer q.ue la fori ,cid<1.J 
dJ l11s h.1bitan1es, que ha.ce algunos años 
hizu f ,acas,r una espe,lici,m china, perjudi
que el rrsultaüo <le esta empresa acom11tiiia 
por los euwpeo~. [ Ann. de mines, III, fH6] 

En E8paña.-Segun los trabajos acerca 
de la lú.,tori.J, y condicione.~ de yacimientos 
de las minas de oro en el Norte de España, 
por l\h. Paill~te. [ Boltt. de la Socied. geol. 
de Francia, :,egun la série, IX, 482], la ~s

pañ:i producía anudlmente en tiempo de 
Pl"nio, 20,000 11 bras de uro. E.ste ,átio ha. 
,..¡ lo aul\il,ado en sus investigaci,mes pur 
Mr. Sch_ulz, que tr11z& dos mapas, <lanJo á 
,:onncer la posici"n <le lus antiguos la vaLlO• 
ros n ,mano, en G,1111:ia y Asturia,,.. PneJo 
resumir.;e e-tte tr, b11jo ri:!'peoto á la parto 
hi tór:o I tlel moJo s'gu ienttl. 

E11 ép11ca:,i muy remotas se h'l e"plntaJo 
el or,> en And.ilucía, 1\sturia~, Galicia y 
Portugal. El oro en rt11;a y en filonus se 
enco1,traba parti1·u!armi~nte_ en t-1 límite de 
G,.lidt y A.st.urias. Igua'.mente ee e,,.plutaba 
en lo:1 ,io• (Tdjo y Due.re). Sacába:1e el oro 
de e t •s <liv, rsos criod r"s por medios poco 
m ·,s ó menos análog, ,s á los que ah,,ra em
pl :arnus, y fo¡¡ antigu 1s conocieron la puri
ficadon du las materias aurífdras por ffit"<lio 
de los baños Utl plomo, de la copt:laoil'n1 y 
hasta del mercurio. 

:Mr. Paillette termin'l '>U trabJJjn cnn una 
det,llad l des Jrip::ion Je sei:1 lucalid1<les en 

que se onouentran vo::>tigius de anligu"s ee-
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plotacion()s en el distrito <le Salas, é indica 
otro!:! muchos en los de la Pala de Allende, 
Vellador, Navia y B11lmonte. 

En 18,19, la España produjo en oro un 
valor de 46 marco>": [Anal. de mines, II, 
603.) 

El Austria e~, segun un informe presen
tado á la Sociedad imperial de geología en 

Viena, el país de Europa (:!in comprenclrl r Id 
Rusia) que produce mas oro. Llega á dar 
cerca de 7,500 marco~, que equiv11len á ona 

suma de 603,000 duca los. La mayor parfo 
la obtien,·n lo!. bohemios p11r mi,,Jio del lava

do de la::1 arenas en Hngría y en el Si '"l hen
burgen. Encuéntras el oro de tlos modos; 

en las arenas y otros terreno::1 movedizos, ó 

en los filones <le las minas. E~ta última i
tuacion es la ma:1 comun. El produc:to del 
oro en todas las minas de Hungría y Tran
silvania, fuá de 2,028 kilógramos en 1847, 
y d~ 22,834 kilñgramus de plata. [Anal. de 
minas, III, 357.] 

En Rusia.-Segun los documentos ofi. 
ciales publicatlos por estracto en lns Anales 
de minas, y los detalles de :M:r. Ulauy1:1ly, 
que parecen no menos positivos, se ve que 
en este país se esplota oro al E. del Oural, 
en Siveria y en el Cáucarn. Encuéntras", 
sin embargo, algunos criaderos auríforos en 
la Rusia europea sobre la vertiente occiden. 
tal del Oural del Norte. El gobierno ele 
Ark.hangel posee una mina de oro (mina de 
Vuit k, aban<looada) . El primer descubri
miento del criadero del mineral aurífero tu 
vo lugar en 1743, ea las inmtd aeiones de 
Catherinebourgo. La esplotacion de las mi
na principió en 1752, y en 1810 llegó á su 
m~ximo dando 22 pouds, y en la actualidad 
no da mas que 2 ponds por año. 

La e~pl..tacion de las arenas aurífera<J 
data de 1814, y principió en las minas de 

la ocrona. Propagóse en 1819 á las mina:1 

de los particularPs, en 1829 á la Siberia oc
cidental, y en 1838 á la orienta l De de la 
mitad del siglo último hasta el 1850, se e~
fr...,jernn en R •1 sia de l ,s criaderos de uro y 
arenas auríf ras, 21,260 pouds de oro puro, 
de los que 18,460 se han obtenido posterrcr
m ente al año 1826. 

Habiendo el abandono de la agricultura 

inspirado temor,..s al gobierno ru-o, tomó 

providencias para mantener en lo:1 campos 
~ufic ient e número de trabajadores; 1 t1'3go 

hizo reglament.c,s para las oonce~ion es <le 

terrenos au rífern11, y esta bl ·ció contri bucio
nes para arreglar la prod u ,oion del oro. 

Primi ramenfe se pagaba el 20 ó 24 ¡:¡ar 100 
del oro obtenido; luego la conlribution mi

n ra, que era progrrsiva, varit1nd11 de 4 ru

blos 12 cap. de plata á 8 rublos 25 cop. por 

libra ile oro, sPgun la pureza dd metal, y 
las c, nce::1ione.s v,,lvian al dominio de lct co-
1 ona á los tloce 1Jfü,s. Posteriormente se im
pu,ieron y cobraron nuevas cont ,ioucionei' , 
p•· ro cuyos det1:1lli:::1 son demasi1d11 l11g1 
para que se dé aquí rueuta do ... tlos. EstJS 

diferentes c;ausas, unidas al di,gusto que 

tuvieron los trabajadores despues de haber 
espli,ta<lo las regiones mas ricas; causaron 
una notable disminucion en la produccion 

del oro. En 1847 habia llegado á su maxi

mo, y en 1848 di minuyó cerca de 1,000 
kilógramos. Esta di,minucinn hubiera sido 
mas considerable aun los añi ,s siguientes, si 
no se huuieran d ... scubierto mas allá del lago 

Baikal nuevos terrenos aurífero-; pero es 
probable que no puedan rnl!tenersc estas e -
plntaciones. A pesar de las grandes mt joras 

introducidas en el modo de e. plotacioo, aun 

se hace de manera que las minas dan mas 

producto trabajando eo arenas menos ricas; 
debe, sin embargo, tenerse pre.ente que ei:ta 

Tomo Vl.-11. 
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industria presenta pocas seguridades de drs

arrollo para t,] porvenir, por la razon de que 
las arenas irán siendo menos ricas, y los 
nuevos criaderos ruas dificil es de descubrir. 

El descubrimiento de nuevos criaderos de 

oro en la Siberia en los montes Sayanos y 
al otro lado del Yenissey, agitaron la pobla

cion de e~e p is del mismo modo quo ha 
sucedido en California y Australia. To.Jo 
el mundo quería ir á la~ minas, y rl precin 
de los objetos de primera neceoidad suoió 

consiuerablemente en los puntos en que se 
acumuló una multitud de trabajadores. El 
ca pitan Ulauyaly pinta de un modo. curioso 
la singular viJa de los buscadores de oro en 

aqu ellos países salvajes. Algunos andaban 
1,200 leguas para regresar á su casa al en
trar la mala e.:st,wion y marchar la prima

vera siguiente. Otro;; se estab lecían en un 
país nuevo, atravesado por poblaciones serni
salvajes. En sus peregrinaciones tenían que 
luchar con inmensos bosques virgenes, ó 

con vastos é impracticables pantanos. Mu
chos pasaban el invierno en miserables bar

racas, y proseguían sus trabajos deshelando 
el terreno por medio del fuego, y haciemlo 
el lavado con agua t emplada. Si el invier
no aumentaba las penalidades de la vida, 
por otra parte, fadlitaea los traspprtes, bien 
por los rios, bien por los pantanos. 

La produccion total de las minas de oro 
de Rusia ha sido: 

En 1844 ............. 20 905 kilóg. 
1845. . . . . . . . . . . . . 21.350 
1846 ............. 2~665 
1847 ............. 28.709 
1848 ............. 27.720 
1849 ............ 25.983 
1850. . . . . . . .. . . . . ~3. 760 
1851. ............ 24.700 ó 23.304 
1852 se cnlcnlabn qne sería poco mas ó me-

nos lo mismo, 

En el Gáucaso.-Habíanse fre ~uente
m nte dese u bier to i ndicios de oro en las re
giones situadas al S. de l Cáucaso, pero nun

ca se habia ido en pos de ellos de un modo 

regular y constante; solo desde el 1851 es 
cuanclo principiaron activa mente los traba_ 

jos entre Tiflis y Erivan, t-n las conflu~ncias 
del Koura, sobre la varticne N. de la cordi
lltlra trascauoasiana. La identidad de las 
rocas qne forman esta cordillera con las 
que 011nstituyen las pllrt s auríferas del Ou
ral (esquistos m etamórficos, granito~, sieni_ 

tas, dioritas, serpentinas, pórfiJos, eto.), de
termin6 la eleccion Je esta cordi1l1mi. Jun. 

to al rio Akstaf-:t se eilplota una capa que 

ti ... ne de 1,50 á 9 metros d ., profundidad, y 
d-1. lgr., 30 á 8 por 1.000 kilóg . de arena. 
En este aluvion aurífero se h ,:1 n encontrado 
fragment,1s de escurias, y una moneda de 

p:ata con la efigiti de un Rey parto, Orad I, 
que reynó del año 54 al 37 de la era cri8-
t iana. Este desoubrimient 1 y el aspecto 
de los aluvionet<, parecidos á las arenas la
vadas de Si be ria, hacen creer que fueron es
plotados eli la antigüedad. ( Anales de mi
nas, 1853, III, 830 ) 

En una memuria presentada á la Socie
dad geológica de Londres, se encuentra Ja 
singular estadística siguiente relativa al 
con8umo de oro. 

La ~urna total de oro en circulacion se 
valúa en 48.000.000 de lib. ester!., de las 
cuales puede bajarse un 3½ por 100 anual, 
ó sea 1.680.000 lib. ester!. por desgaste y 
pérdidas. 

El consumo de oro en las artes y manu-
fllcturas, es como sigue: 

Reino-Unido. • . . 2.500.000 lib. ester l. 
Francia. . . . . • . . 1. 000 000 
Suiza. . . . . . . . . . 450.000 
Otrus pabes de 

Europa.. . . . . . 1.600.000 
Estados-Unidos.. 500.000 
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En Birmingham rnlamente se consumen R especto al producto comparativo del oro 
1.000 onzas de uro semanalmente en la fá. y p 'ata en l,,s últimos cinco at'io~, parece 

Lricacion de cadenas. que el aumento ha sido en razon de 219 por 

En Lóndres ~e emplean 400 onzas por se· 100 para el oro, y de 34½ por 100 para la 
mana solo para reducirlo á hoja; y en las de- plata. 
mas ciudaJes e.le la Gran-Bretaña se eleva La proporcion de éstos metales parece que 

esta industria á 184 onzas. debe aumentar en 1850, 44 por 100 al año 
Una de las fábri cas de porcelana de Staf- respecto al oro, y 7 por 100 en la plata. 

ford.:shire consume anualmente 3.500 dala_ La produccion de metales preciosos c.il-

res de oro en durados. culada en toneladas, es como sigue: 

ORO. PLATA. PROPORCION. 

En 1801. . . . . . . . . . . . . . . . . • • 19 tonels. 865 tonels. l á 45 
1846. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 42 727 1 á 17 
1850 ................... 184 978 1 á 7 
1851. .................. 180 1.002 1 á 5 
1&52, evaluacion probable. 242 1.027 1 á 4 

Se ha evaluaJo en 800.000.000 de fran
cos la produccion t ottl probable de oro para 
el año da lt,53. (Diario de Ginebra, 13 
de Octubre de 1853.) TuJas las regione:,, 
auríf.·ras no e,tán e~p'otada:s: solo en Afü
tralia abarcan una regiun inmensa, que aun 
e:, p11co conocida, y que ocupa acaso mas dt· 
12° ele latitud. Por el contrario, la e~ten· 
cion del campo aurífero de California es co

nucida, y se estienue al pié de Sierra-Neva
da <lesue el 36 hasta .... 1 41 ° de latitud. 

Es probable que existan terren os aurífe
ros en la tierra de Van-Diemen, y acaban 
de d scubrirse en la Nueva-Zelandia. 

En vista de semejante produccion puede 
con justu mt•tivo haber recelo de que ocur
ra un11 baja en el valor del oro. Sie em

bargo, es probable que esta baja no su ceda 
sino en el caso de que la proJuccion se man

tenga así durante un cierto número de años 

rn Australia y California; mas segun Mr• 

Ulauyaley, capitan del cuerpo de minas en 
Rusia, no se puede esperar, ni de la natu
raleza de los aluviooes auríforos, ni del mo
do de esplot&.rlos, que la produccion siga 

con esa constancia, pue~ el oro se pre~enta 

irregularmente di, tribuido. Las arenas son 

fáciles de esplotar al principio, luego si! ha

ce mucho mas difícil la esplotacion, y los 
minAros, arrojánuo e ávidamente sobre las 
partes mas ricas, clescnidan y dilapidan las 
que no presentan el mismo lucro. [Anal, de 
minas, III, p. 817.] Esto es lo que ha 

ocurrido en Siberia, donde la prrduccion del 

oro ha disminuido notablemente, lo cual con
firma lo que acabamos de decir; y esto es 

lo que sucede tambien en California. Efec

tivamente, en 18-l9 el trabajador aislado sa
daba cerea de 80 francos diarios; en 1851 
el término media era 20 francos, y así es 
que en la actualidad han principiado ya á 

ocuparse nuevamente del cultivo del campo. 
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ENSAYO DEL ORO 
DE 

CA l, IJ,'DRNIIAS11 
Este precioso metal casi nunca se presenta , 

absolutamente puro en la naturaleza; por lo 

general viene acompaña<l o de plata, así como 

lus minerales argentíferos sue len t ener tam· 

bien algo de oro. P ero la renniun d e estos 

dos miembros de la aris tocracia metálica es 
mas bien una mezcla mec ínica, que prndu· 
ce por con iguienttJ una mezcla h eterogéllt'a' 

como lo <l err.ue~tra la varieda<l que se obtie_ 

no en los e nsa) os h asta de t ruz •s proceden
tes de una mi-m a localidad. S in embargo, 

la naturaleza suele obrar con cierta unifor

midad en cada r r gion determ inad a, 6 por 10 

menos, circunscribirse en ciertos lí r: ites en 

la variedad de Eu s caprich11s, como lo <l ,•_ 

mue¡lran 1 s s ign ientes análisi~ del oro de 

las California~, publicarJ, ,s recientemente: 
Segun O~wal (el~ Oels en Pruti ia) 

Oro.......................... 0,876 
P lata..... . . . . . . . . . . . • . . . . . • • • 0,0tj7 
Oxido de hierro ......•••• · •..••. ¡ 
Alúm ina...................... 0,017 
C1c1 l ...... . .................. . 
Bili~e .•••••............••...•. ¡ 
Agua......................... 0,020 
Lijera pérdida .........•..• , .... 

Segun Henry. 
Oro .•................•••.•..•• 

Plata ...•....•••..•.•.•...••... 

Cobre y hierro ..•..••.•.•••..•.•. 

Sílice y rcsiu uos, •••••••••••••••• 

1,000 

88,75 
8,88 
0,85 
1,40 

99,88 

Es digno de notarse que en ambos análi
sis, la relacion de la plata con el oro e .i casi 
exactamente la consigna,la rara la ley de la 

moneJa, es Jecir, uno por diez. 

SOBRE LA FUERZA JIIAGNETICA 

DE LOS MINERALES. * 

Muchos son los sábi• s que sa han ocupa

do y se e,itán ocupan lo P.n el estudio de este 
interesante fenóin f' no, qne t1l pare1 er t-j erce 

la principal influencia en la existencia de 

nuestro globo, no s,,lo en la materia sino 

fambien en la vita lidad y rrproduccion de· 

todos lus ~ére,. Las investigacioneu mas 
modernas van dando por resulta,lo que tal 
vez lo~ minera lPs que constituytm la masa 

de nuestro planet~, poseen con ma~ ó menos 

inten,,.ida.d la misma propiedad que l"n un 

princ:ipio se creyó eselosiva del imanó hier

ro magnétit o. Claro es que para es tas in

vestigaciones, intere,a mucho el -facilitar los 

m Pdios de poder apreciar dicha fu erza mag

nética. El Sr De less1> , profesor de Besan
zon, ha ohfoni lo muy bu , nos resultados con 

un mélodn sumamente seocill•.1 , re.lucido á 
pu lverizar el minnal que se trata de ensa

yar, p, sar de •pues la cantidad de dicho pol-

<•) .Aa, lle Cía. 7 quím,1 1 UDiu 1849. 
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vo que ~e adhie re al r;.trcmo dd un'l barr ita I riJo, cornpara<lt) coa el de la barrita <le ~ce. 

<l O 1· 1nantadJ que se pone en I ro, que es una cantidad constante, clara la e acero, n , , . . 
contacto con él; el peso de este polvo adhe- relacion de la fuerza magnet1ca del rnmeral. 

CONSIDERACIONES 
SOBRE EL ESTA.DO ACTUAL 

DE LA GEO.LOGIA. 
La geología sigue sinnclo en el dia el es

tudio tal vez mas preferente y el mas gene
ralizadu entre las gent s dediclldas á las 

ciencias. L os hombres han vivido mu chí
simos siglos 'reuni,loi f-'n ~oniedad, sin ,aber 

que su planeta erd un e-feróide. Hasta fines 
del siglo pa~ado no han emp, zado á conocer 
cuál es la estructuu y (,uáles las sustancias 

de que se compone la masa del terreno que 

pii;an. 

SOBRE LOS BLOQUES ERRATICOS. * 
Uno de los obj i- tos que, de algunos añ, s 

á esta parte, 1 ama m as particul ar ,nent e la 
atenciun du los geó ogoi;:, es el estudio de 1-,~ 
fenómeno:i que ha prm.luciJo la di~pcr-ion 
de lo~ bloques err,i tic,,l' que se encu~ntran 

diseminados en rl iv, r oa:1 localida,le,i de Ell
ropa v tamb en dd nu rvo cout inente ame

ricano. C 11n el estudio de estos f nóineno 

{"') Bol. de la aoc.¡¡eol,, 1rgu11da 1irie, to1110 0.0, P' i · 197 7 
aiguiealea. 

!'e halla ligado h asta cierto punto el de las 
hielna~ perpétuas de la:, grandes cordilleras, 

y por consiguiente, el exámen de ést11::l ha 

llam , do icrualmt·nte la atencion Ut' geól1;go11 o 
d i;.tinguid11s, como el Sr. Agassiz, de Neuf-

chatel, ( actualmente establecido en lua Es

tados-Unidos) Charpentier, Collegno, Du

ruchfl r y otros. El estudio de las hieleras 

se dirige principalmente á observar las leyes 
á que están sujetas, y los fenómenos que 

presentan en su incremento ó en su dismi

nucion, ) en su movi'rnientn ó traslacion; 

bi t>n sea é~ta por el aum •nto progresivo de 
su masa total, ó bien p,,r Pl rl"shalumiento 

de di cha ma~a sobr ri la s ,1perfi0ie inulin1Jda 

de las lad r·ras de la:1 montd ñas, y este res

bala miento á consecuencia. d e l calórico ra

d ante del terreno, ó de la clismmu •:iun de 
la t ~mperatura mr,dia de la masa d ri hiel ll . 

Bien se deja cnnocer que e:sta cla:,ie de in

ves tiuaciones son en estremo penosas, á o 
causa de las temperatura~ tan baja:! á que 

tienen que esponerse los observadores, los 
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cuales, adl'mas dti los conocirnienti.s cientí-¡ nantes qu~ aoabam~s de indicar,_ los_ geólo
ficos de qne deben hallarse adornados, ne. gos continuan ooupandose con as1dmdad en 
cesitan estar dotados de una constituoion investigar la naturaleza y estructura de la 
privilegiadamente robusta para poder so- corteza terrestre, y seria muy largo el enu
portar fatigas y penalidades. merar las muchas é interesante, memorias 

Los bloques erráticos que primeramente que sobre este objeto se publican en los 
llam~ron la atencion de los naturalistas, principalei periódicos científicos de todos lo!cl 
fueron l11s procede utes de 1~ Escandinavia y países del mundo, conteniendo la descrip
que se encuentran diseminados en una gran- cioa hasta de puntos los mas recónditos del 
dísima estension del norte de Europa. Des- globo. Si tanto intrépido viajero como ha 
pues se ha visto que existen tambien en surcado los mares y ha penetrado en países 
otras localidades, pro!!edl'ntes de los Piri- remotos, incultos y poco poblado~, hubiesen 
neos, de los Alpes, de los Apenino~, de los tenido algunas ideas siquiera de geología, 
montes Jurásico~, de todas las cordilleras, ¡cuán adelantaJa se hallaria ahora esta 
en fin, aun cuando ningunos han viajado ciencia! H asta principios de este siglo, en 
tanto como lns escandinavos. t.odas las descripciones de viajes remoto~ no 

Varias son las teorías que se han d'iscur- se ve otra olasificacion de terrenos, sino de
rido para esplicar el trasporte de masas cir donde hay peñas ó rocas duras, y donde 
tan enormes, como lo rnn algunas de ellas, 

hay arenas y terrenos pantanosos; lo mas, 
á distanc as tan con:;iderables. La mas g~- si alguna vez hablan de vol anes. 
neralrnente admitid_a hoy, es por me '.lio de 

, Otra cuestion · del mayor interés hay en 
trozos d6 hielo ell' que se hallaban incru~-

el día en movimiento: el estufol de la in
trada~, puJi,,odo así flo rar sobre las aguas, 

fluencia que el magneti-m0 ha ejerei<lo y 
en el ro1 roce,o de las inundaciones uuas ve 
c~s, y otras siguiendo el curso mismo de los 
torr, ntt:s ó bien el movimient,, de las ma

reas. Esta p 1ausible e:;plicacio •1 supone la 
existt>ncia de mares en cit rta"' lo , alidades 
que se hallan en el dia en seco, cuya supo
ücion, no solo no es forzada, sino que está 
comprobada por otras observaciones. Mu. 
ch,,s ~on los ernritos que se pueuen citar en 
que se ha tratado y se está tratando esta 
materia; pero nos contentaremo~ con indi
car la memoria del Sr. J. Durouher, inserta 
en el periódico científico arriba menciona
do, y ct1yo título es: Observat.ions sur les 
plténornenes Litloraux, et remarques siw les 
agents érratiques. 

DIFERENTES INVESTIGACIONES GEOLÓGICAS. 

Prescindiendo de los dos fenómenos culmi-

e tá ej erciendo en la estru ctura general de 
las ro0as, eo sus tran-iciones, movimientos 
y <lblocdciu11es, en la di,-tribuei,,n de los 
,lepósitns m1::ta líferos y en otros fenóm ..-nos 
oonsiguientes. í3obre este pu11to a1 :aba de 
publicar en Lóndres el Sr. Evans Hopkins, 
una obra en 8? mayor con 24 láminas, en 
la cual, entro otras e sas, trata de demos
trar que todos los fenóm enos atribuiJos á 
la accion del calórico, puet.!tin ser producidos 
por el efecto de las corrientes electro-mag-
néticas. 

Por último, llamaremos la atencion sobre 
una memoria del ya citado Sr. J. Durocher, 
inserta en el mismo periódico antes m ,·ncio
nado, titulada: Obser1•ations sur les rap
ports qui existent entre la nature niinerale 
des divers terrains et lours productions vé
getales. 
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GEODESIA. 
NUEVA PRO YECCION GEOGRAFICA. 

1i11\frs. F-C L . (Donny y F. M. L . D,rnny) 
habían sometido al Axámen de la c lasff de 
ciencias dti la academia <le Bru~elij s . una 
proycccion geográfica nueva, que debia ser
virles p<trtioularmentc en la construccion de 
una gran carta destinada á repre~entar el 
cuadro de lo~ principales hechos histórictJs 
Se han dado inf11rmes por Mr. Neremburge 
y por Mr. Oma1ius d'Hall,,y, acerca de esta 

produccion, y pasam11s á inJicar en pocas 
palabras en qué consiste '1a nueva proyec

cion. 
Sobre una esfera de rádio conocido, MMrs. 

Donny determinan un cuadrilátero esférico 
que tiene por base d11s pequPños arcos de 
paralelos (de 1 ° por ejemplo) y por lado. 
dos de meddianos mas grandes (de 10° á 
25°); repre;ientan en seguida Pste cuadrilá
tero sobre el papel, ya por medio dti un tra
pecio mixtilíneo formado por dos lad11s rec
~ilíneos de largo igual al de dichos arcos de 
meridianos y dos bases curvas que á la vis

ta, á la regla y al compás no difieran de los 
correspondientes sobre la esfera, ya por un 

trapecio enteramente rectilíneo, del cual, 
cada una de las líneas perimétricas tenga 
precisam,mte el mi~mo largo que aquelia á 
quien debe representar. A continnacion de 
este primer trapecio, añaden l\Uirs. Donny 
otros muchos en sentido de la longitud, for
mando de esta suerte una faja <le an ho li
mitado, pero cuyo largo y direccion ~e pue
den variar á arbitrio. Hasta aquí nv han 
dado lc,s autores á esta faja, ancho mayor de 

25° (500 leguas marinas), mas han estendi. 

<lo el largo ha~ta 360°, de manera qu--e dé 
la vuelta al mundo. Se procede despues á 
construir otra que debe correr serpenteando 

el globo entero de un mar polar al otro, y 
ofrecer a,í la representacion de todas las 

partes habitables de su superficie. 
Cuando la série <le trapecius se halla com• 

prendida entre las mismas paralelas, la foja 

proyectada tienfl muoha analogía con las 
cartas construidas segun la proyeccinn có
nica de De-Lisie; mns en el caso contrario, 
á mediJa que la faja avanza en longitud, 
sube ó desciende tambien en latitud, á mer
ced del con:struct1or, qu" puede <le esta suor
tt1 hacerla co •.r.- r n direccion ob!í ., ua á los 
mti riJiano , sin que esta marcha oblícua, ó 
aun sinuosa, haga mas inexacta la carta 
gP,ográfica, siempre que se evite su aproxi
macion al Sur y al Nurte, y se t11mt-.n cier

tas precauciones al hacerla atravesar el 
Ecuador. 

MMrs. Donny han calculado la máxima 
inexactitud que ofrecen los trapecios de un 
solo grado de ba~e y veinticinco de lado, y 
obtenido> los res u lta<los siguirntes: 1? Q,ue 
en estos trapecios, todas las rectas dirijidas 
del S. al N. tienen largo exactamente igual 
al de los arcos qne representan; y 2?, que 

la máxima diferencia que puede resultar 

entre una recta <lir ijiil a de E. á O., y el 

ar00 correspondiente, no escede al 2½ por 
100 (25m. por kilómetro). Han encontrado 

ademas, que ein producir diferencias mas 
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con:,.iderables , se puetlu dPja-r uo e~pai,io d ,s 

algunos gra<lo~ entre la faja pn,yécbda y 

los bortles <le la carta; <le ,uerte que se pue.. 

da <lar á ésta, ancho imficiente para repre

sentar una esttm,ion de 700 leguas marinas 

E ta proyeccion no po ce, por c,tra parte, 

ninguna propiedad geométrica nueva¡ y aun. 
que haga posibles los trazado que ha ta 
aquí no lo eran, sus autores mismos no la 
consider,. n como preferible á las que ya ,e 
conocen, ,ino como un procedimiento nUPVO 

que puede agregarse á los que po~ee la cit>n. 
cia para representar obre un planc, una 

porcion considerable de nuestro globo. 
Seo,.ible es que el periódico científico de 

doncle hemos tomado el artículo que antece 
de, no h1tya podido darnos una clescripci,,n 

mas detallada y prolija del si tema propues
to por MMrs. Donny p1ua la representacion 

gengráfica. Se dejan en ella al arLitrio dt> l 
constructor los rá<lios con que del en ser 
trazadas las bases do los trapecios mistilí_ 
neos, permitiendo hasta que se hAgan é,,tas 
en línea reda Resulta de aquí, quo .. egu11 
el método que se a lopte para la deterrni ,a

ci, n de dichos rádios, a í gozará la carta de 

propi1 d ,, cLis Ji,,ti11tas, a,í s rá en realidad 

una difercnttt proyeccion. Por otra parte, si 

como dicen l\Dlrs. Donny, han de con ervar 

sus valores las estensiones en direccion N. 

S., preciso es sean <le critas e,-itas bases des
de lo encuentros dtl 1, s grandes lados reo. 

ti íoeos, cuya inclinacion, así como los rá
dios, quedan por lo ta!lto determina las, y 
es fácil conocer, ya se suponga esférica la 
tierra, ya rn tome en consideracit,n su es· 
cen trit.i<lacl. 

En este concepto, aunquo la construccion 
de una faja no se pu,..Ja e:splicar fác:ilmente 
por de,arrollos, ter.drá, sin embargo, dtJ cu· 

mun con el d ... l cono secante, segun los pa· 
ralelos estrcmos, la co 1~ervacion tle éstos, y 
la ventaja sobre él de no alt .. rar las latitudf.s. 

Es ademas difícil tle comprender cómo 

puetla a<lo.sarse un!l stlgurida faja ó parcial

m e1J t " sus cuadrilátero· á los de la primera; 
pue.s debirn lo tt nn rá.Jio,i tan diforentes las 
bases que det,itJ1an 11justarse, no seria esto 
posible. y hahria que dejar una oorona entre 
ámbes, cuyo ancho debería descontari:e de 

las distancias l!ititudinales, ósea tornadas 

en <lireccion N. S. 

,I 
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CIENCIAS ESACTAS. 
~ 

OLAS DEL ATLANTICO, SU TAMAÑO, SU VELOCIDAD Y LOS 
FENOMENOS Q,UE PRESENTAN, POR SCORESBY. 

La asociacion británica para el adelan. 
tamiento de las ciencias, ha celebrado en 
Julio y Agosto de 1850, su vi~é-ima reu • 
nion en Edimburcro, donde fué la primera 
en 1881. El célebre navegante Score:!by 

pre8entó á la seccion de ciencias físicas y 
matemáticas, una mem,.ria sobrn el asunto 

arriba mencionado, de la cual tomamos los 

párrafos siguientes: 

"Atravesand,1 d,is veces el Ooeano atlán

tico los años dtl 18-t7 y 1848, tuve mucha 
ooa::iiones, tlice el autl•r, de e tndiar ci,•rto 

elemenios tooante3 á las olas de los mares 

profunJo ; favoreciéndome circunstancia, 

mas propicias que cuantas conozro se ha

yan presentado al navegar. Dc,de luego, 

del:o advertir que he olvidado torta teoría 

de bar:er mis ob:!ervaciones y al deducir <le 

ellas resultado~; pero podrán servir de ma

teriale~ al ramo interesante de fenómenc::1 

naturales, y la presento, sobre todo, por 

raz"n de su independencia y de llU especia
lidad. 

"Al regresar de América, me vi en altai, 

mares en ciroun tanoias las mas favorables 

para observaciones interesantes, porquA al 

propio tiempo 11ue la magnitud y particular 

construcciou de las obras vivas del buque 

Hibernia, ofrecían diversas plataformas se 

elevacion determinada sobre la linea de flo

tacion para ob ervar la altura de las olas, 

eran tan semejantes las direcciones d1 la 

marcha del buque y de las olas, que resul
tabll ventajo~isima conformidad en las ob

servaciones de la distancia y la velocitlad de 
é~tas. Diré las observaciones en el mismo 

órden que lai:1 fuí apuntando en mi diario 

ele viaje. 

'·La primera, dicrllll de citarse, la hice el 
5 de :Marzo de 18-18, esian<lo el buque á 
co a de 51° de latitu,l y 38° 50' de longi
tud O, (por la tarde). Soplaba el viento del 

O. S. O., y caminaba el buqufl al N . 52° E. 
El dia 4 al ponerse el sol, corra viento re

cio¡ siguió así t.oda la noche y hubo que re

coger todas las velae1 menos algunas chicas 

altas. A las ocho de la noche estaba el ba
rómetro á 29,5 pulgedas, pero á las diez de 

la mañana del <lia i,iguient~ habia bajado á 
2 ,3. Aquella tarde estaba sobre el puente 
de la cámara dul consejo, cuya altura, mas 

1a del ojo era de 23 piés 3 pulgadas sobre la 

línea de flotacion del buque. Nunca. he vis

to el mar con tanta terrible magnificencia. 

D~seaba mPdir la altura de sus tremendas 
ola ¡ pero subían tanto sobre el nivel de la 

'l'om. VI,-12, 
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vista, como lo indicaba e1 horizonte del mar 
intercepta.do en la direccion que avanzaban 

' que sulo se obtenia la elevaciou míni'ma 
' siendo fácil de inferir que la mayor parte 

de aquellas masas de agua en movimiento, 
tenían mucho mas de 24 piés de altura (in
clusa la depresion y tambien la altitud), ó 
mas de 12 oontad,,s desda el nivel medio 
del mar. Aunque habia riesgo, me aventuré 
á subir al tambor de una de las ruedas de 
paletas que estaba 7 piés mas arriba, y cuyo 
nivel, segun medi luego en Liverpool, esta
ba 24 piés 9 pulgadas i,obre el del mar. 
Esta posioion y 5 piés 6 pnlgadas, altura 
de mis ojos, daba la total de 30 piés 3 pul
gadas para nivel de mi vista; nivel que pro
curé mantener mientras duró la observa
oion. Allí vi tam b ien que mas de la mitad 
de las olas que chocaban contra el buque ó 
pasaban cerca, sobrepujaban mucho al ni v(jl 
de mi vista. Observé á veces estensas ci. 
mas (no picos agudos) que cogían mas de 
100 yardas á uno y otro lado del buque, y 
que subian tan alto por encima·del horizon
te visible, que formaban un ángulo valuado 
de 2° á 3° (sean de 2½ 0 ) cuando la distan
cia del vértice de la ola al nivel de la vista 
era de unos 13 piés. Y no era rara la cita_ 
da altura, pues se presentaba lo menos de 
cada seis veces una. Los picos ó las cimas 
al abrirse, soijan subir 10 á 15 piés mas ar
riba. Creo que la ola media e~taba casi á 

la altura de mi vista cuando me hallaba en
caramado en el tambor de la rueda, ó sea á 

;º=15 piés ó algo mas, y las olas medias 
mas elevadas, sin contar las cimas l'Otas ó 
amontonadas, á unos 43 piés sdbre el nivel 
del cóncavo que entonces ocupaba el buque. 

"El dia siguiente 6, vino á. aumentar el 
interes de estas observaciones el influjo vio
lento y prolongado de un viento variable, 
uo tan fuerte. El 4 babia sido muy recio, 

del N. O., y con lluvia oopiosa·por 26 á 30 
horas; pero tres días despues, y al cabo de 
una tempestad violenta de 36 horas de du
racion, se aplacó por la mañana. Rep3tí mis 
observaciones de las olas el 10 por la ma• 
ñana, habiéndose calmailo la tempestad unas 
3 horas y pareciendo lnber bajado bastante 
la altura de aquellas. Estando en el puente 
ví 10 olas, unas tras otras que subían sobre 
el horizonte aparente. Luego debían tener 
mas de 23 piés de altura y la media proba
blemente 26 de la cima al cóncavo, En
tonces ví tambien duranfo cuatro ó cinco 
minutos, cuatro ó cinco olas que desde el 
tambor de la rueJa se presentaban a~imis
mo sobre el horizonte visible, y que de con
siguiente debían tener 30 piés, como los 
anteriores. Pero importa notar que no te
nían las cimas muy dilatadas, ofreciendo 
mas bien forma cónica de moderado largo. 

"Otro punto interesante de indagacion 
fué el período de las olas regulares que ve
nían á levantar el buque, y la determina
cion aproximada de su distancia efectiva y 
de su velocidad. 

"1? Corría el buque á razon de nueve 
nudos solo; aquella dura mar contrariaba 
mucho la accion libre de las máquinas; la 
línea de direccion de las olas formaba un 
ángulo de cosa de 22½ 0 con la de la marcha 
del buque; venia el mar en direcdon O. N. O. 

"2? S.i observó el periodo regular do las 
olas en série incidente que levantaban el 
buque como sigue: 

Olas, Minuto,. Segundos. Media. 

20 estuvieron. 5 30 16'',5 
10 2 35 15 ,5 
10 2 40 17 ,O 
10 2 45 16 ,5 
8 2 16 17 ,o 

Media general .... 16 ,5 
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"3:' Longitud del buque, 220 piés. Tar
daba una ola regular en pasar da adelante 
atrá~, unos Sf'ÍS segundos. Ahora bien: 
6" : 220 piés (camino anda•Jo en el mismo 
tiempo): 16", 5: 605 pié 3, distancia de cima 
á cima. Pero á causa de la oblicuidad de 
la direcoion do las olaa respecto de la mar
cha del buque, debe flnmentarse dicha dis
tancia unos 45 piés, resultando por tanto de 
650 la media probable de ola á ola. Aparte 
da este métoJo, habia valuado ántes la diS
tancia de la cima de las olas, cuando estaba 
el buque en el hondo en el momento de es
tar yo en el medio casi del buque, encima 
del tambor de la rueda, á 300 piés á cada 
lado, compa;ando los intervalos entre mi 
posicion y el sitio ó lugar de la cima de la 
ola con la longitud conocida del buque; y 
repitiendo varias veces esta comparacion, 
me dió 600 piés en direccion lile la marcha 
del buque, conforme casi con la. precedente 
medicion. 

po que tarda en pasar la ola respecto de la 
posicion del buque, la direcci01~ del movi
miento de éste respecto de la de las olas, y 
la velo()idad del buque por el agua, se pue. 
den mirar como cantiJailes esencialmente 
exactas. El único elemento dudoso es la 
distancia media entre los vértices de las 
olas. Hemns dicho que se ha determina Jo 
esta distanciu mediante dos métodos de ob
servacion 6 de comparacion entre sí confor
mes, y su discusion me ha probado quc 
pueden dar resultados exactísimos. 

"La forma y el cará;cter Je las olas de 
mares profundoP, constituyen un punto im
portante de observacion y de consideraoion. 

La forma varía continuamente á causa da 
la desigualdád de aocion de la fuerza que 
ocaiólionan las olas. Si fuere el viento per
fectamente unifofme de direccion y de fuer
za y de suficiente constancia, habría en lo.~ 
mares vastos y profundoo1, olas da confor
macion perfectamente regular. Pero nunca 
ha sido ni es así el viento. Cambia sill' ce
sar de direccion entre ciertos límites, y lo 
mismo de fuerza, tanto en un logar deter
minado como en los oireunveolnos. Innu
merables influencias peiiturbatrices vienen 
á ocasionar variaciones mas ó menos fáciles 
da observar en las olas naturales del mar. 

"4? Pero la di8tancia total entre las ci• 
mas de dos olas, calculada en 650 piés dis.. 
tanoia corrida por la ola en 16",5, no da la 
velocidad real de la ola, porque en ese mis
mo tiempo avanza el lmque en la misma 
direccion casi á razon dtl 9 nudos que re
presentan 9 millas geográficas ó 54,680,4 
piés, ó 15,2 piés por segundo. De consi
guieate, en el tiemp0=16",5 que una ola 
corre el buque, ha avanzado este ........• 
16,5X15,2=250,8 piés. Reduciendo á la 
oblicuidad da los dos puntos estremos, salan 
231,5 piés que añadir á la primera medi
cion, re ultamlo 790,5 piés para distancia 
real corrida por la ola en 1611,5, ó á razon, de 
3600")(790,5 l . , 

"Mis observacione;1 sobre las formas rea
les que afoctan las olas, no dan nada de 
particular: son fenómeno-J que se presentan 
rontinuamente á los navegantes. Pero á 
riesgo de repetir lo que todos cono<!en; tra
taré de describir, segun mis apuntes tome.
dos con los fenómenos á la vista, los carac
teres principales que me han llamado la 

16,5 72472,7 pies por hora, 
"Para persuadirse hasti.. qué punto es 

exacto este resultado, considérese que todos 
los elementos que entran en su t:álcnlo son 
exactos, escepto uno. El intervalo de tiem. 

ateneion. 
"Durante la tempestad del 6 de Marzo, 

foé menos regalar la forma de las olas al
gun tiempo de~pues tle empezar á aplioar:m 
el -viento. Aunq11e en muchos casos; ouan• 
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do e~taba enorespadísimo el mar, se distin
guia perfeutamente lll sucesion de las olas 
primitivas, era difícil reconocer una cima 
idéntica en mas de un ouarto á un tercio de 
milla. La elevecion grande se estendia en 
una cima recta, 6 se encorvaba á veces en 
forma de media luna, estando mas alta ]a 

masa centrr1I del ag1Ja que lo <lema", y tr
niemlo con frecuencia dos 6 tres su bcli visio
ne,i semi-elípt,icas en série <lMreoente á uno 
y otro lado ,lel rko mas elevado. Conviene 
notH que dichas úlas pricipales no eran re
gularmente contíouas, sino que incorpora
ban con su masa general (!tras mas reJuci. 
das, olas secunrlarias 6 inferiores. Tampoco 
avanzaban de una manera dominante por 
una larga séri8 paralela, como las que se 
ven retardada:,1 por playas bajas 6 que se 
acercan á las orillas, sino que á oada mo
mento Cdmbiaban encorvándose en forma de 
cimas cuneiformes con picos rompientes 
acumulados. 

"La mañana siguiente, 7 de Marzo, des
pues de otra noche tempestuosa, con viento 
S. S. O. (fresco), hubo una mar dura, á re
su'tas del viento O. S. O. con saltos al S. 
S. O.; pero la magnitud igual de las olas, al 
O· las mas, inJicaba la persistencia del 
viento primitivo á alguna distancia detrás, 
Al ser de dia se había aplacado algo el vien
to, y serenándose el tiempo: pero seguía mo
vido el mar, y se pusieron mas patentes sus 
ondulaciones, pudiéndoselas analizar mejor. 
A la11 tres de la tarde, cuando la tercera 
parte de las mayores ondulaciones tenian 
pnr término mPdio, 24 pié:1 de altura de la 
oima al cóncavo, se podiau ver vtnir aqne. 
llas elevadas olas á derecha é izquierda del 
buque en un espacio de un cuarto de milla. 
Consistía la masa en una elavacion irregu
lar de flancos redondeados, que pareoia un 
precipicio por el fronte. Las ondulaciones 

de las olas primitivas con:.istian principal
mente en pre!'entarse dichas masas de pen
die!ltes redondeadas, rotas 6 modificadas por 
innumerables olas secundarias, mas peque• 
ñas en lo interior de su cuerpo general. 

Tardaban estas olas 15" en oorrer la longi
tud del buque, llevando éste 11 nudo~ de 
velocidad, y 1,íendo 3 puntos la oblit:u:dad 
de la marcha respecto de la direccion de las 

olas. 

"El 9 estaba todavía encrespado el mar, 

y rn podían ver olas continuas por 300 á 
400 yardas. Solia romperse la cima; pero 
ninguna llegaba á 30 piés de altura; se 
rompia en un grande espacio de coia de 50 
á 100 yardas. 

"Creo que sea satisfaotorio el método que 
he dicho para determinar la altura de las 

olas; usándolo con discernimiento, atendien
do al número 6 la proporcion de las olas, 

tiene, me parece, toda la exaotitnd apeteci
ble. La depresion del horizonte respecto de 
la elevacion del observador es tan pllqueña, 
que no da lugar á correccion. Como el ho
rizonte del tambor de la rueda, á~=15piés, 
no tenia mas que 3' 49'' do depresion, seria 
ele 4,45 millas la clistancia del horizonte 

perceptible, vish de dicha elevacion, y la 
depre~ion actual en piés, proveniente de la 
distancia del vértioe de la ola, cuando esta
ba el buque en medio del hondo 6 cóncavo, 
podia ser lo mas de O, 18 piés ó 2, 16 pul
gadas. 

"Otros muchos modos de determinar la 
distancia entre las olas 6 entre dos ,·értices 
pudieran adoptarse, preferibles al parecer al 
descrito (único en mi entender praotioable), 
si estuviera en manos del observador dirigir 
el buque. En los buques de vapor, el me
dio mas sencillo en altas mares seria modi
ficar la velocidad del buque en la misma 
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direccion de la ola ó en la opuesta; la,; re'a 
oiones entre los tiempos de los pasos de las 
cimas de las olas con diferentes velocidades 
de marcha del buque, pudieran dar resulta
dos muy p¡óximos á la verdad. En tiempos 
de oalma 6 en los pacífions despues de tem
pestades, se podrían emplear procedimientos 
muy diversos para determinar las velociJa. 

des de las olas de .mediana elevacion. 
"En seguida dijo M. Scott Rmsel que 

había c,ído con el mayor interés los resulta 
dos de las observaciones de Scoresby. Re

cordó las dudas que habia respecto de la 

altura real de las olas en medio del Oceano. 
Hoy es ya evident~ que las hay Je 24, 30 y 
43 piés de altura, y que con la cima que se 
abro pasa de 45. Con arreglo á sus obser
vaciones sf'guidas pnr bastantes años, tenia 
oalculada una tabla que daba veloóidades 
de las olas hasta 1,000 piés. Con su aparato 
no podia medir olas de mas do 16 pulgadas; 
pero importaba ver si daba algo exacto, y 
con efecto, segun su tabla, sale de 31) á 3 l 
millas de velocidad por ahora, de una ola de 
600 piés, y Scoresby la ha observado de 32 
y una fracoion. 

ANALISIS MICROSCÓPICO 

DE LA~ CENIZA~ ARROJADA~ POR EL VE~UBIO, 
EL 9 DE FEBRERO DE 1850, 

POB EL SEÑOI\ EBBEMBEBG. 

El polvo cenizoso que ha arrojado el Ve- estas cenizas tienen, casi siempre, una tras• 
su vio el 9 de Febrero, tiene un color negro, luoencia vitrea 6 cristalina, pero sin ninguna 
una naturaleza granosa, un tacto bastante forma de cristales. Cuando se emplea la 
análogo al de la pólvora fina. Un exámen luz polarizada cromática, se reconoce clara
microscópico ha hecho ver que los granos no mente que la mayor parte de estas partícu• 
son esferas fundi:ias, sino partículas irregu- las solo poseen una refraccion simple y por 
lares. y fragmentaria,. Las mas finas de consiguiente incolora, al paso que otras tie. 
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nen una refracoion doble muy enérgica y tles
plegan po:r lo tanto colores vivos. Se notan 
tamhien fragmentos fundidos y vitrificados, 
partículas no fundidas, iuezola principal 
inorgánica en cuyo interior se ven furmas 
orgánicas, ricas en carbono, pero no organi
zadas. Las moléculas vit.rificadas, pero no 
pomáceas, de e tas cenizas, hacen ,ospechar 
que proceden del interior del cráter; las no 
vitrificadas ó de ,lo ble refraccion, pueden ser 
los destrozos mezclados y arunca<los á las 
rocas que han sido conmovid>:1s, atravesada!:' 
ó reducid.as á polvo por las fuerzas volcá

nicas. 
Los destrozos de plantas proceden, ó bien 

de los cuerpc,s ele la superficie, elevados en 
polvo, 6 bien ele las materias que ántes flo
taban en el aire, ó bien, en fin, ele los des
trozos ele la masa de turbas antiguas. 

Algunas de las partículas, y aun tal vez 

muchas de ellas, se asemejan á placas de 
mica, y tienm tarnbien como éstas la doble 
refraucion, pero no se ad vierte el crucero de 
testura bien marcado. 

Una cosa digna de notarse es que los in• 
dicirs orgánicos de la mezcla, no pertenecen 
á ninguna de las fürmas relativas á las de 
las aguas del mar, y á las cuales se habían 
atribuido tan fácilmente las acciones quírni
nas que provocan la inflamacion y la esplr
sion de los volcanes. 

Segun la análisis de M. H. Rosa, el polvo 
negro que es atraidü por el imán, encierra 
sobre todo silice, oxídulo y óxido de hierro, 
y ademas cal, magnesia y alumina. Presen
ta evidentemente la composicion de la au
jita. Se indica tambien la presencia del 
ácido fosfórico que, segun las investigacio
nes recientes, pareue que acompaña á todos 
los cuerpos minerales. 
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CIENCIAS FISICAS. 

QUIMICA, 
Memoria sobre el leñoso de la caña de la tierra, por el Sr. D • .José Luis de Casaseca, profesor 

por S, lU,, de fisica y química aplicadas á la industria y agricultura de Cuba, director 
del instituto de investigaciones quimicas de aquella hla, socio de mérito de la 

Real Sociedad Económica de la Habana y corresponsal de la Acade-
mia de Ciencias de Madrid, Baviera, etc., etc. 

Los químicos que hemos analizado la ca
fia de azúcar, desecábamos convenientemen
te en una estufa una cantidad bien pesada 
de caña fresca, para deducir por la pérdida 
de su peso la cantidad de agua que la caña 
contenía; tratábamos luego el residuo bien 
seco con agua hirviendo, repetidas veces, 
hasta que no soltase ninguna materia solu
ble; y de,ecábamos, por fin, el bagazo ó le 
ñ"so así agotado é insípido, para obtener por 
la diferencia del peso de este segundo resi
duo, comparado con el del primero de la caña 
fresca, la cantidad de azúcar y materias so
lubles contenidas en la c11.ña primitiva, con
siderando que' el último residuo era simple
mente el leñoso ó el arm!lzon de la pl~nta, 
y como tal, figura en todas la~ análisis pu
b!ioaclas hasta el dia por Mr. A veq uin, Mr. 

Péligot, Mr. Dubuy, Mr. Plague, Mr. Me 
Cúlloh y por el que suscribe e~ta memoria. 

Creí que todos los que habíamos estudiado 

esta materia, padecíamos una grave equivo
cacion, como efectivamente lo indiqué en 
mi discurso inaugural, pues era preciso su
jetar el último residuo 6 leño~o insípido á 
una combustion é incineracion conveniente, 
para ver si se obtenian ó no silicatos y sale 
insülubles. Y este exámen era tanto mas 
importante, cuanto que· no se trata de una 

cuestion meramente científica, sino en la que 
se halla fuertemente interesada la agricul
tura, si se quiere formar cabal idea de las 
smtancias minerales del terreno absorbidas 
por la planta, para venir luego en conoci
miento ele los mejores abonos con de~tino al 
cultivo de la caña. 

Hé aquí los resultados obteni~os: 
Quinientos gramos <le la caña criolla 

fresca, han dejado, por m disecacion hecha 
con todo esmero en un'l. buena estufa, 115 
gramos, ó lo que es lo mil;imo, 23 por 100. 

El residuo seco de la caña fresca despues 
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de repetidos y prolongados hervores con la cantidad de azúcar es mayor de un teroio 
agua destilada, se agotó do todo azúcar y que la contenida en igual peso de caña sin 
materias solubles; puesto á secar en la estu· mondar; la cantidad de agua es algo mayor; 
fa, y tomadas toda~ las precauciones nocern- y por último, el leñoso es casi la mitad; re
rias para cerciorarse de su estado comp'eto sultado importantísimo, y que habrá de fijar 
de sequedad, pes6 por último 54 gramos, ó forzosamente la atencion de los señores ha
soa 10,80 por 100, digamos 11 pcr 100. cendados, y mes particularmente la de los 

La caña criolla examinada en los días 5, inventores de máquinas útiles á la indus1ria 
6, 7 y 8 del L'Orriente, se componía oomo a-zuca rera. 

sigue: 
Sobre cien partes. 

Azúcar y materias solubles.. 12 
Agua................... 77 
Leñoso.................. 11 

100 

Era curioso, antes de Pr, ceder al exámen 
del leñoso, comparar la composicion de la 
misma caña mondada y sin mondar. Y no 
lo era menos comparar la compo.:!icion de 
ámbas con la de la t;ásc&.ra, lo que, segun 
1engo entendido, no ha sido ejecutado hasta 
ahora por ningun químico. 

Quinientos gramo3 de caña 
mondada, dPjaron por pri
mer residuo de su deseca-
' 

cion. . . . . . . . . . . . . . . . . 111 gramos. 
Ei,to agotado de toda mate

ria soluble y seco, se re-
dujo á. . . • . . . . . . . • . . . • 30 gramo&. 

Siendo la diferencia que cor-
responde al azúcar...... 81 gramos. 
Resulta, pues, que cíen partes de caña 

fresca mondada, se componen como sigue: 
Azúcar y materias solubles ... 16,2 
Agua •..•............•• 77,8 
Leñoso........ . . . . . • . • . 6,0 

1()0 

Lo que demuestra hasta la evidencia que 

Quinientos gramos (algo mas de una 

libra eEpañolá) de cáscara de la 
misma caña, produjeron, por su 
deseoacion en la estufa.. . . . . . . • 152,5 

El agua, se representa, pues, por.. 347,5 

El residuo agotado por el agua 
hirviendo, y luego seco, pesó 

La diferencia, 6 sea el azúcar 
y las materias solubles, pe-

saba ...•..••...••.....• 

500 

95 gramos. 

57,5 

152,5 

Cien partt's de cáscara de caña fresca de 
la tierra, contienen: 

Azúcar y materias solubles. 11,5 
Agua ••••••...........• 69,5 
Lt'.ñuso.. . . . . . . . . . . . . . . . 19,0 

100 

Tal vez sorprenda IÍ muchos que en cien 
partes de caña sin mondar, se encuentre casi 
la misma cantidad de azúcar y materias so
lubles, que en cien partes de cáscara fresca 
de la misma caña. Empero el encanto des, 
aparece, si se atiende á que la cáscara con
t ,rnia solamente 69,5 de agua y la caña sin 
mondar 77, es <lecir, algo mas de un décimo; 
y esta diferencia, á favor de la c.:áFcara, 
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acrecienta la cantidad de los otros dos fac-1 dad de leñoso representada próximamente 
tares, azúcar y leñoso, aunque en diversa por 11, á 34,1 de residuo seco, que obtuve 
proporcicn que en la oaña ~in mondar. en el mes de Junio de 1841, cuando practi-

Para comparar la riqueza ¡:¡acarina de dos qué la análisis de la caña de la tierra, de
cañas de azúcar distintas ó de dos partes hian corresponder 16,3¡ pues bien, la análi
diferente!' de una misma caña, es preciso sis directa ejecutada entónoes me <lió 16,4. 
comparar ambas cañas secas, elimmando Se vé que no puede existir mayor conoor
así el factor variable en ámbas, que es el dancia, bien que se haya procedido en dis
agua. tintas épocas y con distintas balanzas. La 

Así es que en 23 partes de caña comple- única diferencia el:! que entónces la caña 
t3:mente seca, procedentes de 100 partes de @xaminada oontenia menos agua 65,9 y 
caña fresca di} la t1ena, hay doce de azúcar ahora 77. La comparacion establecida en
y 11 de leñoso, segun mi análisis hecha en tre ámbas análisis, ejecutadas en épocas tan 
el presente mes; mientras que á 23 de cás, distintas, prueban tambien que hay siempre 
cara: completamente seea, correspoaden tan en la caña propia para la molienda y deseca
solo 8,61 de azúcar, que es cerca de un ter- da una relacion constante entre el leñoso y 
cío menos. la cantidad de azúcar, y que las variaciones 

Pero la diferencia entre la caña fresca que se notan en la caña fresca, dependen 
mondada y sin mondar, no consiste tanto únicamente de la mayor Ó menor proporcion 
en el aumento de un tercio de azúcar, como de agua conteniua en la caña, segun la ma
en la rebaja de una mitad del leñoso y en yor ó menor absurcion por efecto de la na• 
la distinta dureza de este leñoso, como luego turaleza de.l terreno y de las lluvias¡ de mo
lo veremos. do que una misma especie de caña desecada, 

Lo que comprueba la exactitud de los re• deberá en todo tiempo contener una misma 
sultados obtenidos, es el cá lculo siguiente: pr.,porcioa de azúcar y de leñoso: la relacion 

O,·hociento$ gramos de oaña sin mondar entre .ámbas materias variará con las distin
hen · dado 500 de caña mondada y 300 de tas cañas, pero será constante en cada una 
cáscara. La mondada dejó, de conformidad de ellas¡ tal es al ménos el resultado obte
oon la segnnda análisis, 30 gramos de le- nido con la caña de la tierra, y espero lo 
ñoso. Los 300 de cáscara dieron 57 de le- acredite la esperienc~a con la de Otaiti, la 
ñoso, lo que corresponde exactamente á la cristalina y la de cinta. 
tercera análisiR. Sumando ahora ámbas can- Hay mas: si comparamos los resultados 
tidades de leñoso, tendremos 87 que repartir qge acabo de citar con los que obtuvo en 
entre 800 de caña primitiva: lo que dará e:ota isla el profosor Me Cwloh en el ingenio 
10,87 por 100; y como la análisis directa, dt1 Sar,atoga, segun aparece en el informa 
que ha sido la primera menoionada, dió dado al congreso en Febrero de 18-t7, é im-
10,80, se vé ciaramente no puede alcanzar- preso en los Estados-Unidos, veremos en la 
ee mayor e;x:ac:titad en la práctica. página 32 que cien partes de caña criolla le 

Por otra parte, resulta que si á 23 de re- Jieron 29,5 de residuo seco, las que, segun 
. siduo seco obtenido d~ cien partes de caña sus esplicaoiones y hecho el cálculo_ del 
freeca de la tierra, ha · correspondido, en gua.rapo correspondionte á las 70,5 de agua, 
este mes de Diciembre de 1848, una canti.. en la suposicion de 18 de azúcar en 100 de 

. Tomo V 1,-13, 

/ 

• 
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aquel guarapo ó para 82 de agua, dan 15,5 
de azúcar y 14 de leñoso. Estos resultados 
concuerdan admirablemente con los que ob
tuvo en 1841 y los he obtenido ahora: en 23 
de caña criolla seca encuentro yo 11 de le
ñoso y 12 de azúcar, y en 2~,5 encontró Mr. 
Mc. Cúlloh 14 de leñoso y 12 de azúcar, y 
en 29,5 encontró Mr. Mc Cúlloh 14 de le
ñoso y 15,5 de azúcar. 

Demostracion. 

23: 11 ::29,5: 14,1. 

La. diferencia es insignificante, puesto 
que no pasa de un décimo de parte sobre 
100 ó una parte sobre 1,000 de caña fresca; 
resultado idéntico al que produce la compa
racion de mi análisis de 1841 con el presente. 

Q,U11da, pues, demostrada la exactitud de 
)a constancia en las proporciones del leñoso 
y de la azúcar en la. caña criolla des~cada, 
comparando los resultados obtenidos en dos 
épocas distintas por un químico anglo-ame
ricano y un químico español. 

Pasemos ahora al exámen del leñoso ago
tado de toda materia soluble: Hice la com
bustion de los 30 gramos del leñoso de la ca
ña mondada en una cápsula de platino, ca
lentada en una lámpara de espíritu de vino 
de doble corriente de aire, y como quedaba 
la ceniza con partículas de carbon que se 
habian sustraído á la combustion, perfeccio
né la incineracion de aquella ceniza en un 
crisol de platino sobre una eolípila vertical, 
que lo enrojecía admirablemente, meneando 
al propio tiempo con una espátula del mis
mo metal, obtuve al fin una ceniza, que 
por enfriamiento era de un blanco agrisado. 

gram. 
Esta pesaba 0,805, y como procedia de 500 
gramos de caña fresca mondada, correspon
den á mil p~rtes de la misma 1,6 de cenizas 

insolubles en el agua. 

Los 57 de leñoso seco y agotadn de todas 
materias solubles, procedentes de los 300 
gramos de cáscara fresca de la misma caña, 

gram. 
dejaron 0,685, lo que da para la tercera par~ 

gram~ J{ram. 
te 0,228 sobre 100 de cáscara ó 2,28 sobre 
mU de cáscara fresca de caña de la tierra. 

Si sumamos la totalidad de ámbas ceni-
gram. gram. gram. 

zas, tendremos 0,805+0,685=1,490 para 
800 gramos de caña primitiva sin mondar, 

gram. 

lo que corresponde á 1,86 de cenizas inso-
1ubles sobre mil de la misma caña; y como 
las sales solubles no figuran en esta caña 
sino por 1,4 sobre mil partes de la misma, 
con arreglo á mi análisis de 1841, resulta 
claramente que la cantidad de sales in!:'olu. 
bles de la caña de la tierra es mayor que 

la de las sales solubles. 
Esto es tanto mas sorprendente cuanto 

que jamas se habian tomado en cuenta las 

sales insolubles de la caña. 
Si ahora CoD1paramos entre sí las canti

dades de sales insoluble:i procedentes de la 
caña mondada y de la cáscara, encontrare
mos que, existiendo en mil partes de caña 
mondada 1,6 de cenizas insolubles y en mil 
de cáscara 2,28, la relacion es de 1:1,4. 

El exámen químico de las cenizas inso
lubles, me ha demostrado que la pertene• 
ciente á la caña mondada, es un silicato de 
cal con indicios de manganeso y de hierro; 
su composicion es la siguiente: 

Cien partes de ceniza insoluble de caña 
mondada da la tierra, oontienen: 
Silice que se obtiene cristalizada en 

pri~mas, visibles con el microsco. 
pio de Codington. . . . . . . . • • . . • · 68,57 

Cal con indicios de manganeso y de 
hierro .•. , , ••• , . , ..•• ; ••• , • • . 31,43 
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La ceniza insoluble de la cáscara tiene 
un color gris oscuro, y oonsta de silicato de 
cal, de hierro y de manganeso. 

Cien partes de cenizas insolubles de cás
cara de la caña de azúcar de la tierra, con
tienen: 

Silioe, con mueho silicato de hierro 
y una corta cantidad de silicato 
de manganeso ............ , . . • 68,90 

Cal. .......................... 31,10 

100 

Se logra separar muy fácilmente la silice 
de las cenizas, tratándoias en frio y por una 
digestion de cinco ó seis horas con a(7ua aoi-

º 
dulada con áuido nítrico que disuelve la cal 
y abandona la silice cristalizada en prismas 
y casi pura, cuando procede de la caña 
mondada. 

Asi es como he conseguido las muestras 
que tengo la honra de someter á la junta. 

Tal vez me preguntarán cómo ha podido 
introducirse en la planta una sal insoluble 
como el silicato de cal; es probable que la 
silice se introdujo en el estado de silicato de 
potasa soluble, razon porque ya en 17 de 
Junio _de 1842, en su informe al señor mi
nistro de la marina de Francia, anunció 
lir. Peligot la existencia de la silice entre 
los productos fijos del guarapo; pero como 
en el terreno se encuentra siempre, ó casi 
siempre, sulfato de cal ó yeso, mas soluble 
que 1~ misma cal, introducidos ámbo3 en la 
planta y en presencia uno de otro, á favor 
de la ley de doble descomposicion de las sa
les, ha debido formarse sulfato de potasa 
soluble (que utiliza la planta y se encontra
rá indildablementt~ en el guarapo (*) cuan-

í*) Caldo de la. caña: tambien se llama. a.sí el vino que re. 

•ulta. de 111 ferment1cion. En México ae llama tspacl,~. 

do se analicen exactamente sus sales, lo que 

liasta aliara no se lia !tecito) y silicato de 
cal que entra á formar parte del leñoso ó 
armezon de la planta, á la manera que el 

fosfato de magne~ia entra en la uompnsi

c~m de los hursns de los animales, y forma 

con el carbonato de la misma base, la parte 
dura y resi1itente de su esqueleto. Y aun 

añadiré, en favor de mi opinion, que mas 
fácil es comprender 1,1e forme· silicato de cal 
por la accion recíproca del silicato de potasa 
y del sulfato de cal (porque esta reaccion 
es de las que se observan diariamente y á 
la:s que forzosamente obedece la materia 

' formánclose de dos sales solubles una inso-
luble, siempre que poi' el cambio recíproco 
de combinacion de los áoidos con las· bases 
se concibe su formacion), que no la eficacia 
de la sal ~arina ó sal comun, como e bono, 
la que esplica el célebre Liebig, atribuyén
dola á la descomposicion mútua del sulfato 

de c1tl y del cloruro de sodio, que pasan á 
formar sulfato <le sosa y cloruro de calcio; 
porque aquí, de dos sales solubles resultan 
dos mas solubles, cuya formacion no puede 
esplicerse ya por los simples principios de 

·la química, sino por lá poderosa ecoion vital 
de las plantas, gue determino. la formacion 
del cuerpo necesario á su desarollo, á es
pensas de los elementos que se le presentan, 
utilizando el álcali y el azufre del sulfato de 
sos!l, y rechazando por sus raices el cloruro 
de calcio que para nada le hace falta, como 
se observa en las plantas marinas. 

Resulta de todo lo espuesto que hay una 
difertmcia enorme entre la caña mondada y 
la caña sin mondar, no solamente por la 
mayor cantidad de azúcar, á igualdad de 
peso, sino sobre todo, porque contiene la 
primera casi la mitad <le leñoso que la se
gunda, y este leñoso es mas flexible y mé-
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nos r si tente, por'lue no oontiene mas que 

si\ioato de oal, mientras que el de la segun
da encierra gran cantidad de silicato de 

_ _Jiierro que le da dureza, y esto, sea dicho 
de paso, no parece hecho á la ventura, ¡qul' 
no á la ventura se hicieron las maravillosas 
obras de la ~reacion! Se comprende que, 
destinada la cáscara tanto á dar oonsi:itenoia 
á la planta para que se sostenga sobre la 
1ierra, como á preservarla de la injuria del 
aire, que por su oxígeno destruiría el pre. 
cioso jugo sacarino que en ü entierra, el 
Sér Supremo, en su sabiduría, haya colooa
do en ol leñoso de la cáscara una materia 
durbima, C,Jmo el silicato de hierro, al que 
se debe sea tan duro el oarbon resultante de 
la oombustion de la cásoara, y tan difícil 
~u incineracion. 

Si pudiera, pues, mondarse la caña, re
sultarían ventBjas inmensas en la elobora
cion del azúcar aun por el sistema acostum
brado de pasar la caña por el tr'lpiche, por• 
que la molienda seria inoomparab)emente 
mas fácil, el guarapo mas claro y li~piu 
y se obtendría de igual cantidad de oaldo 
mucho mas azúcar, porque efectivamente 
seria mas sacarino y porque habría tambien 
menos pérdida en el desoachamient.o ó defe
cacion, y en todas las operaciones subse
cuentes; este aumento compensaria segura
mente la pequeña pérdida de azúoar que 
quedase en la cá~cua y en el bagazo de la 
caña mondada, aunque presumo que, bien 
mondada, no fuera supc:irior la pérdida al 
teroio del azúoar total contenido en la caña 
primitiva, que es próximamente la que aho
ra suele quedar en el bagazo con el sistema 
ordinario, prescindiendo de que esta pérdida 
de azúoar no es de las que hayan de sentirse, 
porque es tan dura la cáscara, que presumo 
sea muy poco el guarapo que suelte por sí 
sola, sujeta á la acoion del trapiche. 

Pero si grandes fu eran las ventajas en el 
sistema de trapiches, ¿cuáles no serian don
de hubiera agua con abundancia., por el mé
t ,ido de la maoeraoion? (*) Cortar entónoes 
la caña en tiras y desecarla seria mucho
ma,¡ fácil que ahora; despojada la caña de 
la cáscara no tendría cerosia, ó sea la el1pe
cie de cera que forma su barniz, v no habria. 
el inconveniente que hoy presenta la maoe
racion en el acto de la purga del azúoar, 
por efecto de esa materia que se uesprende 
·con el agua hirviendo y que se opone á una 
buena purga y por tanto á q~e se obtenga. 

(*) :Me aprovecho de esta oca.sion para discutir una objecion 
que oe hizo á mi primera Memoria sobre la caña de la tierra, 
en el seno de la Academia de Ciencias de Pa.ris. Dljose enton. 
ces [Marzo 1844] que ta cantidad !l• agua qne yo habia calcu• 
lado para la maceracion de la ca.ñd de azúcar, p:,recia exagera• 

da, porque del propio modo que en la fabr icacion del salitre se 
usa una disolucion cargada ya de nitrat.>s de cal y de magneaia 

para disolver nuevas cantidades de dicha.a sales, podria emplear
se el guar,ipo p:.ra diaol ver el azúcar de la. caña desecada. 

Empe ro, los señores P;louze y Boussingault, miembros de la 
comision, pudieron haber contestado que no se trataba aquí de 
sustancia.a minera.lea, sino de materia■ orgánicas, lo que ta muy 

distinto. 
1 ° El guarapo disolveria el azúcar de la caña seca con mu-

cha mas lentitud que el a.gua simple; en esto no cabe duda, y es 
probable que el retruso ocaaiouaria la fermentacion del ¡uarapo. 

2'? La ventaja de l& maceracion consiste en la supreaion de 
los t rapiche, y en el mayor rendimiento en azúcar; mas, bajo el 
supue,to indicado, seria núxto el procedimiento; mitad de la 
caña se moleri& y le. otra se deseca.ria, de modo que el ce.pita! 
invertido en el Ira.piche seri& en parle inproductivo, puesto que 
n.o prodociri& ma.s que la mitad de su efecto, al propio tiempo 
que se aumentarian loa gastos con instalar el sistema. de la ID&• 

ceracion. 
3~ Y en fin, y esta es la razon preferente, "la maceracion 

·' de la caña de azúcar con gw.rapo seria. impracticable, porque 
'' convirtiéndose entónces é,ta en jarabe, no seria ya posible 
" operar la defeca.cion con la cal, ni emplear útilmente la fil. 
'' tracion con~! ca,boo &nimal, y se echari& á perder el azúc&r." 

Creo que estas razones mere,.rán la e.probacion de ffla seño

res vocales de la comi,ion académica de Paria, que no pudiero11 
prever dificultades que no ae juzgan bien sino presenci&11dolas 
en un ingenio, donde ae ve la el,woracion del azúcar. 

Si yo no las dí á conocer cuando se publicó el infante relati
vo á mi Memoria, fué porque estaba demasiado ocupado en la 
c_pmision de a.iúce.res con que me habia honra.do el gobierno de S • . 
M. y próximo á embarcarme para. le. Habana. Debo añadir, sin 
embargo, que antes de salir de Paris hice e.lgunas observaoiooea 
sobre esto á M. Bousaingault, quien ta.l vez 110 lo haya olvidad<>, 
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buen azuoar. Y añadamos, sobre todo, que tibie y mejor tal vez que el mismo bagazo 
~iendo constante en su oomposioion la caña ()Ue hoy se emplea, mientras que en el sis
desecada, se sabria por el peso de la caña tPma de maceracion actual de la caña sin 
seca sobre la cual se operase, la cantidad fi- mondar, no queda bagazo que 1,iirva de com
ja de azúoar que contuviera, y se proporcio- bustihle, porque se destruye el leñoso. 
naría la cantidad d~ agua para la maoera- Seria, pues, sumamente interesante que 
cion, de modo que se obtuvieran siempre - se inventase una máquina para mondar la 
re~ultados idénticos, con la oircunstanoia de caña de azúcar, y no oreo que la invencion 
que la cáscara suministraria tanto combus- de semejante máquina sea cosa imposible 

MEMORIA. 
SOBRE LAS CANAS DE AZÚO.\R BLANCA, CRISTALI~A Y CINTA, 

que son las que se eultivan y se aprovechan en los ingenios de la isla de Cuba, 
por el Sr. D. José Luis de Casmca, director del Instituto de Investi

gaciones químicas de dicha isla, socio de mérito de la Real 
Sociedad eeonómiea de 111 Habana y corresponsal de 

la Real Academia de ciencias de Madrid, 
llaviera, &e., &e, 

lntroduccion al estudio de la caña de azúcar, del modo de abonar las tierras y 
de cuanto pueda interesar al mayor rendimiento y mejor aprovechamiento 
de tan precioso· vegetal. _ 

La caña de azúcar ha sido y será por ma 
cho tiempo objeto de sérias reflexiones para 
el político y para el .fil6sofo. ¿ Y c6mo pudiera 
dejar de er a~í, cuando su inmenso cultivo 
constituye el principai manantial de riqueza 
de importantes colonias, á las que sirve de 

estrecho vínculo con sus respectivas metr6. 
polis? 

El rendimiento de la caña y el valor de 
los azúcares en tl mercado europeo, son los 
principales fondos con que cuentan las pri
meras no solamente para proveer á sus ne• 
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cesidades, sino aun para sati:!facer sus go
ces; y el ramo agrícola y fabril de la caña 
de azúcar, por mucho tiempo floreciente en 
las colonias, ha bastado casi por sí 8olo para 
sost11ner las instituciones q1:1e mas han con
tribuido á su desarrollo, engrandecimiento é 

ilu~tracion, al propio tiempo que proporcio
naba á la madre patria un poderoso aliciente, 
que animando su comercio, fomentaba la 
marina mercante y ayudaba no poco á sos
tener la guerra: 

Al político estrenjero toca indagar si es 
ó no ventajosa para ·1as naciones europeaR, 
en general, la proteccion conpedjcla á una 
industria rival, con menoscabo de su comer
cio, de su marina, y con la ruina de sus co· 
lonias. Al químico nacional ó estranjero, 
le corresponde únicam¡rnte examinar con 
detenimiento la estructura de la caña de 
azúcar, su distinta composicion segun su 
especie y la diversa calidad de terrenos en 
que se cultive; determinar la pérdida anual 
que en cada ·zafra padecen las titirras en cul
tivo, analizando éstas así como las cenizas de 
la caña y formular los mejores abonos; estu
dia-r con todo esmero una tras otra las sus
tancias órganicas que la caña encierra, sus 
d iversas propiedades y su accion sobre el 
azúcar, para conocer á punto fijo luego su 
ir.flujo en la elaboracion y el rnmedio que 
pueda oponerse á lo-1 males que en ciertos 
casos ocasionan, á fin de que no padezca el 
hacendado sino aquellas pérdidas que sean 
realmente irremediables. .) 

Voy, pues, á recordar con brevedad lo que 
han hecho los quí1;1icos con este intento y 
á trazar luego el plan de lo que falt,a para 
completar la obra empezada. 

La estructura de la caña de azúcar ha 
sido minuciosamente estudiada por el Dr. 
Dutrone en su historia de la caña de azúcar, 

y la refiere con exactitud Richarson Porter 

en su tratado de la naturaleza y propieda• 
des de la caña, escrito en inglés, traducido 
al castellano por D. José María Dau, é im
preso en la Habana en 1832 por disposicion 
del Real Consulado. 

La composicion de la caña de azúcar fué 
determinada en el año de 1839 por Mr. Pe
ligot. Este hábil químico demostró un he
eho importante, y es que en la caña madu
ra y propia para la molienda, no existe mas 
que azúcar cristalizable; lo que se cvnfirmó 
con mi trabajo analítico sobre la caña de 
la tierra, ejecutado en la Habana en Junio 
de 1841; pero Mr. Mac Culloh, en su infor
me de Febrero de 1847 al senado de los Esta
dos-Unidos, dice, páginas 30 y 31, que e~peri
mentos ejecutados sobre cañas de Ot.ahiti de 
nueve meses y cristalina de siete, le han de
mostrado en los tres ó -cuatro canutos próxi
mos al c,,gollo, la existencia de un azúcar que 
suministraba un precipitado abundente de 
protóxido de cobre con el reactivo oúprico de 
'1:'rommer, que hacia rodar ó girar hácia la 
izquierda el plano de polarizacion de la luz, 
y que por ambss pruebas reunidas suponía 
con razon Mr. Mac Culloh era azúcar incris• 
talizable, que acompañaba al azocar de caña; 
mientras que al pié de las mismas cañas 
examinada.~, solo contenía azúcar cristali
zable (1). De estos hechos notables deduce, 
al parecer con fundamento, Mr. Mao Cu
lloh, que en su concepto el azúcar de caña 
no es un proJucto primitivo, corno lo creen 
la mayor parte dt' los químicos, sino secun
dario, á la manera que lo e~ tambien el 
azÚDar de las frutas producido en el aoto de 
su madurez; con la circunstancia caracte• 

(1) M.r. Bi~t ha. hecho una. observa.cion curiosa. ~ importa.nte 
y es, que mientras el azúcar de caña, la. glucosa y el azúcar de 
uva, tal como existe en la uva. pasa., producen la rotacioii á 
la derecha, el azúcar liquido ó incrist&li2able, el azúca.r de las 

frµtas y el del jugo de la uva fresca., hacen girará la izqt,ier
da el plano de polt.rizacion. 

• 
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rística de formarsa aquí el azúcar cristali
zable á espensas del que hace girar hácia la 
izquierda el plano de polarizacion, ó en otros 
términos, del azúcar incri~talizable, que se. 
ria el primitivo de lacaña, puesto que predo
mina en los canutos que no están maduros. 
Fundándo,e en esperimentos hechos en F'8n. 
cia, por el malogrado jóven Hervy sobre ca. 
ñas producidas artificia\m~nte con estufas 
en los invernáculos, admitieron los quími. 
cosque el azúcar primitivo de la caña, era 
todo cristalizable, porque no encotró Hervy 
diferencia alguna entre los canutos antiguos 
ó maduros, y los nuevos ó por madurar, 

cuando es bien sabido de los hacendados' 
' como con fundamento lo hace observar Mr. 

Maro Culloh, que en los países propios para 
el cultivo de la caña se diferencian esen
ciaimente unos dJ otros, siendo los prime
ros duros y muy dulces, y .11-s segundos tier
nos, a8trigentes y casi enteramente desti
tuidos de sabor azucarado. 

La opinion de Mr. Mee Culloh, digna del 
"' mayor aprecio y que yo me inclino á creer 

fundada, por lo mismo que es contraria á la 
generalmente admitida, merece 1,e confirme 
con repetidos y esmerados esperimentos; y 
desde luego debe hacer que los hacendados 
no se apresuren á moler cañas de nueve 6 
diez meses, que les den poco rendimiento, 
sino, si es posible, cañas de diez y seis ó 
diez y ocho meses, lo que conseguirán fá_ 
cilmente sembrando las que se llaman ca
ñas de frío en Setiembre, Octubre y meses 
siguientes, 

Las análi~is ejecutadas hasta, ahora lo 
han sido indistintamente iwbre cantidades 
variables de c!lña; unas vece~, segun Mr. 
:Peligot, empleando un kilógramo de caña 
fresca para determinar la materia sólida, 
otra po1 Mr.11ao Cu!loh con 21, 15, 10, 24, 

13 onzas y alguna fraccion de cajia de azú
car, y tambi,·n sobre 500 gramos, por el que 
suscribe, sin designaoion de la parte de ca
ña empleada, como si la cantidad ó la par• 
te baja, media ó superior, fueran del todo 
indiferentes. Hay mas: Mr. Peligot, de~pues 
de haber determinado la materia sólida so· 
bre un kilógramo de caña fresca, se conten
tó una vez con 3,132 gramos de caña seca 
para averiguar por el hervor con agua y la 
desecacion, la cantidad de leñoso en la caña 
de Otahiti examinada, y obtuvo 1,03 gra
mos de leñoso seco. (Véase ~u informfl al 
señor ministro de la Marina de Francia, im
preso en Pari's en 1843, _página 40.) En el 
presente trabajo me propongo demostrar 

los errores á que semejantes procedimientos 
dan lugar. 

Tanto Mr. Peligot como Mr. Mac Culloh 
nada han dicho de la relacion que guarda 
la co~posicion de la caña de azúear, segun 
su especie, con los diversos terrenos; y sin 
embargo, es materia de las mas importantes 
para los hacendado11, como espero probarlo 
con ejemplos palpables. 

Nada se ha hecho todavía, que yo sepa, 
respecto á las pérdidas de los terrenos culti· 
vados, en sales minerales, por cada zafra, 
ni tampoco se ha analizado individualmente 
para determinar su naturaleza y proporcion 
las mies de la caña, contentándoi,e con decir 
que los productos fijos del guarapo son si
lice, sal comun, sulfatos de oal, de pota
Sf!, &c. 

Mr. Peligot ha tratado ligeramente de la 
cuestion importantfaima de la formentacion 
viscosa del guarapo abandonado á si mismo, 
en cuyo acto se trasforma el azúcar en una 
materia que no es dulce y que hace el líqu i
do espeso y biscoso, out1 l si tuviera una 
fuerte proporcion de goma. Esta sustancia 
que se crflyó preexistia en el guarapo y que 
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varios autores señalaron con el nomrore de 
goma, merece bien, como lo dice Mr. Peli 
got, ser objeto de un est.udio profundo Y 
especial, porque se forma á espensas del 
azúcar, y por consiguiente se crea con la 
destrnocion de éste, al propio tiempo que su 
presencia ejerue un influjo pernicioso en_ la 
elaboraoion del azúcar restante, pues difi
culta la evaporacion, impide la cristaliza• 
oion cuando ya está cosido el caldo, y de• 
termina ó precede la produocion de un áci
do que destruye tal vez otra porcion de azú
car. Defeoando el guarapo inmediatamente 
despu.es de su saliJa del trapiche, ó filtr~ n
dolo por carbon animal, se impide su for· 
maoion; pero en los ingenios de la isla donde 
los caldos se demoran á veces en grande~ 
tanques, y donde por el sistema jamaiquino 
de elaboracion, que es el método comun Y 
mas usado, nunca se filtra por carbon, ha
brá lugar á que se establezca la fermenta
cion viscosa, con gran pérdida de azúcar y 
mala calidad del que se obtenga. 

Creese generalmente que la caña de azú· 
car contiene á mas de la cerosia de las cás
cara y de un aceite esencial, que es el que 
dá al guarapo crudo su olor caraoterbtico, 
una corta cantida de pectina y de albúmina; 
pero confieso ingénuamente que no mesa
tisface del todo leer en el infurme de Mr. 
Mac Culloh, pág. 33, que despues de haber 
tratado la. caña seca con alcohol ele 0,835, 
de densidad (1) con el objeto de disolver 
el azúcar, la cerosia y el aceit~ esencial, hi
zo hervir muchas horas el resíduo con agua 
destilada, y el líquido evaporado convenien• 
temente le sumini~tró luego con una mez· 
cla de alcohol y de éter sulfü.rico un preci· 
pitado que era mucilaginoso y tenia todas 
las propiedades características de la pecti
na. En.esperimentos de esta especie, que 

(L) 38º, :¡ 6.39º del pu& alcohole1 de Baumé. 

se enlazan con la principal inrlustria agri · 
cola intertropical, ~unca puede uno ser de· 
masilldo esplíoito y conviene detallar cir
ounstanciadamente las pruebas hasta pro

ducir la evidencia, sobre todo tratánJose de 

materias orgánieas, que tan fácilmente pue
den• confundirse unas con otras. 

Mr. Mao Culloh,,,despues de haber sepa• 
rado suoesivamJnte de la caña desecada el 
azúcar, la cerosia, el aceite esencial y la 
pectina, trata el resíduo de la caña con po
tasa cáustica en dis,ilucion, haoe hervir por 
término de duce horas y obtiene una diso
luoion alcalina, que neutraliza<la con ácido 
olorhídrico le suministra un preoipitado con 
el tanino. Dile en su informe que deduce 
no era otra cosa que albúmina lJ materia 
precipitada, porque la misma soluoion a,.lca
lina neutralizada con el ácido olorhídrico 
precipitaba tambien eón el bi-cl'>ruro de 

mercurio, y que el precipitado soluble en la 
potasa, era por lo contrario insoluble en el 
ácido clor!tídrico. Empero, séame licito 
hacer observar á Mr. Mac Culloh que esta 
no me parece suficiente prueba, porq_ue un 
cuerpo puede poseer dos y tres de los carac• 
teres de otro sin poseerlos todos, y por con
siguiente sin ser idéntico á_ él. ¿Ha logrado 
Mr. Mao Culloh la separacion de la. materia 
disuelta[en el álcali, para ver si comunica
ba al ácido clorhídrico un hermoso color de 
añíl, que es una de las propiedades mas ca
racterísticas de la albúmina y tle todo el 
grupo protéico? ¿Ha demostrado en esa 
materia la existencia del fósforo y del azú
fre, que son elementos indispensables de la 
misma sustancia sanguifioable? Pues en
trehmto esto se demue~tre, podré dudar de 
que sea verdadera albúmina ·vegetal la que 

se sapo!le existe en la cafia y en el gua

rapo. 
Y en todo caso, segun lo he observado, se 
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las ideas que contiene, bien que en algunos 
puntos no esté yo conforme en un todo con 
las opiniones de su autor. 

Pern como á ciertos misterios del cultivo 
de la caña y aun mas de la elaboracion del 
azúcar, ni siquiera toca Wray, ni menos se 
ha ocupado en a ver iguar la pérdida mineral 
de los t tl rrenos en cada zafra, la dificultad 

forma en la fermentacion ácida de este jugo 
azucarado, ó sea en su conversion en vína• 
gre, añadiendo al guarapo un décimo de 
buen vinagre fuerte y otro tanto aguardien
te de 22°, una sustancia que Creo nueva y 
tan curiosa, que e'3 insoluble en el agua, 
insoluble en la potasa cáustica, insolub'e en 
el alcohol é z'nalterable con el ácido nítrico 
puro y concentrado, aun cuando esté ldrvien
do; pero que se disuelve en frio, y sin to• 
mar casi uolor, con el ácido sulfúrico de 66° 
Baumé. 

-queda en pié y existe siempre el mismo va
cío qae solo podrá llenar la química. Mis 
investigaciones serán, pues, el complemento 
de la obra de Wray, porque imposible me 
fueu á mí pre:ientar los resultados de un estu. 
dio práctico del cultivo de la caña de azúcar, 
hecho en los mismos campos durante diez 
y seis años, corno los ha adquirido Wray por 
esperiencia propia, en su calidaJ de hacen

dado en las Indias Orientales y Occiden. 
tales. 

Ultimarnente, acabo de recorrer con algun 

cuidado la muy reciente obra inglesa publi
cada en Lóndres en 1848 po~ el caballero 

Wray, con el título Tlie practz'cal sugar 
planter; la considero muy buena y útil y 
tal vez la meJor y mas completa que se ha
ya dado á luz sobre materia tan importante; 
su traducoion á nuestro idioma seria un 
gran servicio hecho á nuestros hacendados, 
por la suma de conocimientos prácticos que 
encierra y por los buenos consejos que da en 
materia de abonos, fundándose en las teo
rías mismas de Liebig, La estimo digna 

<le fijar la atencion para que se propaguen 

Recapitulado ya lo mas moderno en mate

rias de investigaciones relativas á la caña 
de azúcar, d iré ahora el plan que me he 
trazado y que me propongo llevar á efecto 
para averiguar lo que falta saber, dividien

do mi trabajo en dos partes. 

Tom. VJ.-14 
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PRIMERA PARTE. 

Investigaciones útiles para el mejor cultiv~ y el mayor rendimiento 
de los campos de la isla, 

1 º Determinar de un modo fijo y vositi
vo 1~ riqueza sacar:na media de cada espe• 
cíe de caña en los diversos terrenos adeoua

dos y utilizados para su oult.ivo. 
2? Calcular ccin esperimentos hechos, co~ 

bastante exactitud sopre el terreno la perdi
da en sales minerales, por cada caballer~a 
de tierra y en cada zafra, ¡:egun la e,ipe01e 
de caña y la distinta naturaleza de terreno 
en que se cultive, y deterwinar la propor
cion que guarden las sales solubles con las 

insolubles, etc. 

3º Anáfüis calitativa y cantitativa de 

las ~enizas de la caña, segun la espe.:iie de 
este vegetal y el terreno donde se halla pro-

ducido. . ,, 
4? Amílisis de las •diferentes tterras e 

indicacion de los mejores abonos. 
Estas cuatro partes de mi programa se

rán el objeto principal á que me propongo 
atender en ~sta zafra y en este año de 1849, 
por ser lo que interesa mas inmediatamente 

al cultivo de la caña. 

Investigaciones útiles para la mejor elaboracion de~ azúc;~ ydla obten
~ion de mayo1· producto de sus caldos y meJor ca I a . 

l? Exámen de íos diferentes guarapos, 
aracion de las materias orgánicas que 

sep _ . d" . 
entran en su compos1c1011, y estu lO suces1• 

vo de sus respectivas propiedades. 

2? Influjo que ejerce cada una de esas 

sustancias orgánicas en el azúcar y por lo 
tanto en su estraccion del guarapo que lo 

contiene. 
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Este será objeto de estudio para la si
guiente zafra ele 1850. 

¿Y tendré yo suficientes luces para des
correr este mi;terioso velo y patentizar la 
verdad? ¿No premmiré tal vez demasiado 
de mis propias fuerzas, acometiendo lo que 
químicos tal vez mas hábiles, y sin duda 
alguna mas conocido.;¡, no han alcanzado 
antes? 

Creo poder contestar que á fuerza de cons• 
ta.ocia y de trabajo e,pero vencer las difi. 
cultades que se me presenten, no porque 
mis luces sean superiorod á las de los quí
micos distinguidos que me han pr, cedido 

frutos y í'Us campos, y un laboratorio que 
con el aumento de enseres é instrumentos, 
que próximamente !te de recibir de París, 
me permitirá realizar toda clase de espe
riencias, me hallo seguramente on oondi. 
oiones mas propicias que las <le Mr. Pe!igot 
y aun tal vez que las _que hayan asistido al 
mismo Mr. Mao Culloh. 

Pac;o, pue~, ahora á la primera parte de 
mi programa, limitándome al primer artícu
lo de las investigaciones útiles al cultivo, 
cuya solucion creo se ha obtenido de un mo
do positivo con el siguiente trabajo, ejecu
tado durante un mes eonse<lutivo de perrna-

en este género de investigaciones, sino por , nencia en el Ingenio Bagaes, perteneciente 
que dedicado ahora esclusivamente á este al Exm'). Sr. D. Manuel Pastor. 
trabojo, c•Jn ingenios que me brindan sus 

De la cornposicion química, término medio de las cañas de Otahiti 
cristalina y de cinta, en diversas clases de terrenos. 

Ante de prescribir las reglas para obtener sacarina media, pero de las cuales se dedu• 
constantemente la compo~icion química de cen consecuencias útiles y sirven para eví
una caña de azúcar, con suficiente exaoti- denciar el error cometido hasta ahora por 
tud, de modo que sepa el liacendado á pun. todos los químicos ele la análisis de la caña 
tfJ fijo la riqueza sacarina media de una 
caña de sus campos, presentaré los resulta. 
dos de mis primeras anáfüis que darán á 
conocer, por ser comparables, la diversa ri· 
queza sacarina de las tre11 especies mencio. 
nadas de caña de azúcar cultivadas en un 

mismo t,;irreoo, bien que sean inexactas to. 
das ellai,, para espresar la verJadera cumpo
sicion ó sea la riqueza sacarina media de 
dichas cañas; siendo, sin embargo, este pri
mer dato suficiente para demostrar el dis
tinto influjo de un mismo terreno en cañas 
de divena naturaleza. 

Tambien pondré á continuacion otras aná
lisi.s parciales, que como las anteriores no 
espreEan la verdadera composicion ó riqueza 

ele azúcar. 
El exámen en la caña en tres trozos de 

igual largo, esto es, bajo, meuio y superior, 
es el que en eña la verdadera composicion 
d,;i la caña de azúcar y el que conduce á la 
solucion exacta <lfl !a cuestion presente, que 

forma el priocipal objeto ele este trabajo. 
Demuestra el error involuntario en que ha 
incurrido M:r. Peligot, y que ha sida sin du
da efeoto da las viciosas oondioiones de su~ 
análisis, empezadas en la Martinica y en la 
Gua,Jalupe por otro operador y continuadas 
por él en Paris, y tambien debido á que no 
hizo sus análisis sobre la caña entera del 
modo que ahora ee indica. La caña no con
tiene, como él lo eetampa en su informe al 
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señor ministro de la Marina de Franoia, 
páginas 44 y 45, mas leñoso en la parte su
perior que en la inferior, ni tampooo mas 
azúcar en el medio que en el pié, sino todo 
lo contrario, como lo aoreditan las análi,is 
ooropleta11 de tres caña!>, ejecutadas en sus 
tres tercios, de que trataré mas adelante, 
las ouale~por eí solas representan nueve 

análisis parciales. 
Tambien han sido los nudos objeto de 

mis investigaoiunes, y me he cerciorado de 
otra equivooaoion de Mr. l1 eligot, quien 
atribuye á los nudos la misma cantidad de 
agua que al resto de la caña, bien que con-

tengan mas leñoso y mucho menos azúcar. 
Citaré igualmente esperimentos sobre la 

relacion constante entre el azúcar y el leño· 
so de la caña, haciendo abstracoion de los 
nudo•, los que si no presentan una utilidad 
práctica, ofrecen al meno~ curinsida<l é in
tere, para el conocimiento completo de tan 

preciosa planta. 
Y concluiré, por fin, trazando las reglas 

que han de observarse en la. análisis del ter
cio medio de una. caña de azúcar, para ave
riguar con exactitud la riqueza sacarina 

media de toda ella. 
Hé aquí los resultados obtenidos: 

Ji,GENIO BAGAES .. -PARTIDO DE LOS PALOS. 

PERTENECIENTE AL EXl\1O. SR, D . MANUEL PASTOR. 

Se operó sobre 500 gramos (partiendo de 
la raiz háoia el medio) de cada una de las 
tres especies de caña blanca ó de Otahiti, 
cristalina y de cinta, cultivadas juntas Y 
mezcladas en tierra colorada y cansada: la 
caña era de seis cortes y tenia once meses. 

TÍERRA COLORADA Y CANSADA. 

Caña de seis cortes y de once meses. 

COMPOS[CION SOBRE CIEN PARTES DF: LAS TRES 

ESPECIES CULTIVADAS EN ELLA, 

Bla.llJla. 6 dB Otahiti. Cristalina.. Cinta. (1) 

Agua . ...... •• 74 72 70 

Azúcar y mate-
riaa solubles ... 15,4 ]6,6 17,6 

Leñoso ....•..• 10,6 11,4 12,4 

100 100 100 -(1) L& c&ntidad de leñoso d~ 1,. análüis de est~ :ª~"' de 
cinta., y por consigniente, l& ca.nt1da.~ de gua.rapo, es 11l_~mtica. rí. 
la. de otr& análisis hecha. •obre l:i. misma. especie de cana en el 
ingenio Sara.toga., por Mr. Mac Culloh. LYéase su informe 

p5.gino. 27.) 

Deduccion: en este terreno colorado y 
eansado, se ve que la caña de cinta es la que 
contiene mas azúcar y la menor cantidad de 
agua, Juego producirá mayor rendimiento y 
mejor azúcar no tan solo porque la cantidad 
absoluta de este es de un séptimo justo ma
yor que en la blanca ó de Otahiti, sino por
que contiene tambien menos agua, y así es 
que su guarapo señalaba 9° á la tempera
tura de 26°c, que era la del centro de la oa• 
sa de calderas, y el de la blanca solamente 
7°,5 á la misma temperatura; por esta ra
zon tambien ha de cocerse mas pronto la 
meladura, puesto que ha de evaporarse me
no3 agua, y por lo tanto habrá menos for
maoion de miel, porque es hoy día. una 
axioma, q11e operando á un mismo grado de 
calor ~n la elaboracion del azúcar, se obtie• 
ne tanta mejor calidad y tanta m.ejor canti
dad cuanto mas pronto se hace el azúcar; 
siendo tam bien consecuencia forzosa que 
haya menos baja en los panes y mayor can
tidad de blanco y de mejor oa1idad. 
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Si la caña de cinta apareoe mas ventaja- minerales que necesita para su completo 
sa para el haoendado en este terreno eansa· desarrollo, las cuales no serán sin duda en. 
do qu!l las otras dos, la cristalina lo es tam- teramente las mi::imas que convienen á Jas 
bien respecto de la blanca. Unicamente otras dos especies, puesto que aquellas pros
pudiera compensar la diferencia de riqueza peran. 

sacarina, el mayor producto ponderal del 
campo en raña blanca que en las otras dos es. 
pecies, loqueno me parece probable; y esto so
lamente se podia averiguar con certeza, mi
diendo, v.g., un cuadro de diez varas en un 
caña vera! de tierra colorada cansada, sembra
da, consaparacion de planteles, <le las tres es , 
peoies de caña mencionadas; cortando I u ego 
la caña contenida en las oien varas cuadra
das, pesándola, y comparando por último 
los números de arrobas correspondientes á 

cada especie. Tal vez, en la investigacion 
de la pérdida.mineral de los terrenos por ca
da zafra, llegue á conseguir estos datos que 
faltan para que no quede la menor eluda de 
que en terreno colorado y can~ado no de-be 
sembrar e caña blanca, sino cristalina y de 
cinta (1); pero desde luego fütoy di&puesto 
á creer que en esta olase <le terrenos, la 
oantidaa de caña de Olahiti L'<lsechada, no 
compensará su pobreza. sacarina, porque 
atendiendo á los principios científicos esta
bleoidos por Liebig, si no prospera la caña 
de Otahiti en tierra colorada, sino que al 
contrario dejenera volviéndose mas leñosa 
para una misma cantidad de azúcar (2), es 
prueba evitlente, en mi concepto, de que no 
encuentra en la tierra las sales y sustancias 

Cl) La. dificultad consiste en que ca.ai siempre están s em

bradas juntas la. iTes cañas y es muy raro que en un mismo 

campo se hallen planteles distintos, con separacion unos de 
otros. 

(~) L& an:,lisis de la caña de Otahiti publicad& por J11r. 
Pehgot en lg;j9, rectificad& de na error de cálculo que por dis

tracci~n cometió entonces aquel hábil qulmico, anministra 19,1 

de ,.~~car para 10,4 de leñoso, mientras que en esta primera 
anl!.lis1a á 15,4 solamente de nziícar correaponden ¡¡ 10,6 de le

ñoso. La análisis de los tres tercios de nna. caña blanca, culti· 
vada en terreno mula to, demostrará. mejor esta verdad. 

Y si la caña de Otahiti no encuentra en 
los terrenos colorados, y particularmente en 
los cansados, las sustancias necesarias á '3U 

constitucion normal, ¿será posible que se 
desarrolle en mayor masa, aunque pobre en 
azúcar, que la de cinta v. g., para la cual 
sumini~tra la misma tierra los ingredientes 
apropiados á)u naturaleza? No lo oreo, á 

no ser que exista tal diferencia de peso en 
ésas tres especies de caña, que la de' Ota
hiti en estado normal pese mas que la de 
cinta ó la cristalina en su estado normal; y 
por lo tanto aconsejaré desele ahora á los 
hacendados, que en tierras coloradas y mu
la tas, particularmente si son cansadat>, no 
~iembren caña blanca, sino cristalina y de 
cinta, porque si bien e:,i cierto que estas son 
las mas leñosas, no lo es meno3 que es este 
poco obstáculo ni reparo con lo ➔ trapiches de 
vapor tan gmeralizados actualmente en los 
ingenios de la isla; prescindiendo de que la 
caña blanca es mucho mas delicada que las 
otras dos especies, se11un tencro entendido o o ' 
particularmente que la de cinta, que es la 
que mas aguanta la seca y las injurias de 
la intemperie. 

La inspeccion de las tres análiais, demuea
tra tarnbien que de las tres especit;,S de ca

ña la mas leñosa es la de cinta; siendo por 
lo conlrario la mas tierna, la mas jugosa, y 
por tanto, la que tiene menos leñoso y mas 
agua, la blanca 6 de Otahiti. Esto es cosa 
bim sabida de los hacendados, pero prueba 
el enlace de la teoría con la práctica; •y en 
ello consiste que si se corta la. caña en ro
dajas trasversales ó perpendiculares á su eje 
y se observan con el microscopio, estando 
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bien secas, su teji<lo, que ofrece el aspecto sin cfi scara, creo no me equivooaria en asig
de un panal de miel con celdillas tambien nar la esµecie de cada una. Cou este mo-

b. t1·vo hare' observar que si bien es cierto que 
exagonales, presenta estos vasos mas a rnr-
tos en la blanca ó de Otahiti, menos en la se conoce la estructura de la caña de azú-
oristalina y mucho mas estrechos que en car, nada se ha tlioho todavía que yo sepa, 
ambas especies en la de cint.a; siendo te.m- respecto de la naturaleza de la membrana 
bien mas gruesa la membrana que forman brillante y trasparente que constituye sus 

las celdillas en esta caña. La diferencia es celdillas. 
tal entre las tree, que si se me ofrecieran 

Composicion de la caña blanca y de ci7:ta cultivadas e~ un terreno mulato 
nuevo 3iendo la caña de once meses y de seis cortes. 

' 
SOBRE CIEN PARTES. 

PIE, 

Ca·ña blanca. 
---·---
Agua ........... ,•. 

(1) Azúcar ............ . 
Leñoso ....••........ 

72 
17,6 
10,4 

PIE, 

Caña de cinta. ---
70,4 
18,6 . 
11 

100 100 

PARTE SUPERIOR. 

Caña blanca. 

Agua ............. . 
Azúcar ............ . 
Leñoso ...........•. 

Estas análisis se hicieron sobre 500 gra
mos de cada caña, subiendo de la raiz há
cia el medio para determinar la compr,si
cion del pié y bajando del primer canuto, 
cortado el cogollo, hácia el medio para la de 

la parte superior. 
La inspeccion de este cuadro análitico, 

demuestra que en el terreno mulato la dife-

(1) En la palabra azúcar quedan comprendidas las mate

rias estrañas, que no representan mas que milésimos y por tanto 
no figurarian sino por dédmos de una parte sobre ciento, si se 

hubiera determinado su peso. 

72,6 
16 
11,4 

Caña de cinta. 

72 
15,5 
12,5 

100 100 

rencia foé algo menor entre las cantidades 
de azúcar de ambas cañas que en el colora
do, sin duda porque aquel era nuevo; pero 
lo que mas me llamó la atencion, es que ob
tuviera mayor cantidad de ltñoso en la par
te superior que en la inferior, cual le había 
sucedido, antes que á mí, á Mr. Peligot. 

Examiné entonces deteniuamente la con
figuracion de la caña, y encontré la esplica
cion de esta anomalía aparente; en efecto 
sobre 500 gramos pueden entrar tres ó cua-
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tro nudos en el pié, y sobre la misma can
tidad de caña próxima al cogollo, donde los 
canutos son muy pequeños y los nudos muy 
frecuentes entran hasta sieto y ocho nudos, 
y esta es la razon porque, á pesar de lo tier
na que es la caña en la parte superior con 

respecto al pié, aparece mas leñosa en la 

análisis. 
Conocí, pues, que era defectuoso el modo 

ue operar y qu~ era preciso perfeccionarlo. 
Las dos análisis siguientes pondrán mas 

en evidencia semejante necesidad. 

Oomparacion de los análisis de la caña blanca ó de Otahiti cultivada en 
el mismo terreno mulato, ejewtadas sobre distintas cantidades 

del pié de dos cañas próximas una á otra. 

300 gramos. 

Tres canutos incom
pletos de cttña, con 

dos nudos. 

500 gramos. 

Cinco canutos in• 
completos, con cua· 

tro nudos. 

COMPOSICION SOBRE CIEN PARTES, 

Agua,. . . . . . . . • . . . 73,3. . . . . . . . . . . . . . 72 
Azúcar ............ 19 .............. 17,6 
Leñoso. . . . . . . • . . . 7, 7.. • • . • • • . . . . . . 10,4 

100 100 

Aqui está bien patente la modificacion • de la Marina de Francia, página 46; pero 
que introducen los nudos en la composicion esto mismo indica debió equivocarse aquel 
química de la caña de azúcar, cuando ésta químico, como efectivamente se equivocó, 
se determina sobre cantidades variables de segun se verá luego en la análisis de los 
caña, aunque ambas partan del pié, pues nudos. 
cuanto menor es la cantidad sobre que se Para convecernos aun mas del trastorno 
op"lra, entrnn menos nudos y aparece mas qne introJucen los nudos en la composicion 
rica la caña en materia sacarina y vice-

versa. 

Una cosa sorprende tambien en estas dos 
análisis y es la mayor cantidad de agua en 
la primera que en la segunda, pues siendo, 

por la menor porcion de caña tomada para 
el esperimento, parte mas pr6xima á la raiz 
sobre la que se operó, debiera contener me
nos agua que la. otra, si los nudos contu
viesen la misma cantidad de este líquido 
que el resto de la caña, como lo asegura 
l\ir. Peligot en su informe al señor Ministro 

.de la caña de azúcar, y examinar si era 
causa de que no encontrara yo la relaoion 
constante que creía debiera existir entre las 
canti<lades dcl azúcar y de leñoso conforme 
lo anuncié en mi Memoria anterior sobre el 
leño3o de la caña de la tierra, hice 'las dos 

análisis siguientes: 

De la caña que descargaban las carretas 
para la moJi,- nda, elegí una blanca, y del 
primer canuto del pié, cortada la raíz y se
parados los nudos, tomé una parte que pesó 
118 gramos; hice lo propio C(Jll los tres pri-
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meros canutos del estremo superior, que des iguales en peso, correspondientes á los 
pesé sin nudos, de modo que obtuviera igual dos estremos de la caña, df!terminé la com• 

número de gramd!!, y sobre ambas cantida- po icion que copio: 

Oomposicion sob1·e cien partes de los estremos inferior y superior 
de una caña blanca, despojados de sus nudos. 

PIE. PARTE SUPERIOR. 

Agua. . . . . . . . . . 72,6 ......... 77 
Azúcar ......... 18,7 ......... 15,4 
Leñoso.,....... 9,2......... 7,6 

100 100 

Oomparacion del leñoso con la mitad del azúcar. 

PIE. PARTE SUPERIOR. 

Mitad exacta del azúcar .... 9,35 ........ 7,7 
Leñoso ................. 9,20 .....•.. 7,6 

Se vé, pnos, que el leñoso, determinado caña, ó sea de la caña completamente seca, 
analíticamente, representa con mucha apro- existiria una relacion constante en toda la 
ximacion la mitad del azúca1·, lo mismo en caña, entre las cantidades de azúcar y de 
el pié que tin el estremo superior. Y dire- leñoso, para ciertas variedades de una mis
mos con fundamento que en esta caña la ma especie. En efecto, el hecho no es ge
relacion del azúcar al leñoso era de 2:1; neral, como se verá ahora tratando de los 
luego si no fuera por los nudos que se opo- nudos de otra ceña blanca, comparativa
nen á la regularidad en las proporciones de mente con los canutos á que estaban ad
los componentes de la materia sólida de la · herentes . 

.Análisis de los nudos de una caña blanca ó de Otahiti, cultivada 
en el terreno llamado la Ciénega, del ingenio Bagaes. 

En un terreno arcilloso y cenagoso, que 
á pc,ca profundidad contiene agua algo sa. 
lada, se cultiva una caña que se de:,,arrolla 
con vigor, pues tiene 2 varas y 19 pulgadas 
oomunmente de largo, sin contar el cogollo, 
tal como se lleva al trapiche, y la hay tam-

en hasta de tres varas. 

Esta caña no es salada, ó al menos, se 

necesita tener un paladar muy ejercitado, 

para percibir un gustillo apenas salado, que 
deja tras el sabor duloe cuando uno la co
me. Da muy buen azúcar, á tal punto, 
que el maestro del ingenio pretende es la 
que lo da de mejor calidad en la finca. 
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